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RAPIDA IDEA 

D E L I M P E R I O ROMANO 

CONSIDERADO 

EN SU MAYOR EXTENSION. 

La línea que circunscribe el imperio Ro­
mano en su mayor extensión, antes de la di­
visión de los dos imperios , y de sus desmem­
braciones por la irrupción de los bárbaros 
del norte, puede determinarse del modo si­
guiente : 

En Europa el Occéano occidental y la Gran 
Bretaña hasta la muralla de Antonino; el I l in , 
el Danubio; los montes Carpacios que dividen 
la Hungría de la Boemia, y el Niester: 

En Asia al norte, la Gólcida y todas las pro­
vincias de la costa oriental del Ponto Eusino 
hasta la Armenia; el Tigris hasta los términos 
de la Mesopotamia, ó el Diarbec y la Siria y 
la Palestina hasta la Arabia : 

i 
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En Africa al oriente, el Egipto hasta Siena 
y Berenice; al occidente el Occéano y al me-
diodia hasta el monte Atlas, los Getulos (hoy 
Bidulgerid), y los Garamantas que eran pue­
blos que habitaban los paises que avecinan al 
gran desierto de Zahara. 

El imperio romano se dividió en nueve gran­
des gobiernos : la Bretaña, la Galia Trasalpina, 
la Italia, la España, la Iliria, el Asia menor, 
la Siria, el Egipto y el Africa: 

La Gran Bretaña se dividió en Bretaña pri­
mera y segunda, Flavio-Cesariense, Maxima-
Cesariense y Valentiniana. 

Las Caulas se dividieron en Galia Narbo-
nense, Aquitánica, Céltica ó Lionesa y Bélgica 
que comprehendia la Germánica. Sus ciuda­
des principales eran Marsella, Narbona, Nimes, 
Lion, Tolosa, Burdeos, Rems, Tréveris y Ma­
guncia : 

La Italia, en Galia Cisalpina, la Liguria, la 
Etruria, el Lacio, la Campania, la Apulia, la 
Lucania y el Bracio. Ciudades principales Ro­
ma, Milán, Verona, Aquiléa y Ravena: 

La España primero en Citerior y Ulterior y 
mas adelante en Tarraconense, Lusitania y 
Botica, cuyas ciudades principales fueron Car 
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diz, Tarragona, Cartagena, Sagunto, Numan-
cia é Itálica ó la Vieja Sevilla: 

La Iliria se dividió en la Recia, la Norica, 
la Panonia, la Dalmacia, la Dacia, la Mesia, 
la Tracia, la Macedonia y la Grecia, habitadas 
hoí por los Bávaros, Austríacos, Húngaros , 
Dálmatas, Griegos y Turcos. Las ciudades 
principales fueron Andrinópolis , Bizancio y 
Atenas. 

El Asia menor se dividia en Asia menor pro­
pia, Bitinia, Cilicia, la Capadocia, el Ponto y 
la Mesopotamia. Las ciudades principales eran 
Nicomedia, Pérgamo,Esmirna, Laodicéa, Efe-
so , Mileto, Troya, Heracléa y Sardes. 

La Siria se dividió en Siria propia, Fenicia 
y Palestina. Sus ciudades principales fueron 
Antioquía, Damasco, Jerusalem y Palmira. 

El Egipto fue dividido en varios distritos, y 
sus ciudades principales fueron Alejandría, 
Berenice, Siena, Tevas y Coptos. 

El Africa eníin se dividió en Africa propia, 
la Libia, la Numidia y la Mauritania. Sus ciu­
dades principales eran Tingis, Cesárea, Hipo-
na, Utica, Cartago y Cirene. 

i . 





COMPENDIO 

H A S T A LOS T I E M P O S D E A U G U S T O . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

El estudio de la Historia ÍRomana es la parte 
mas importante en un curso ó elementos de 
historia general. Si los Romanos no hubieran 
hecho mas que pasear, como Alejandro y otros 
Conquistadores, sus armás Victoriosas sobre 
una dilatada superficie, sobre el universo en­
tero, el estudio de su historia, siempre inte­
resante por fecundo en útiles lecciones, no 
tendría sin embargo en su favor ninguna sin­
gularidad, y aun sería para los pueblos mo­
dernos de mas curiosidad que provecho ; mas 
hízose Roma señora del mundo aun mas que 
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por el valor de sus legiones por la sabiduría 
de sus leyes, y empuñando el cetro de las lu­
ces, consolidó por la justicia y las artes de la 
paz el mal seguro imperio de la violencia, y 
al occidente con particularidad nos transmitió 
su lengua, sus usos, sus costumbres, su legis­
lación , su cultura y mas tarde su propia cor­
rupción y sus errores. Asi es que la historia 
del antiguo Lacio no es solo la historia del Ita­
liano, sino también la del Bretón, el Galo y el 
Ibero; y aun para todos ellos la época mas 
digna de observación, pues por lo mismo que 
fue como la primera de nuestra civilización, 
en ella es donde debemos encontrar el origen 
de cuanto hemos sido, y una buena parte de 
todo lo que somos. El imperio de Roma, fun­
dado sobre aquel cimiento tan sólido dura to­
davía. Sus antiguos códigos son aun la base 
fundamental de la legislación de los pueblos 
modernos, parte principal é integrante del es­
tudio de su Jurisprudencia : el siglo de Augusto 
es aun la época mas clásica de la literatura, el 
estudio mas importante del filólogo, del ora­
dor y del poeta, y mientras que de aquella 
Roma de los Escipiones y los Césares apenas 
han quedado sino tristes recuerdos, la de los 
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Escébolas y los Ulpianos, ios Justinianos y los 
Teodosios, los Virgilios y los Horacios, los Ci­
cerones y los Tácitos reina todavía con una 
gran parte de su antiguo esplendor. 

La historia de Roma se divide en cuatro 
grandes épocas, que pueden ser subdivididas 
en diferentes periodos. 

La primera es la que fecha desde su origen 
hasta la fundación de Roma. 

La segunda ofrece la historia de Roma bajo 
de los reyes, y comprende un período de dos 
siglos y medio. 

La tercera comprende los tiempos de la Re­
pública , y en ellos un espacio de cinco siglos. 

Î a cuarta los tiempos de los Emperadores 
hasta la división del imperio en los hijos de 
Teodosio, que son como otros cinco siglos. 

ÉPOCA PRIMERA. 

Esta época como que es en gran parte fabu­
losa, no presenta en verdad una grande im­
portancia histórica. Asi lo confiesa el mismo 
Tito Livio ( i ) escesivamente crédulo, y de cuyas 

( i ) Poetms magis decora fahul í s , dice hablando de 
estos tiempos, quam incorraptís temm gestamm uionu-
mentk. 
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relaciones es preciso desconfiar mucho, aun 
con respeto á los tiempos posteriores. Roma(i) 
usó de un derecho concedido según este cé­
lebre historiador á todos los pueblos de la 
tierra, los cuales viendo que se pierden en las 
tinieblas de su barbarie primitiva tiran á en­
noblecer sus humildes principios y darse un 
origen celeste. 

A bien poco pues vendrá á reducirse lo que 
digamos de este período no enteramente in­
significante, pero por desgracia muy oscuro. 

Dicen unos que los Griegos fueron los pri­
meros pobladores de la Italia, y suponen otros 
que no fueron sino los vencedores ó mas bien 
exterminadores de los Sí culos pueblos que ha­
bitaban (2) este pais antes de la llegada de 
aquellos : ni falta quien diga que por lo menos 
los Tirrenos, bajo cuya denominación se com­
prenden los Túseos y Etruscos, nada tuvieron 
que ver con los Griegos, y que anteriores á 
estos en la Italia, vinieron á establecerse en 
ella de las regiones orientales, entendiendo 
.por estas la Asiría, Babilonia, Mesopotamia , 

(1) Datur hcec venia antiquitnti ut miscendo humana 
divinis primordia urbium augustiora facit. 

(2) Nota num. i0 . 
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la Armenia, la Siria y aun incluyendo entre 
ellas el Egipto. El Literato Mazzochi en una 
disertación sobre el origen de los Tirrenos qne 
se halla inserta en las memorias de la noble 
Academia de Cortona(i), pasando en silencio 
la semejanza entre el alfabeto Etrusco, y el 
Samaratino y Hebraico, su conformidad en es­
cribir de derecha á izquierda á manera de los 
Asiáticos, las analogías de religión, gobierno 
político, artes é invenciones, y fundándose 
única y exclusivamente en las conveniencias 
etimológicas de muchas palabras favorece 
aquella opinión con razones que en verdad no 
son para despreciadas; y que en una obra que 
no fuese la de unos elementos, reclamaría un 
examen detenido. Basta en estos hacer la in­
dicación , así para escitar la curiosidad como 
para que al repetir las tradiciones comunes, y 
de que en una obra de esta especie no es lí­
cito separarse sino por razón muy poderosa, 
no se preste á los hechos sentados otro gé­
nero de asenso que aquel que no escluye en­
teramente la duda, y provoca á mayores in­
vestigaciones. En cuanto á los Aborígenes cuya 

(1) Saggi di dissertazioni Accademiche de FAccademia 
Etrusca, tom. 3 , disserlazione ia. 



I O H I S T O R I A ROMANA 

denominación es tan disputada entre los eru­
ditos, parece mas esento de duda ó mas veri­
símil, que los Griegos, ó solos ó mezclados 
con otros habitantes, fueron los que fijando 
su asiento en el Lacio, llevaron á este pais la 
primera aurora de su civilización, y según se 
dice, primero una Colonia venida de la Arca­
dia y conducida por Oenotro de quien fue su­
cesor Italo, que dio nombre al pais, otra del 
Peloponeso, y en fin la de Evandro sesenta 
años antes de la guerra de Troya, son los ele­
mentos de que se formaron los pueblos pri­
mitivos de la Italia. 

Mas adelante, y después de la destrucción 
de aquella ciudad famosa, el pío Enéas según 
la opinión mas recibida arribó á las costas de 
Italia, no en los tiempos que pudo convenir 
al poema de Virgilio para adornarle con uno 
de sus mas felices episodios sino como tres si­
glos antes de la fundación de Cartago. Latino 
que era el rey de los Aborígenes le recibió 
con sus Troyanos, y le casó con su hija Lavi-
nia, prometida á Turno rei de los Rútulos, y 
este suceso dió causa á dos batallas y dos in­
signes victorias de los Latinos, mas á costa de 
sus dos generales, pues en la primera per-
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dieron á Latino y en la segunda á Eneas. Su­
cedióle su hijo Ascanio fundador de Alba la 
Longa ( i ) , en cuyos descendientes continuó 
la corona sin ninguna alteración conocida 
hasta Proca, que dejó dos hijos , Numitor y 
Amulio. Llamó á la sucesión al primogénito, 
pero Amulio usurpó la corona, y aun se dice 
que mató á un hijo que Numitor tenia, y ya 
que no hizo otro tanto con Rea Silvia la hizo 
Vestal, creyendo asegurar así la imposibilidad 
de toda descendencia de Numitor; mas contra 
sus esperanzas Rea Silvia dió á luz dos gemelos, 
designando á Marte por autor de su debili­
dad. El ambicioso Amulio poniendo presa á 
su sobrina hizo arrojar á los niños en el Tiber, 
que habia salido de madre, y que al recogerse 
á sus ordinarios límites, los depositó en sus 
orillas. Alli fue el criarlos la Loba y tantos 
otros prodigios como refieren los crédulos 
historiadores romanos, y alli el recogerlos el 
pastor Faústulo, que á su tiempo les descubrió 
su origen. Rómulo y Remo, sabedores de su 
descendencia y del injusto despojo en que el 
usurpador Amulio tenía á su abuelo Numitor, 

( i ) Romee mater, dice Briecio en sus Paralelos geográ­
ficos, a porcellis albis sic dicta etforma ohlongiore. 
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formaron y realizaron el proyecto de desha­
cerse del primero, y restablecer en sus dere­
chos al segundo. Hecho esto, dejando á Ni imi­
to r reinando en Alba , y queriendo los dos 
hermanos hacer célebres el paraje á donde los 
arrojó el Tiber, con varios Albanos y Latinos 
que quisieron seguirles fundaron la celebrada 
é inmortal Roma ( i ) , y declarándola lugar de 
asilo , recibieron en esta á cuantos ó la bus­
caron como refugio ó atrajo el deseo dé 
tentar aventuras. La ambición dividió bien 
pronto á los dos hermanos : los agüeros con­
sultados sobre la preferencia no ofrecieron 
sino un nuevo motivo de querella. Rómulo 
fue ó mas fuerte ó mas afortunado, y el trono 
de Roma se erigió sobre el parricidio. Rómulo 
según parece trató de espiar ó de oscurecer 
su crimen, instituyendo en honor de su her­
mano las fiestas Rcmurias ó Remurianas. 

( i ) Nota núm. 1°. 
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C A P I T U L O I L 

ÉPOCA SEGUNDA. 

Historia de Roma durante el gobierno de sus reyes. 

En el año tercero de la sexta Olimpiada, 
setecientos cincuenta y uno antes de J. C., 
se fija la fundación de Roma por los his­
toriadores , si bien no falta alguno que supo­
niéndola anterior á Rómulo, no le deja á 
éste sino la gloria de haber sido su restau­
rador. 

Al hijo de una muger prostituida, dice Ver-
tot despojando las relaciones de los historia­
dores romanos de las mentidas maravillas con 
que la ficción ha querido decorar la deformi­
dad de los primeros tiempos, al hijo de una 
muger prostituida, criado por unos pastores 
y convertido después en capitán de foragidos, 
debe sus primeros fundamentos la capital del 
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mundo, que no fue en su origen sino un asilo 
de fugitivos y bandidos, es decir de gente 
determinada y feroz. 

No obstante como las idéas de justicia y 
orden son necesarias aun entre salteadores, y 
que todo sistema de asociación necesita ser 
dirigido y regularizado por instituciones y por 
leyes, Rómulo se apresuró á organizar el go­
bierno de su ciudad naciente, acomodándole 
con no poca sabiduría á la índole de los hom­
bres que se proponía gobernar. Después que 
en una asamblea general fue designado y re­
conocido por rei, se rodeó del aparato exte^ 
rior de la magestad por los lictores ( i ) , y los 
Céleres de quienes se hacía acompañar y es­
coltar, y si bien dejó á la asamblea del pueblo 
el derecho de nombrar sus magistrados, deci­
dir de la paz y de la guerra, y el de dictarse 
su propias leyes, templó el ejercicio de tamaña 
autoridad ya por la institución del senado ya 
por el modo con que compuso la dignidad 
real, asociándola con el sacerdocio, erigién­
dola en suprema magistratura á quien corres­
pondía el conocimiento de las causas crirai-

( i ) Uso tomado de los Etrnscos. 
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nales de la primera gravedad, adjudicándola 
el mando en gefe de la fuerza armada, y reser­
vándola el derecho de convocación de la asam­
blea del pueblo y del senado, y de disponer ó 
hacer uso de los fondos públicos. 

Habiendo tenido que hacer un censo de 
población, ya para conocer sus fuerzas, ya 
para realizar la división de las propiedades, 
resultó un número de tres mil hombres de á 
pie y trescientos de á caballo. Dividió este nú­
mero en tres tribus, y cada una de las tribus 
en diez curias ó compañías de á cien hombres: 
cada una de estas nombró tres individuos y 
otros tres cada una de las tribus . Rómulo 
nombró el primer senador á quien confió en 
su ausencia el gobierno de la ciudad, y de es­
tos elementos vino á formarse el senado com­
puesto de cien individuos, dando esta elección 
la ocasión á la división entre los Patricios v 
Plebeyos. Asi pues, se llamaron familias pa­
tricias las que descendían de los primeros cien 
senadores, ó de aquellos á quienes los reyes 
posteriores concedieron la distinción del Pa-
triciado ( i ) . 

( i ) V. nota mim. 3o. 
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El senado no era puramente el consejo del 
príncipe, sino el consejo conservador de las 
leyes y de la constitución del estado, á cuyo 
efecto tenia el Veto contra las leyes ó disposi­
ciones acordadas por el pueblo, y en él se exa­
minaban, discutían y decidían todos los ne­
gocios del estado de orden político, judicial 
ó administrativo. Tal vez parecerá nuevo y 
chocante que en esta primitiva organización ó 
distribución de los poderes políticos, designe 
yo la autoridad del senado con la palabra Veto, 
esclusivamente reservada hasta ahora para dê -
signar la que mas adelante fue conferida á 
los Tribunos. Sin embargo yo no puedo con­
cebir de otra manera la que efectivamente 
ejerció. Muéveme á ello no solo la autoridad 
de escritores modernos dados á este género 
de investigaciones tales como Gravina, Ter-
rason y otros que atribuyen al senado la sanc-
cion de las leyes sino la de los antiguos his­
toriadores. Los unos y los otros refieren que el 
pueblo reunido en los Comicios era su propio 
legislador. Mas si con efecto el ejercicio del 
poder legislativo le hubiese correspondido en 
toda su latitud;, y sin ninguna dependencia 
del senado ¿ en qué sentido habría podido ser 
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cierto lo que dice Dionisio Halicarnaso, á saber, 
que por las leyes mas antiguas de la república, 
en aquel residia toda la autoridad del pueblo ? 
¿Acaso porqué, como parece haber creido Gold-
smith, el Senado romano tuvo como el de Ate­
nas el derecho de proponerlas leyes, y el pueblo 
el de confirmarlas ó desecharlas? Esta esplica-
cion no parece conforme ni á la autoridad de 
Tito Livio citado por Gravina que dice «.populí 
jussa minimefuissefirma nisipatrum accessis-
set auctorilas,» ni al modo termiuante con que 
se esplica el mismo Dionisio Halicarnaso, que 
en el lugar indicado en el libro 2° dice ente­
ramente de acuerdo con aquel, « non tamen 
ubsolutam in his populo esse potestatem nisi 
etsenatus accessisset auctoritas. Ferebat autem 
sujfnigia non unwersus populas sed per curias 
€t quodpluribus curiis visum fuisset id ad se-
natum referehatur, quimas nostra cctate muta-
tus est. Parece pues evidente por estas autori­
dades á las cuales, con relación sobre todo á 
tan remotos tiempos, será muy difícil oponer 
otras de mayor peso, que aprobada una lei 
por el pueblo en los Comicios, se remitía al 
Senado para que de él obtuviese su sanción , 
y que este ejerció en el principio una auto-

2 
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rulad semejante no á la del senado de Atenas 
sino á la de su Areópago. ¿No seria acaso la 

. época en que se alteró en cuanto á esto la consti­
tución antigua de la República, aquella en que 
el popular dictador Publiiio Filón promulgó ¡as 
leyes que refiere Tito Livio en el lib. 8, cap. la, 
unam , ut plebiscita omnes Quirites tenerent: 
alteram, ut legum, quce comitiis centuriatis 

ferrentur, ante initwn suffragium paires a ac­
tores fierent? La primera no era sino una re­
producción de la antigua lei lloracia. La se­
gunda era sin duda una novedad sin ejemplo, 
y tal vez por ella aun mas que por las otras, 
dice Tito Livio, en expresión de nuestra anti­
gua traducción castellana de este célebre his­
toriador. «Mucho fue esta ditaduría contraria 
« á los Patricios, estableciendo el Di (ador leyes 
« contra la nobleza de los Padres. Mas daño 
« creían los Padres que habían recibido este 
« año del Dítador y Cónsules, que no de gloria 
por las victorias que habían habido de fuera.» 

Para templar la superioridad concedida á 
las primeras familias, y establecer entre estas 
y las otras vínculos de ínteres y de afección , 
instituyó Rómulo el derecho de patronato, y 
clientela en virtud del cual el patrono estaba 
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obligado á protejer á su cliente, defenderle 
en las causas y litigios que contra él pudiesen 
suscitarse; á presidir é intervenir en sus con­
tratos para que no fuese engañado; y el cliente 
por su parte se obligaba á sostener la fortuna 
y gerarquía de su patrono; á ayudarle en su 
elevación á las magistraturas; pagar su res­
cate en caso de cautiverio, y estos derechos, 
este enlace fue mirado como tan sagrado que 
la opinión pública y aun las leyes ( i ) notaban 
de infamia al que faltase á los deberes recí­
procos que imponía, y de aquí el ascendiente, 
el peso, la autoridad que el orden senatorio 
tuvo siempre sobre la plebe. En sus debates 
respectivos, cada plebeyo veía siempre en 
aquel orden á su patrono, que era por decirio 
así su divinidad tutelar, y el patricio á su cliente 
que era como su hijo. 

En cuanto al culto Marte, fue proclamado 
como la divinidad tutelar. Rómulo edificó tem­
plos, instituyó sacrificios, reservó el sacerdo­
cio á las familias Patricias; les confió la con­
servación de las actas públicas, la custodia 

(i) «SEI. PATRONO. CLIENTEI. FRAUDE. FACSIT. PA­
TRONO. CLIENTEI'. DIVEÍ. SAGER ESTOD. » Terrason , 
ley 5a del Código Papiriano. 
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de los archivos, y la consignación auténtica 
en ellos de los sucesos importantes de la Re­
pública, viniendo á ser así los sacerdotes los 
depositarios de la ciencia del derecho y de la 

^historia, y por consecuencia los primeros his­
toriadores y jurisconsultos. 

En el orden público, la paternidad fue con­
siderada por Rómulo como una verdadera ma­
gistratura. El padre de familia era el magistrado 
de la suya : juzgaba á su muger y á sus hijos, 
y de aquí el derecho de aprisionarlos, casti­
garlos y aun á los segundos el de matarlos y 
venderlos hasta tres veces ; de manera que el 
hijo de familias parecía delante de la leí, y 
era con relación á su padre de peor condición 
que el esclavo. 

En el cuarto año del reinado de Rómulo, 
habiéndose aumentado la población conside­
rablemente en hombres, y careciendo de mu-
geres para la propagación, trató aquel de con­
traer alianzas entre sus vecinos, pero desoído, 
desechado y aun escarnecido por estos con iro­
nías amargas hubo de recurrir á la violencia, y 
por el rapto de las Sabinas obtuvo lo que estos 
pueblos, que eran los mas inmediatosáRoma, 
y ocupaban el terreno comprehendido entre 
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el Tiber, el Teberon y el Apenino, habiao ne­
gado á sus repetidas súplicas. Los Cecinianos, 
los Crustiminíanos y los Anternnates fueron 
con los Sabinos, los pueblos sobre quienes 
recayó el agravio. Este suceso, en que ni aun 
la importancia del objeto puede disculpar la 
perfidia del modo, dio ocasión á diferentes 
guerras suscitadas por los agraviados. Estos 
diferentes pueblos, en lugar de unirse para la 
guerra, tuvieron la indiscreción de hacerla por 
separado. Empezáronla solos los Cecinianos, y 
la pérdida de su rei Acron, muerto á manos 
de Rómulo, dió origen á los primeros despojos 
Opimos, que se colocaron después en el templo 
de Júpiter Feretreo, que aseguraron por enton­
ces la confianza de la victoria, y fueron en lo 
sucesivo estímulo poderoso que escitaba el enr 
tusiasmo de los guerreros. Esta guerra fue al 
fin terminada por las mismas Sabinas, que con­
ducidas por Hersilia se interpusieron entre los 
combatientes, presentándoles sus hijos v nie­
tos respectivamente. Este espectáculo tierno 
hizo suceder al rencor los afectos de la sangre, 
y los Sabinos y los Romanos acabaron por no 
formar sino un solo pueblo. Rómulo y Tacio 
rei de los Sabinos dividieron entre sí el mando? 
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ocupando el primero el monte Palatino, y el 
segundo el Capitolio, y nombrados cien sena­
dores Sabinos se equilibraron asi en el senado 
los derechos de entrambos pueblos. Muerto 
Tacio, Rórnulo sin asociarse con nadie, con­
tinuó mandando y haciendo la guerra á los 
pueblos vecinos. Siempre victorioso, triunfó 
de los Fidenacios y otros, y si no pudo hacer 
otro tanto con los Veyentes, pueblos valientes 
y numerosos que habitaban la Etruria, les 
forzó vencidos á convenir en una. tregua de 
cien años. 

La prosperidad le habia hecho olvidar la 
moderación de los primeros tiempos y aspi­
rando al mando absoluto ? infringiendo la lei 
de que él mismo era autor, quiso prescin­
dir del senado y deprimir su autoridad. Los 
senadores se deshicieron de él por una muerte 
violenta, según es mas probable, y para cu­
brir su crimen y aun disimularle mejor, for­
jaron y acreditaron la fábula de su apoteósis, 
y le supusieron arrebatado al cielo en una 
nube. ¡Ojalá hubieran sido los últimos que 
hubiesen buscado en la credulidad grosera de 
los pueblos la impunidad del crimen ! 

A la muerte de Rómulo que reinó treinta y 



H A S T A LOS TIEMPOS DE A U G U S T O . 23 

siete años, el ejército se componía ya de cua­
renta y seis mil hombres de á pie y mil de á 
caballo. Sucedió á ella un interregno de un 
año, en que todos los senadores alternando 
entre sí cada cinco dias ejercieron la autori­
dad real ? no pudiendo ponerse de acuerdo en 
una nueva elección y balanceándose en el se­
nado y fuera de él la influencia de los Sabinos 
y los Romanos. Al fin la situación de Roma, el 
descontento del pueblo les obligó á reunir la 
asamblea general, y en ella propusieron la ne­
cesidad de una nueva elección. El pueblo tubo 
la generosidad de referirse á la que ellos hi­
ciesen , y resultó al fin electo por los senado­
res romanos el justo, el pacífico Numa Pom-
pilio, sabino de nación y casado con Tacia 
hija de Tacio. 

La difícil situación de Roma formada de 
elementos muy heterogéneos, y difícilmente 
amalgamables, la necesidad de reemplazar las 
brillantes y bulliciosas calidades de su prede­
cesor, y de emplear para todo un medio que 
causase un prestigio fuerte sobre ánimos du­
ros é indóciles, sugirieron á Numa la idea de 
servirse del resorte de la religión para conso­
lidar su mal seguro estado. Dióse pues por 
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coiifideiite de la ninfa Egeria y como sus cos­
tumbres, su amor á la justicia, sus virtudes 
hacian verosímil su piadoso fraude, fácilmente 
consiguió pasar por un hombre inspirado y 
divino. Una vez acreditada esta opinión se es-
plica sin violencia, no solo el imperio que 
ejerció sobre los suyos, sino la confianza que 
inspiró á los estraños j la larga y nunca inter­
rumpida paz de su reinado que fue de cua­
renta y tres años. En ellos y por sus institu­
ciones religiosas dulcificó un tanto la dureza, 
la ferocidad de sus subditos inspirándoles 
amor al trabajo, á la agricultura en particular; 
corrigió aquella tendencia espoliatriz fruto de 
sus primitivos hábitos : la religión sirvió de 
basa al órden público, é influyó sobre la po­
lítica externa, y mientras que el dios T E R M I I Í O 

no cedía su lugar ni á Júpiter mismo ( i ) , la 
paz y la guerra por la institución de los Fe-
ciales tomaron un carácter augusto como que 
en ellas intervenía la divinidad. Numa insti­
tuyó también los sacerdotes llamados Salios, 
colegio compuesto de doce ciudadanos Roma­
nos encargados de los escudos sagrados ó ̂ n -

í i ) Restitit et magno cum Jovc templa tenet. OvicL. 
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cilia; reformó el calendario añadiéndolos dos 
meses de enero y febrero, é introduciendo el 
año lunar de trescientos cincuenta y cinco 
dias: estableció en fin la diferencia entre los dias 
fastos y nefastos. El fue el primero que erigió 
templos á la buena Fé, y dió así inviolabilidad 
álos contratos, y santidad al juramento que 
fue después entre los Romanos, como dice 
Montesquieu, el nervio de su disciplina mi­
litar. Para extinguir las funestas divisiones de 
origen , particularmente entre Sabinos y Ro­
manos, dividió los ciudadanos en clases por ofi­
cios haciendo de estas clases otras tantas cor­
poraciones en que los intereses gremiales hi ­
cieron olvidar aquellas diferencias, que á cada 
paso amenazaban con la guerra civil y en ella 
con el exterminio de Roma. 

Sucedió á Numa Tulo Hostilio, príncipe 
guerrero. En su tiempo fue el famoso com­
bate de los Horacios y Curiacios, que en la 
guerra con los Albanos adjudicó la superio­
ridad á Roma. Mas adelante, por la conducta 
equívoca ó dolosa de Sufecio general Albano, 
en la guerra contra los Fidenacios y Veyentes, 
Alba fue arrasada y sus habitantes trasladados 
á Roma, donde se Ies adjudicaron terrenos; 
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se les reconoció como ciudadanos, y aun fue­
ron incorporadas al órden patricio las princi­
pales familias Albanas. Talo Hostilio continuó 
la guerra contra los Fidenacios y con el mejor 
éxito , pues llegó á apoderarse de Fidenas , á 
quien restituyó á su antigua libertad, y em­
pieza aqui entre los Romanos aquella mezcla 
de generosidad y de terror que usaron alter­
nativamente para ocuparlo todo. 

Las colonias Latinas reconocian á Alba por 
metrópoli, y los Romanos preteridian que ven­
cida ésta las primeras debian seguir la suerte 
de la segunda. Esta discusión produjo la guerra 
terminada por la paz á la vuelta de algún 
tiempo de correrías y devastación do campi­
ñas. Tolo Hostilio murió á los treinta y dos 
años de reinado ó por consecuencia de la 
peste, que por este tiempo hizo en Roma 
grandes estragos ó por muerte violenta según 
quieren otros, manchando con poca verosi­
militud el renombre de su succesor. 

Sucedió á Tulo Hostilio por elección del 
pueblo confirmada por el senado, Anco Mar™ 
ció nieto de Numa por su madre, y aunque 
de índole pacífica y ánimo pío como su abue­
lo, la necesidad le obligó á tomar las armas 
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contra los Latinos, que por la muerte de Tulo 
Hostilio pretendían haber quedado libres del 
tratado hecho con este. El ejemplo de aquellos 
arrastró á la guerra á los Fidenacios y á varios 
pueblos Sabinos; pero Anco Marcio, á pesar 
de una obstinada resistencia triunfó de todos, 
y habiendo demolido á Politoria, ciudad prin­
cipal de los Latinos , ocupado á Fidenas, y 
reconquistado á Medulia, aumentó con los 
vencidos la población de Roma, é incorporó 
en su recinto el monte Aven tino, donde esta­
bleció á los Latinos vencidos. Los triunfos 
obtenidos sobre sus enemigos le pusieron en 
estado de abandonarse á las disposiciones be­
néficas de su genio pacífico. Roma le debe la 
construcción del puerto de Ostia, y la fortifi­
cación del monte Janículo, donde estableció 
una guarnición para proteger contra los Etrás­
eos la navegación del Tiber, que desemboca 
como á cinco leguas de Roma y á una legua 
de Ostia. A él debieron los Romanos la cons­
trucción de la primera cárcel; el descubri­
miento de las Salinas que distribuyó al pueblo 
sin duda por congios ( i ) , á lo que probable--

( i ) V. nota / j . ^ 
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mente debió su origen que en lo sucesivo estas 
liberalidades ó donativos de los reyes y mas 
adelante de los emperadores se llamasen Con-
giaria. Después de haber reinado veinte y 
cuatro años murió Anco Marcio dejando dos 
hijos, y nombrando por tutor de ellos á Lu­
cio Tarquino, asi llamado porque era natural 
de Tarquinia. El tutor aspiró á la propiedad 
del trono y la consiguió del pueblo y del se­
nado , que bajo el reinado anterior habían te­
nido ocasiones de apreciar sus talentos y su 
valor, y á quien sus liberalidades habían dis­
puesto favorablemente. 

Sea lo que quiera de lo que pueda pen­
sarse sobre su elevación al trono, lo cierto es 
que nunca desmintió sobre él las grandes ca­
lidades que sin duda determinaron el asenti­
miento unánime de la asamblea general que 
le eligió. Grande en la guerra, triunfó en re­
petidos combates de los Estrúseos y los Sabi­
nos hasta obligarles á implorar su clemencia, 
y no menos grande en la paz hermoseó la ciu­
dad , mejoró sus murallas, echó los primeros 
fundamentos del Capitolio, construyó calza­
das, acueductos y cloacas. Aumentó el senado 
con cien senadores romanos de las familias 



H A S T A I O S T I E M P O S D E A U G U S T O . 29 

plebeyas mas distinguidas : á los nuevos sena­
dores se les dió el nombre de Patres minorum 
gentium, j este número de trescientos no fue 
ni aumentado, ni disminuido en muchos si­
glos ( i ) . A él se debe el famoso circo cons­
truido en el valle de Murcia entre los montes 
Aventino y Palatino, de que tendremos oca­
sión de hablar en lo sucesivo, y donde la ju­
ventud se ejercitaba en la gimnástica, el salto, 
la lucha, el disco, el pugilato y la carrera. 
Tarquino dió á estos juegos el nombre de Cir­
censes en lugar del de Consuales que antes 
tenian por dedicados al dios Conso ó del 
buen consejo. Después de haber reinado Tar­
quino Prisco treinta y ocho años, murió á los 
ochenta, dejando dos nietos en menor edad , 
y dos hijas casadas. 

Con una de ellas lo estaba Servio Tulio su 
succesor, nacido de una familia ilustre de Cor-
nículo ciudad de los Latinos. Hallándose em­
barazada la madre de Tulio, habia sido traida 
á Roma como cautiva, y como tal regalada 
por Tarquino á su muger, motivo porque Tu­
bo nació en el palacio de Tarquino Prisco, y 

(1) V. nota 5.a 



3o HISTOIÍ IA HOMAIVA. 

porque su madre le dió el nombre de Servio, 
aludiendo á la condición en que nació, como 
que el prisionero en el derecho bárbaro de los 
antiguos pueblos se hacia siervo. Sus talentos 
y virtudes le valieron la estimación de Tar-
quino, hasta el punto que lo prueba el ha­
berle casado con una de sus hijas, y con­
fiado viviendo los negocios del estado, cuantas 
veces ó sus achaques le impedian el desem­
peño de todos, ú otras ocupaciones no le per-
mitian el de algunos , llevándose tal vez la 
mira de acostumbrar á los Romanos ai mando 
de Servio Tulio, y excluir asi á los hijos de 
Anco Marcio, no permitiéndole la tierna edad 
de sus nietos pensar en que estos le sucedie­
sen aventurándolo todo á los peligros de una 
menor edad. 

Cuando los asesinos pagados por aquellos 
mataron á Tarquino con pretesto de una au­
diencia, Tánaquil su muger ocultó ingeniosa­
mente su muerte, y aun supuso que la herida 
no era mortal, y de este modo hizo huir de 
Roma á los hijos de Anco Marcio, y puso á 
Servio su yerno en posesión de la autoridad 
real, aunque en calidad de tutor de los nietos 
de Tarquino. Los senadores se manifestaron 
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quejosos por no haberse contado con ellos para 
la aprobación y ejercicio de esta tutela. Ser­
vio , bien seguro sin duda de su popularidad, 
reunió los comicios y en ellos fue personal­
mente elevado á la dignidad real por aclama­
ción del pueblo, y sin que por esta vez se con­
sultase ni obtuviese la aprobación del senado. 
Fue Servio afortunado y grande en la guerra. 
A la muerte de su suegro tomaron de nuevo 
las armas contra Roma cuantos pueblos había 
sometido aquel, mas bien pronto por repeli­
das victorias obligó á los Etruscos á reconocer 
el antiguo tratado de Tarquino, y á los Géretes, 
los Veyentes y los de Tarquinia, que habian 
dado el primer ejemplo de la sublevación, les 
confiscó sus tierras. Servio ( i ) fue el primero 
que sintiendo ya la necesidad de un signo re­
presentativo de todos los valores que evitase 
la lentitud y desigualdad de las permutas, y 
que diese facilidad y rapidez á la circulación 
de capitales, empezó á acuñar moneda. Dióía 
por cuño una res de donde la vino el nom­
bre de pecunia, cuyo primitivo es Pecus. Es­
tendió la ciudad comprendiendo en ella los 

( i ) V. nota 6.a 
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montes Viminal y Esquilmo, viniendo asi á 
quedar Roma edificada sobre siete colinas, y 
dividió el pueblo en cuatro tribus dando á 
cada una de ellas el nombre del cuartel ó bar­
rio de su situación; pero la novedad mas im­
portante, de que Servio Tulio es autor , es la 
división del pueblo en seis clases, novedad que 
alteró la forma de gobierno. 

Sometidos los enemigos esteriores. Servio 
Tulio elevado al trono sin el consentimiento 
del Senado, ó por congraciarse con este orden, 
que habría durante la guerra mas bien sus­
pendido que olvidado la venganza de su inju­
ria , ó porque de buena fé, como es mas pro­
bable , creyese viciosa la antigua división por 
Curias y votación por cabezas que daba á la 
muchedumbre ligera y turbulenta una pre­
ponderancia decisiva en las deliberaciones pú­
blicas, ideó el modo de despojarla de esta po­
sesión en que estaba, usando para ello de un 
artificio que la deslumhró á ella misma y que en 
parte compensaba el sacrificio que hacía. Reu­
nió una asamblea general en que, pareciendo 
no proponerse sino defender los derechos de 
los mas pobres, clamó contra la desigualdad 
de los impuestos, haciendo ver que esU» traía 
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su origen de los antiguos reglamentos en que 
se habia contado con la igualdad primitiva de 
las fortunas que el tiempo habia desequili­
brado , y probando asi la necesidad de formar 
un nuevo censo que tuviese por basa la for­
tuna actual de los ciudadanos. Preparado por 
esta idea que no podia menos de ser acogida 
por la muchedumbre, cubriendo el anzuelo 
con el cebo, consiguió hacer admitir el justo 
principio que en los gobiernos en que el pue­
blo es admitido al ejercicio del poder legisla­
tivo proporciona la influencia de cada uno 
en las deliberaciones públicas al interés que 
puede tener en ellas, el cual en general está 
siempre en razón directa de la fortuna de que 
goza el ciudadano. La adopción de estos dos 
principios facilitó y sirvió de supuesto á la for­
mación de un nuevo censo en que resultaron 
ya mas de noventa mil hombres en estado 
de tomar las armas, y á la nueva distribu­
ción del pueblo en seis clases que dividió en 
ciento noventa y tres centurias, estableciendo 
que en las asambleas generales las decisiones 
legislativas se fijarían contando no por cabe­
zas sino por centurias, y ascribiendo á la 
primera clase noventa y ocho centurias com-

3 
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puestas de los que tenian una riqueza de cien 
mil ases ( i ) : veinte y dos á la segunda com­
puesta de los que tenian setenta y cinco mil 
ases : veinte á la tercera de los de cincuenta 
mil ases : veinte y dos á la cuarta de los de 
veinte y cinco mil : treinta á la quinta de los 
de doce mil ; y reduciendo á la sesta clase en 
una sola centuria á los demás y entre estos á 
los llamados proletarios (2) porque nada te­
nian . 

Por esta organisacion se vé que la última 
clase quedaba casi enteramente escluida de 
las deliberaciones públicas, y que estando de 
acuerdo la primera y la segunda, lo quedaban 
todas las demás. Esta misma basa sirvió á la 
organización militar y distribución de las ar­
mas , de manera que proporcionó la fuerza ar­
mada á la influencia deliberativa, protegiendo 
la una con la otra. Los que componian la quinta 
clase solo estaban armados de hondas y pie­
dras, y quedaron absolutamente inermes los 
de la sesta relevados de ir á la guerra, los cua­
les por esta razón y la de no pagar tributos se 

(1) Vide , nota 7.a 
(2) V. nota 8.a 
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llamaron también Esentos. Desde este tiempo 
las asambleas se celebraron bajo esta organi­
zación en el campo de Marte, Sin embargo aun 
se conservó la división por curias para la elec­
ción de algunos sacerdocios y magistraturas, 
tales como los Flámines, el gran Curion y aun 
mas adelante veremos que algunas leyes como 
la lei Valeria sobre las apelaciones al pueblo, 
las leyes de las Doce Tablas, y aun ya casi en 
los últimos tiempos de la república la que 
llamó á Cicerón de su destierro fueron pre­
sentadas á la asamblea formada en comitia cu-
riata que era su nombre, á diferencia de los 
otros Comicios llamados centuriata. Servio Tu­
lio para la celebración de la primera reunión 
conforme á su institución, se preparó por sa­
crificios de purificación que se llamaron lus-
íraciones, y debiendo estos hacerse cada cinco 
años la voz lustro vino después á designar el 
espacio de cinco años. 

Otra de sus instituciones dignas de elogio, 
fue la que autorizó á los señores á manumitir 
sus esclavos por la inscripción como ciudada­
nos en el censo de población. 

Ingenioso en todojpara identificar á los Lati­
nos con los Romanos, y que los primeros se 

3. 
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habituasen á reconocer á Roma por capital, 
les atrajo á costear por iguales partes la edifi­
cación de un templo dedicado á Diana sobre 
el monte Aventino, instituyendo una fiesta 
que era al mismo tiempo una especie de feria 
donde unos y otros pueblos se reunían todos 
los años, reglaban sus diferencias y hacian sus 
contratos y negocios de comercio. Di cese que 
Servio por colmo de generosidad y de desin­
terés se proponia abdicar la corona y hacer 
elegir dos magistrados anuales que ejerciesen 
el poder real, creyendo que después de haber 
puesto el gobierno entre las manos de los me­
jores, la autoridad constante de uno solo no 
podia conducir sino á la opresión; mas no 
llegó el caso de realizarlo porque lo previno 
con su muerte su yerno y sucesor Lucio 
Tarquino conocido con el sobrenombre del 
soberbio. 

Era este príncipe sanguinario y ambicioso 
uno de los nietos de Tarquino el Antiguo, con 
quienes Servio Tulio habia casado á sus dos 
hijas. Entre estas y aquellos habia una oposi­
ción singular de caracteres, que fue sin duda 
la razón que tuvo Tulio para casarlos de ma­
nera que la dulzura de los unos templase la 
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acrimonia y perversidad de los otros dos, mas 
nada bastó á moderar ni reprimir á los mal­
vados que por la muerte de los buenos se pu­
sieron en estado de verificar una unión que 
lo menos malo que tenia era lo de incestuosa. 
Estas dos furias reunidas por el fratricidio sin 
el consentimiento ni del senado ni del pueblo 
subieron al trono, sirviéndoles de escalón el 
cadáver de su propio padre, no siendo por 
esta vez la idea una figura retórica si hubié­
ramos de creer á los historiadores romanos, 
cuando asignan el origen del nombre de la 
calle que en Roma se llamaba Scelerata. Mas 
lo execrable de la acción que raya en los lími­
tes del imposible moral justifica la duda, y 
aun la hace honrosa. Sin consultar al pueblo 
ni al senado, y cual si el trono hubiese sido 
una herencia indisputable le usurpó Tarquino, 
y lo que es peor le poseyó, sin que en lo su­
cesivo pensase en hacer olvidar la usurpación 
por sus virtudes. Fiándolo todo á la violencia 
y al terror, para inspirarle se dió á perseguir 
á los mejores ciudadanos; hizo perecer á los 
senadores mas respetables; confiscó, proscri­
bió, y todo por propia autoridad, trastornando 
enteramente la constitución del estado. Entre 
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sus víctimas se contaban el padre y el hermano 
mayor del célebre Bruto ( i ) , su primo, á quien 
se le debe la expulsión de aquel monstruo, y 
á quien se dió este nombre por la estupidez 
que durante muchos años afectó para salvarse 
y ser un dia el vengador de tales parricidios, 
y el salvador de su patria. Sirvió de justo mo­
tivo á su venganza el violento é incestuoso 
adulterio cometido por Sexto, hijo de Tar-
quino, con Lucrecia. Sobre los restos de esta 
celebrada heroina de la castidad jura Bruto la 
pérdida de los tiranos; excita á los ciudada­
nos de Colacia; corre á Boma ? y esta ? reco­
nociendo en tamaño atentado toda su humi­
llación ? toda la insolencia de sus déspotas, 
decreta la expulsión de los Tarquinos, cierra 
sus puertas al padre, mientras que el ejército 
ocupado en el sitio de Ardes proclama á Bruto 
por su general y despoja á los hijos del mando 
con que hablan quedado por la ausencia de 
aquel. Todos ellos se retiraron á Gabinia, ciu­
dad de los Latinos, con quienes Tarquino ha­
bla contraído estrechos vínculos, y á cuyos 

( i ) El nombre de esta familia unida á los Tarquinos 
por el parentesco, era el de familia de los Jimios ó fami-
lia Jimia, 
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habitantes había tratado con una dulzura ines­
perada después que la tomó por el sabido ar­
tificio ó mas bien concertada perfidia de Sexto 
su hijo, que violando ios santos derechos de 
la hospitalidad, abusando de la confianza de 
los Sabinos ? después de haber sacrificado á 
sus mas ilustres ciudadanos, puso la ciudad 
en manos de su padre. Reinó Tarquino veinte 
y cinco años, y se dió tan buena maña á hacer" 
detestable la dignidad real, que los Romanos 
á su expulsión decretaron la abolición de la 
monarquía, término que hemos asignado á la 
primera época. 

CARACTERES 
DE LA PRIMERA Y SEGUNDA ÉPOCA, 

Como que la primera épbca, despojada de 
todo aquello con que la ficción poética cono­
cidamente la hermoséa y engalana, y reducida 
á los hechos que permite admitir una crítica 
indulgente, no ofrece un grand número de 
ellos, no es en verdad mui abundante la ma­
teria que presenta para trazar ó delinear sus 
caractéres, ni grande el caudal de observacio­
nes importantes que puede ofrecer á las me-
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ditaciones del filósofo y del publicista ? que 
están siempre en razón directa de los hechos 
única fuente de donde puede deducirlas el 
historiador, que no quiera que de él se diga 
nubes et innania captat. Sin embargo con ser 
en esta línea tan escasos los materiales, tene­
mos los que basta para no incidir en el ex­
tremo de los que parecen haber creido que 
los siglos que precedieron á la fundación de 
Roma fueron como perdidos para la civiliza­
ción de la Italia, y que Rómulo improvisó ( i ) 
por decirlo así en medio de naciones bárbaras 
aquel gobierno sabio, ante el cual se extasía 
Dionisio Halicarnaso entre los antiguos , y 
que uno de los primeros publicistas moder­
nos (2) considera como la transición mas feliz 
del estado de la naturaleza al de la sociedad. 

En vano los Romanos, cual si se hubiesen 
propuesto no conservar otra memoria de los 
pueblos de Italia que vencieron sino la que era 
necesaria para lisonjear su orgullo f para per­
petuar el recuerdo de sus victorias, parecen 
con su silencio haber querido reducir la his-

(1) V . nota 9.a 
(a) Burlaraaquio, príncipe du droit politique, cap. i4** 
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toria anterior de aquellos á dos solos rasgos 7 
« existieron y arrastraron el carro de nuestros 
triunfos.» La multitud de monumentos Etrus-
cos que salvó de su furor el genio de las Artes, 
que ellos extinguieron al conquistar la Etruria, 
y algunos otros hechos que la tradición con­
serva , y debemos principalmente á la pluma 
de los historiadores Griegos, bastan para no 
dejar duda del estado adelantado de su civili­
zación. Por Herodoto, Pausanias y Plutarco, 
sabemos que ocuparon en lo antiguo la mayor 
parte de la Italia; que por mar y tierra fueron 
ricos y poderosos; que uaian un tiempo sus 
flotas á las de los Fenicios y los Foceos; que 
el estado de su prosperidad les permitió, y 
probablemente la necesidad de su comercio 
exigió que formasen establecimientos colonia­
les en las islas de Lemnos, de Imbros y hasta 
el terrible Tenaro : que en Samos estaba esta­
blecida la famosa fábrica, cuyos celebrados 
vasos [vasa samia) se derramaron por el Asia 
y casi la Europa entera, y en fin que su go­
bierno dodecárquico, templado por institu­
ciones populares, mantuvo entre ellos aquella 
paz que hizo florecer su industria, que multi-» 
plicó tan prodigiosamente sus talleres ? como 
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es necesario suponerlo á vista de los muchos 
monumentos que en diferentes y remotos paí­
ses han conservado y descubierto, y cuyas 
formas variadas, ligeras y elegantes suponen , 
no menos la felicidad del ingenio, y la perfec­
ción del estado social, que la bondad de las 
leyes y la presencia, los beneficios de aquella 
libertad protectora, que así perece hollada 
por la sangrienta planta del conquistador, ó 
entre las manos de un Tribuno sedicioso , co­
mo entre las de un déspota que la persigue: 
que así huye los hierros de la esclavitud y el 
silencio de la tiranía , como se ahuyenta y de­
saparece entre los gritos horrísonos del furor 
anárquico. Estos monumentos recogidos y ex­
plicados por los beneméritos y laboriosos Buo-
narrotti(i), Demstero Gorí (3), Passeri (4), 
por los sabios de la noble academia Etrusca (5), 

( i ) Filippo Buonarrotti , Osservazioni istoriche sopra 
alcuni medaglione antichi. 

iiofew.Osservazioni sopra alcuni frammenli di vasi anti­
chi di vetro etc. 

(a) Demstero d'Etruria regali, l ib. 7. 
(3) En varias de sus obras pero particularmente en su 

Museuni Etruscum. 
(4) Passerii, picturae Eti uscorum in vasculis etc. 
{5)Saggi dissertazioni accademiche pubblicamenté lette 

nel la nobile accademia Etrusca. 
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y por los Caylos ( i ) , y los Winckelmanes (2) di­
cen mucho mas de lo que parece : nos reve­
lan una gran parte de lo que tiró á borrar la 
mano del tiempo, ó dió por el pie el hacha 
devastadora del Romano, y donde el historia­
dor ligero y frivolo no vé sino el arte de un 
ollero, de un fundidor ó una marmolería, el 
filósofo que sabe interrogarlos, y los estudia 
en las relaciones que las artes que suponen 
tienen con las demás, en la dependencia y en-
laze que existe entre estas y las ciencias, y en 
la relación íntima de unas y otras con las ins­
tituciones sociales, halla cuanto basta para 
elevarse á consideraciones de un órden supe­
rior sobre la legislación y la política, y yaque 
por hechos directos no le sea dado fijarlas, al 
través de la opacidad de los mármoles y los 
bronzes las trasluce ó vislumbra. De este modo 
mientras que Winckelman al estudiar los mo­
numentos de los Etruscos descubre en ellos, 
y designa la libertad como la primera causa 
que favoreció en estos pueblos los progresos 

(1) Recueil d'antiquités Égytieirnes, Étrusques , Grec-
ques et Romaines, 

(2) Histoire de l'arl chez les ancieus. 
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y perfección del Arte, Caylo observa ( i ) que 
las obras de los Romanos que su orgullo aban­
donó á la mano mercenaria de sus esclavos, 
pesadas y sin gracia carecen de aquella sol­
tura , aquella noble actitud, aquel aliento ge­
neroso y magnánimo, que solo puede inspirar 
el ingenio libre; resultando que la acción vivi­
ficante del legislador, semejante á la de la Di­
vinidad á quien imita, se estiende á todo , en 
todo aparece y en todo sobrevive : que si re­
montando á los fenómenos mas sublimes del 
órden moral, inflama los talentos y eleva las 
almas al heroísmo de la verdad, descendiendo 
hasta los seres inanimados sustrae á las leyes 
de la materia inorgánica los barros de la Etrli­
ria , los productos brutos de Paros y de Chipre; 
los anima, y á la dureza é indestructibilidad 
de ellos vincula después la eternidad de su 
memoria, ó cuando menos la de la sabiduría 
de sus leyes. 

En mi opinión, comunicando los Etruscos, 
Túseos y Tirrenos en los siglos que precedie­
ron á la fundación de Roma con los pueblos 
mas sabios del Asia, el Africa y la Europa; el 

( i ) Recueil d'antíquités, tom. 1% part. 4.a 
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estado de su civilización no era inferior al que 
presentan estos diferentes pueblos en aquella 
época, y si los Romanos á los Etruscos acu­
dieron para las principales construcciones con 
que adornaron la naciente capital del mundo 
según Caylo ( i ) ; si de ellos tomaron según 
Floro (2) las fasces y las enrules, la pretexta 
y los anuios, es decir el orden gerárquico de 
la magistratura y sus insignias, si de ellos re­
cibieron la Aruspicina y Extispicina, ó los 
auspicios y agüeros, es decir casi todo el fondo 
de su religión, y el rasgo característico que en 
el antiguo Politeísmo distingue la Italia que 
no tuvo oráculos, del Asia, el Africa y la Gre­
cia , cuyos impostores en Efeso, en Dódona, 
en la Libia y Belfos pronunciaban las menti­
das inspiraciones de sus dioses, ¿ porque no 
nos será permitido como conforme á todas 
las reglas de buena crítica suponer que de los 
mismos Etruscos recibieron los Romanos una 
buena parte de cuanto en su organización so­
cial , su legislación y su política ? admiramos 
con razón en la historia de los primeros 

(1) Recucil d 'antiquités, 4" part. 
(2) L ib . i 0 , cap. 5. 
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tiempos de esta ciudad famosa, y bajo el go­
bierno de sus reyes ? Esta idea que en cuanto 
permite la escasez de los hechos fija con re­
lación al estado de la civilización y cultura de 
la Italia en general el carácter de la primera 
época, tiene la ventaja de ofrecer en la se­
gunda una explicación fácil que puede servir 
como de transacción á la crítica diferente de 
los historiadores antiguos y modernos, que 
según la mayor ó menor causticidad de su ín­
dole ó alegría de su imaginación, ó admi­
tieron á fuer de crédulos fábulas ridiculas, ó 
desecharon con una indignación que se aviene 
mal con la impasibilidad de la historia, hechos 
que preparados en la primera época dejan de 
ser asombrosos é increíbles, y se hacen veri­
símiles y probables en la segunda. Así tem­
plada la severidad de los unos y la facilidad 
de los otros, si no miramos á Rómulo con 
Dionisio Halicarnaso como un orador emi­
nente, como un político insigne ( i ) , tampoco 
nos obstinaremos con el italiano Conde B 

(i) Véase en Dionisio Halicarnaso la oración de R ó ­
mulo al pueblo, en la asamblea en que este le elije por 
rei. 
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de C ( i ) en considerar su gobierno como 
un despotismo sin freno, y á su autor con 
toda la ignorancia y barbarie de un Hurón ó 
un Hotentote (2). 

Tan difícil era que Rómulo hiciese admi­
tir á los hombres de quienes se rodeó un des­
potismo sin freno, como imposible el que de 
repente estableciese entre ellos todas las ins­
tituciones , las artes pacíficas de los Etruscos, 
y con ellas el principio de prosperidad de su 
colonia naciente. El género de vida, las nece­
sidades , el temple de tales pobladores no po­
día menos de determinar la índole del go­
bierno. Hombres cuyo título de adquisición 
era la fuerza, y que con ella debían procurarse 
mugeres, terrenos , producciones del suelo y 
de la industria; hombres que por consiguiente 
no podían menos de ser un motivo de inquie­
tud continua para sus vecinos, estaban redu­
cidos por la necesidad de su situación á no 

(1) Saggio sopra la política et la legislazione Ronaana 
del conté B . . . di C. . . 

(2) Ora io diraando quale govierno, quale distribu-
zione delle tre podestá si puo ritrovare in una assamblea 
di si fatta gente? Quella che, stabilita ritrovasi ira gil 
U r o n i , ira gli Otlentotti.—El conde B . . . de C. . . en la 
obra citada, cap. 10. 
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dejar las armas de la mano, y á formar una 
asociación guerrera, que ó debia ser enterad-
mente exterminada, ó triunfar al fin de toda 
resistencia y acabar por dominarlo todo. Tal 
es con efecto la historia de Roma ? obra y con­
secuencia de este primer impulso ó sea de la 
composición de sus primeros elementos. 

Ni bastó á desnaturalizar ó extinguir este pri­
mitivo carácter, todo el imperio de la virtud 
y la filosofía representadas en el pacífico Numa, 
si bien por fortuna de Roma alcanzaron á sus­
pender sus efectos por algún tiempo, ya neu­
tralizando las resistencias por la confianza que 
inspiraron á los estraños las relevantes prendas 
de Numa, ya por el ascendiente que le dieron 
entre los suyos el prestigio de la religión, y la 
inocencia y austeridad de sus costumbres. He 
dicho que por fortuna de Roma quedó como 
suspendida aquella disposición belicosa por 
algún tiempo, porque para mí sin la sucesión 
feliz de un Numa, la ciudad de Rómulo no 
habría gozado sino de una existencia muí efí­
mera , y confieso que al estudiar con medita­
ción su reinado, el sabio autor del Espíritu de 
las Leyes no me ha parecido ni tan justo ni 
tan profundo como lo es ordinariamente, cuan-
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do hablando de este príncipe se contenta con 
presentarle como mui á propósito para haber 
dejado á Roma reducida á una oscura medio­
cridad. En mi opinión el reinado largo y pa­
cífico de Numa fue hasta necesario para que 
Roma dejase de ser y parecer un campo de 
batalla, una asociación pura de guerreros con­
denada por necesidad á perecer, y para que en 
las dulzuras de la paz se formase una genera­
ción nueva, que mas accesible y manejable 
se prestase á la feliz transición que debia con­
vertir el salteador en propietario , el bandido 
en soldado, el hombre violento y brutal en 
súbdito de la lei, en ciudadano. El sabio, el 
modesto Rolin hace una observación que prue­
ba la importancia, la influencia de este rei­
nado , y lo digno que era de haber parecido 
bajo un aspecto mas favorable en una obra 
que tiene por objeto investigar las causas de 
la grandeza y decadencia de Roma. «Entre Ró-
» mulo y Numa, dice, formaron al Romano 
» tal cual fue después mientras tuvo virtudes;» 
y con efecto en estos dos reinados se ven ya 
todos los principios á que en lo sucesivo de­
bió Roma su elevación. Guerrero j reli­
gioso he aquí el Romano de los primeros 

4 
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tiempos. Sin el dios Termino y la Buena Fe, 
Júpiter Stator no habria bastado á defender 
el Capitolio, ni á dar realizado su propio va­
ticinio. Imperium sine fine de di f i ) . 

El jurisconsulto Terrason en su historia de 
la Jurisprudencia Romana, aprovechándose 
de los trabajos de Justo Lipsio, Gravina, Ful-
vio Ursino , de los de nuestro célebre Antonio 
Agustín (2) y otros, ha reunido todas las leyes 
que de la injuria del tiempo han podido sal­
varse de la colección de Papirio primer códice 
romano, y cuya noticia nos han conservado 
Dionisio Halicarnaso, Livio, Plutarco, Cice­
rón , Gelio, Macrobio, Festo y Varron. 

Este monumento interesante de la historia 
délos reyes nos hace ver, que los primeros sa­
bios y mas eminentes de esta época como Le­
gisladores , Filósofos y Escritores fueron Nu-
ma, Servio Tulio y Papirio. De Numa se dice 
que escribió catorce libros; que quiso fuesen 
enterrados con él en su féretro, y que descu­
biertos después en quinientos setenta y dos 
fueron quemados por consejo del pretor Pe-

(1) V i rg i l io , l ib. i.0de la Eneida. 
(2) En su obra de Legibus et Senatus -consultis. 
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tilio, que los leyó , y declaró que su publici­
dad perjudicaría á la religión ( i ) . No parecerá 
enteramente invirisímil presumir que algunos 
de ellos ó todos estuviesen escritos en verso , 
recordando que entre las supercherías que la 
necesidad de su situación justifica, fue una la 
de suponerse amigo é inspirado de las Musas. 
Servio Tulio digno de asociarse á la gloria de 
los Licurgos y los Solones extendió su vigi­
lancia y mostró sus talentos, no menos en las 
leyes orgánicas y administrativas, que en las 
civiles y penales. Las novedades que in trodujo 
en la distribución de los poderes políticos, la 
idea de excluir de toda influencia á ios que 
ningún ínteres tienen en el orden público, y 
de arreglar la que cada uno debía tener en este 
sobre la base de la propiedad y la riqueza, 
descubre un hombre no menos ingenioso, en 
el modo con que lo verificó, é hizo admitir 
esta novedad, que eminentemente profundo 
en sus miras políticas, aunque en mi opinión 
exageró el principio mismo que reconoció, 
pues si bien en los gobiernos populares es 
justo vincular la mayor influencia al mayor 

( i ) V. nota 10.a 
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interés en el orden público, es una consecuen­
cia necesaria de esta misma máxima, no des­
pojar de toda influencia á cuantos pueden te­
ner alguna. La verdad j utilidad del principio 
está en hacer que la influencia sea proporcional 
al grado de ínteres, no en extinguirla en unos 
para colocarla esclusí va mente en otros, que 
era lo que venia á suceder. Cuando las noventa 
y siete centurias que componían la primera 
clase estaban de acuerdo, las noventa y seis 
restantes quedaban reducidas á cero de in­
fluencia. Las leyes civiles de Servio Tulío sobre 
contratos, usuras y otros puntos, sus leyes 
penales sobre injurias hasta el número de cin­
cuenta según Justo Lipsio ( i ) , refiriéndose á 
Dionisio Halicarnaso, emigraron al código de-
cemviral, y esta es una de las mejores pruebas 
de la sabiduría y justicia de ellas, pues sobre­
vivieron al odio de los reyes que produjo la 
abolición de todas las demás. 

De la reunión de estas rápidas indicaciones, 
á que la naturaleza de la obra no permite dar 

( i ) En su obra de las Leyes Regias y Decemvirales, 
Opúsculo , que con otros de Fulvio-Ursino anda unido 
en la edición de París de 524 j al tratado de Legibus et 
Senníus-consuítis de nuestro sabio Antonio Agustín. 
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mayor extensión, resulta en general para ca­
racterizar esta segunda época que Roma á la 
expulsión de los Tarquinos reducida todavía 
á estrechísimos límites ( i ) abrigaba ya en su 
seno todos los elementos de las virtudes, de 
poder y la grandeza que la hizo mas adelante 
la señora del mundo ¿ y que debió á sus detes­
tados reyes no poco de lo que fue. 

( i j Su tenitorio no pasaba de 4o millas de largo, y 
3o de ancho. 
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C A P I T U L O I I I . 

Epoca tercera ó tiempos de la República. 

La dilatada duración de esta época, la 
prodigiosa multitud de acontecimientos de 
toda especie que forman la totalidad del cua­
dro que presenta, la harian en verdad com­
plicada y oscura si no la subdividieramos en 
diferentes períodos. La claridad lo exige y la 
dificultad de la empresa en esto como en 
tantas otras cosas nos la da ya vencida el 
padre de todos los compiladores modernos de 
la Historia antigua, el sabio Rolin. 

Dividiremos pues los cinco siglos de la re­
pública en cuatro períodos. 

El primero desde el establecimiento de los 
Cónsules ó de la lei Junia de Imperio Con-
sulari hasta la ocupación de Roma por los 
Galos. Comprende un espacio de ciento viente 
años y abraza el establecimiento de los Cón­
sules, de los Dictadores, de los tribunos 
del Pueblo, de los Decemviros, de los Tribu-
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nos militares con autoridad consular : el sitio 
y toma de Veyes. 

El segundo desde los Galos hasta la primera 
GuerraPúnica: su duración es de ciento veinte 
y tres años que comprenden la toma de Roma 
por aquellos, y las guerras contra los Saín-
nitas y contra Pirro. 

El tercero desde el principio hasta el fin de 
las tres Guerras Púnicas. El tiempo de su du­
ración es de ciento diez y nueve años y con­
tiene, ademas de estas, las tenidas contra Fi-
lipo y Perséo en Macedonia, contra Antíoco 
en Asia, contra la España, y la Grecia hasta 
la ocupación de Corinto y ruina de CartagOv 

La cuarta desde la ruina de Cartago y toma 
de Corinto hasta la batalla de Accio que ad­
judicó á Augusto sin contradicción el imperio 
del mundo romano, y abraza un intervalo de 
ciento y diez y seis años, que comprende la 
destrucción de Numancia, las discordias ci­
viles excitadas por los Gracos, la guerra contra 
Yugurta, los Aliados, y Mitrida tes, las guerras 
civiles entre Mario y Sila, Cesar y Pompéyo, 
la conquista de las Caulas, é invasión de la 
Britaniarlas guerras civiles renovadas entre los 
segundos Triumviros y los defensores del go-
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bierno republicano y últimamente la que se 
suscitó entre Marco-Antonio y Augusto. 

PERIODO PRIMERO 
Desde la organización de! Consulado hasta la ocupación 

del Roma por los Galos. 

Después de la expulsión de los Tarquinos, 
y abolida la monarquía, Roma pareció seguir 
el ejemplo de Atenás, y creyendo que el mal 
estaba en la perpetuidad del mando decretó 
gobernarse en lo sucesivo por dos Cónsules 
elegidos anualmente en la Asamblea general 
reunida por centurias, reservándose en esta 
magistratura como en las otras el derecho de 
elegibilidad al orden patricio. 

En el principio la potestad consular se or­
ganizó de manera que apenas se diferenciaba 
de la que habian ejercido los Reyes en otra 
cosa que en el tiempo de su duración, mas 
esta sola circunstancia cambiaba esencial­
mente la forma de gobierno , despojándole 
de todo elemento monárquico, y como que 
por las leyes de Servio Tulio las primeras clases 
ejereian una preponderancia decisiva, Roma 
en esta época puede ser considerada como una 
aristocracia no compuesta como las de tiempos 
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posteriores de los mas corrumpidos y estupi­
dos, sino de los mas ricos y mas dignos. 
Nobstante este género de gobierno no podia 
menos de degenerar como sucedió en popular 
y democrático. Les comicios fueron desde en­
tonces un circo ó teatro abierto á la encon­
trada ambición de los poderosos, cuyas es­
peranzas equilibradas en las primeras clases 
tenian que ir á buscar en las otras el contra­
peso que inclinase en su favor la balanza, y 
para eso era menester pactar con ellas, me­
jorar su condición, ayudarlas enfin en sus 
usurpaciones. 

Junio Bruto y Tarquino Colatino fueron 
los primeros cónsules nombrados; el segundo 
como en reparación de su afrenta, el primero 
como en premio de la libertad adquirida. 
Completóse el senado tan disminuido por las 
crueldades de Tarquino, y para cambiar en 
lo sucesivo la acepción de la palabra m , sin­
tiendo sin duda el imperio que estas ejercen 
sobre los hombres, decoraron con este título 
una especie de sacerdocio sometido como 
todos al Pontifex Máximus, é investieron de 
esta dignidad al celebre Papirio á quien debió 
Roma su primera colección de leyes conocida 
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con el nombre de código Papiriano, según se 
dice en la lei 2a del Digesto, t i l . De origine 

juris. Esta colección, de que ya hemos hecho 
alguna indicación , según la opinión é inteli­
gencia que da á su texto el célebre juriscon­
sulto Heinecio que pretende con Dionisio 
Halicarnaso que el compilador se llamaba 
Cayo y no Sexto, y lee no in libro Sextí Pa~ 
p i r i i , sino m libro sexto Papirü, debia de 
estar dividida en seis libros de los cuales el 
sexto contenia la leyes promulgadas durante 
los Reyes y los otros cinco las relativas ai 
culto, ceremonias sagradas, y todos aquel­
los actos públicos y civiles en que la religión 
tomaba parte. 

Entretanto ni los Tarquinos estaban tan resi­
gnados con su expulsión, ni tan contentos con 
su retiro que renunciasen á toda tentativa, ni 
la monarquía tan aborrecida en Roma que 
no contase con muchos partidarios. Guerras 
y conspiraciones señalaron como no podia 
menos los primeros momentos del Consulado. 
En una de estas últimas estaban compren­
didos con una gran parte de la juventud noble 
de Roma á quien sin duda empezaba á cor­
romper la desenfrenada licencia de los Tar-
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quinos, los hijos del Cónsul, del héroe de la 
libertad, del mismo Bruto, que sobre el puñal 
de Lucrecia habia jurado en la asemblea del 
pueblo la abolición de la tiranía. El ejemplo 
dado por este padre impertérrito pudo ser 
cual pretenden sus panegiristas, tal cual en las 
circunstancias exigía el peligro de la patria, la 
necesidad de un ejemplo. Mas difícilmente á 
aquellos padres á quienes la naturazela negó 
toda disposición á esas virtudes feroces, les 
será dado ni aprobarle, ni admirarle. Un sen­
timiento superior á todos los esfuerzos les re­
ducirá á la absoluta imposibilidad de hacer 
otra cosa que estremecerse y horrorizarse. Co­
latino que en esta ocasión se habia mostrado 
mas hombre acaso pero menos ciudadano se 
hizo sospechoso y tuvo que abdicar el Cónsu-
salo conferido en su lugar al célebre Valerio 
que mereció después el nombre de Publicóla 
ó amante del pueblo. En una acción contra 
los Veyentes y los de Tarquinia mandados 
por Tarquino murió Bruto durante su con­
sulado á manos de Arando hijo de aquel. Tal 
fue el ciego furor, tal el impetuoso encuentro 
de entrambos que uno y otros cayeron á un 
tiempo de sus caballos muertos y atiave-
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sados cada uno con la lanza de su enemigo. 
Quedó Valerio único cónsul por la muerte 

de Bruto, y como hubiese retardado un tanto 
el convocar los comicios para el nombramiento 
del otro cónsul, el pueblo rezeloso empezó á 
murmurar de su conducta. Valerio por la 
suya le hizo avergonzar de sus injustas sos­
pechas. Deciase que de una de sus casas pen­
saba hacer una fortificación y la mandó ar­
rasar, y como se le acusó de aspirar á la 
tiranía, esto mismo le empeño sin*duda en 
parecer mas popular. Abatió las fasces delante 
del pueblo, y aumentó sus prerogativas por 
diferentes leyes que propusó, entre otras par­
ticularmente por la que en Comicios Curiados 
atribuyó al pueblo la autoridad suprema en 
el orden Judicial, concediendo á todo ciuda­
dano el derecho de apelar al pueblo de la 
sentencia de cualquiera magistrado que le 
condenase á pena capital, ó á la de flagelación 
y aun á penas pecuniarias. 

Hecho esto y formando un nuevo censo en 
que resultaron ya ciento treinta mil almas, 
reunió el pueblo por centurias, y por su 
elección fue nombrado por colega suyo en el 
Consulado Espurio Lucrecio padre de Lu­
crecia. 
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A este tiempo refiere Polibio el primer tra­
tado entre los Romanos y los Cartagineses, 
documento histórico que nos hace ver cual 
era la influencia y el poder de los segundos 
y el ascendiente que los primeros iban ya 
tomando sobre todos sus vecinos. La impor­
tancia de este documento me obliga á dar una 
idéa de él. Contiene hechos interesantes, y se 
presta á aquel género de observaciones, que 
teniendo una relación directa con la historia 
de la civilización son la parte útil de la his-, 
toria, ó sea mas bien la verdadera historia. 
« Habrá alianza, decia el tratado, entre los Ro­
manos y sus aliados y los Cartagineses y los 
suyos con las condiciones siguientes: « ia Ni 
los Romanos ni sus aliados navegaran mas 
allá del Promontorio llamado el Hermoso ( i ) , 
si ya no es que son arrojados por la tempes­
tad ó perseguidos por enemigos : 2a Aun en 
tal caso no les será permitido ni comprar ni 
tomar mas que lo que pueda ser necesario 
para carenar sus barcos, ó para el culto de 
los dioses, y deberán partir pasados cinco 
dias: 3a Los tratantes que vengan á Cartago 

( i ) Como á 10 leguas de Cartago al Oriente. 
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no pagaran derecho alguno á excepción de los 
del Pregonero y Escrivano: 4a La fé pública 
garantiza al vendedor cuanto sea vendido en 
presencia de dos testigos. 5a Otro tanto suce­
derá con lo que se venda en Africa ó en la 
Cerdeña. 6a Que si algunos Romanos abordan 
á la parte de Sicilia sometida d los Cartagi­
neses se les hará jústicia en todo. 7a Que los 
Cartagineses se abstendrán de talar, ni de­
vastar las tierras de Ancio, Ardea, Laurencia, 
Circéa y Tarracina, ni otro pueblo alguno de 
los Latinos que obedezca al pueblo romano. 
8a Tampoco harán daño alguno ni aun en las 
ciudades que no estuviesen bajo la domina­
ción romana. 9a Si tomasen alguna, la entre­
garan á los Romanos sin reservarse nada. 
10A No edificaran fortaleza alguna sobre el 
pais de los Sabinos, y si entrasen en él á 
mano armada no pasaran la noche ( 1 ) » . 

Tarquino que ansioso de trono y venganza 
buscaba por todas partes enemigos á Roma 
fue con esta mira á establecerse á Clusio corte 
del célebre Pórsena el mas poderoso rei de 
los Etruscos, y consiguió mañosamente insi-

(1) V. la nota 1 i.a 
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nuarse en su ánimo y que tomase sobre sí el 
empeño de restablecerle sobre su trono. Por 
la resistencia de los Romanos á esta proposi­
ción Pórsena les declaró la guerra: vino sobre 
Roma; ocupó el monte Janículo. Vieronse los 
Romanos al borde del precipicio, y aun ha­
brían sucumbido si el valor de Horacio Có-
cles, la audacia de Mucio Escévola, y la intre­
pidez de Clelia no hubiesen inspirado al 
generoso Pórsena la mas alta idéa del valor 
romano y aun conciliadose su afecto. Termi­
nóse pues felizmente esta guerra por un tra­
tado y Tarquino perdiendo por entonces la 
esperanza se retiró á Túsenlo. 

Aunque los historiadores romanos no lo 
dicen puede creerse que desde alli, cuando 
menos atizarla Tarquino la guerra de los Sa­
binos que dió á Roma, ademas de muchos 
triunfos que la hicieron mas y mas respetar, 
un aumento considerable de población con 
la colonia y familia de los Claudios que con­
ducidos por Apio vinieron á establecerse en 
su seno hasta en número de cinco mil per­
sonas ; mas lo que positivamente afirman 
aquellos es que las guerras suscitadas después 
por los Fidenacios, y la que en seguida em-
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prendieron con tanto encarnizamiento los 
Latinos que dió ocasión á la institución de la 
dictadura , y terminó por una batalla san­
grienta dada por el dictador Aulo Postumio 
sobre el lago Regilo, fueron todas ellas esci­
tadas por los Tarquinos cuyo duro padre 
después de haber visto sacrificados sus hijos 
á su ambición se retiro á Cumas, donde murió 
al fin, habiendo hecho á Roma una guerra de 
catorce años. 

A la institución de la Dictadura, á que Roma 
debió en lo sucesivo tantas veces su salud, con­
currieron, ademas del peligro con que amena­
zaba la guerra de los Latinos, las diferentes 
conspiraciones formadas en la ciudad, la divi­
sión en fin entre los ricos y los pobres que 
respectivamente exigían y resistían el pago de 
las deudas. La multitud apremiada y disgus­
tada se negaba á tomar parte en la guerra y la 
autoridad del Senado y de los Cónsules, que 
en lo antiguo podian emplear todos los me­
dios de fuerza contra los refractarios, se habia 
disminuido mucho por las leyes del popular 
Valerio, que de sus decretos ó sentencias con­
cedía las apelaciones al pueblo. En tales cir­
cunstancias el Senado acudió á un medio in 
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genioso por el cual vino á organizar un poder, 
una magistratura despótica que superior á to­
das las leyes no hallase obstáculos en la ejecu­
ción de sus planes ó designios, magistratura 
que ejerció por los individuos de su órden , 
pero en cuya organización consultó sin em­
bargo la causa de la libertad, templando lo 
desmedido de la autoridad por la brevedad 
de su duración, que redujo á solo seis meses. 
Para ello era necesario hacer adoptar al pue­
blo el pensamiento, y para conseguirlo, el Se­
nado se contentó con proponerle un decreto 
por el que los Cónsules y los Magistrados to­
dos se dimitian de su autoridad para que por 
espacio de solos seis meses la ejerciese un solo 
magistrado nombrado por el Senado y apro­
bado por el pueblo. No vió este que el nom­
bramiento de un magistrado revestido con 
todos los poderes era como la elección de un 
rei absoluto, hasta que sus primeros Dictado­
res se lo hicieron entender, ya rodeándose de 
doble aparato que sus antiguos reyes, y ha­
ciéndose preceder de veinte y cuatro lictores, 
ya dictando decretos y sentencias que la fuerza 
pública hacia ejecutivas sin apelación y sin 
réplica. No obstante aunque el pueblo fue en 

5 
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el principio atraído artificiosamente á lo que 
no conocía, como el éxito justificó las venta­
jas de la institución, puede con razón decirse 
que la sostuvo la experiencia de su propia 
utilidad y si bien por un lado esta utilidad 
nunca desmentida hasta los últimos y mas cor­
rompidos tiempos de la república, es por de­
cirlo asi, una especie de confesión, un claro 
testimonio de la insuficiencia, del peligro de 
los gobiernos populares, también por otro 
la historia de los Dictadores que reprimidos 
por la corta duración de su magistratura ja­
mas abusaron de su ilimitado poder ? es otra 
prueba de la necesidad dé que algunos tem­
peramentos, algunas instituciones, leyes sa­
bías en fin refrenen la fazilidad de abusar que 
lleva consigo un poder sin límites» No es dado 
á ningún mortal que infalible en sus juizios, 
universal en sus aciertos sepa siempre y en 
todo lo que debe querer, y ni es fázil que aun 
el mas justo exento de pasiones, inaccesible á 
la humana debilidad no quiera nunca sino lo 
que debe. No alcanzaría á tanto la combina­
ción mas feliz : la ciencia de un Salomón, las 
virtudes de un Marco Aurelio, ni aun la san­
tidad de los Fernandos, y los Luises. Solo 
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puede ser Omnipotente sin riesgo de ser in­
justo aquel que no puede ni engañarse, ni ser 
engañado. 

Concluida la guerra de los Latinos, la paz 
de Roma no fue sin embargo de larga dura­
ción. Sus inquietudes interiores entre acree­
dores y deudores, apaciguado y diferido este 
asunto por aquella guerra pero no terminado, 
empezaban de nuevo á presentar un aspecto 
mui serio, cuando los Volscos rompieron la 
paz y amenazando á Roma con la guerra exte­
rior, la salvaron de los estragos de la guerra ci­
vil. El cónsul Servilio obtuvo sobre aquellos un 
triunfo insigne, y su colega Apio Claudio dio 
con los rehenes de los Volscos un ejemplo de 
severidad necesaria en opinión de los historia­
dores romanos, pero en la mia de execrable 
crueldad que nunca pudo ser necesaria pues 
que será siempre atroz y bárbara. Con efecto 
el éxito por esta vez justificó esta verdad, pues 
lejos de que tal ejemplo terminase la guerra, 
no hizo sino encender mas los ánimos y ex­
tenderla á los Ecuos y los Sabinos, asi como 
la dureza del mismo Apio en las desavenencias 
entre el senado y el pueblo sobre deudas de 
nada sirvió tampoco sino de irritar las pasiones 
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de todos y avivar el fuego de la discordia. Fue la 
guerra terminada felizmente por los gloriosos 
y repetidos triunfos del Dictador Marco Vale­
rio, mas no sucedió otro tanto con las disen­
siones civiles que llegaron por el contrario á 
tal estado de rompimiento, que los soldados 
y el pueblo se salieron de Roma, se retiraron 
al monte Velio, llamado después monte Sacro, 
del otro lado del Anio ú Teveron , y el estado 
de las cosas llegó á ser tan crítico y difícil que 
el Consulado de 261 no tuvo un solo candi­
dato. Para formarse una idea de la razón de 
tanto incendio en un asunto que para noso­
tros se terminaría por sí mismo, quedándose 
el acreedor frustrado en su crédito en la su­
posición de que el deudor no tuviese con que 
pagar, es necesario saber que las leyes roma­
nas hacían el deudor insolvente siervo del 
acreedor (1). Asi pues el asunto de que se tra­
taba era el de la libertad ó la esclavitud. Afortu­
nadamente el senador Menenio Agripa consi­
guió poner un término á este funesto cisma , 
mas no se crea que solo con la gracia y por 
la virtud de su sabido Apólogo, de la conspi-

(1) Aun hubo leyes raas crueles. 
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ración que contra el estómago formaron to­
dos los demás miembros del cuerpo humano, 
sino por un tratado en que se estipuló el per-
don de las deudas de los que resultasen in­
solventes , la libertad de aquellos á quienes su 
estado de insolvencia habia reducido á la con­
dición de siervos, y lo que es mas por la crea­
ción de una nueva magistratura enteramente 
popular, que hacia sagrada é inviolable la per­
sona de aquellos á quienes el pueblo revestía 
con semejante autoridad, y cuyo objeto era 
el de vigilar y defender los derechos del pue­
blo contra las pretensiones, usurpaciones, ó 
abusos de ios Optimates. 

Tal fue el origen de los Tribunos del pue­
blo que veremos elevarse poco á poco al po­
der que ejercieron los Eforos en Esparta, y 
he aqui como por su avaricia, su orgullo y 
sus imprudencias que otros caracterizan de 
firmeza y de grandeza de alma, llevando Ja 
injusticia y el mal á su colmo, se vió el sena­
do precisado á consentir en lo que hubiera 
evitado la moderación en los principios, y lo 
que le fue en lo sucesivo tan funesto. Las 
leyes de que el pueblo se quejaba eran injus­
tas. No por un ocio criminal; no por el de-
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senfreoo de sus costumbres se veia en la ma­
yor parte reducido á la indigencia, sino por 
el estrago de las escursiones de los vecinos y 
la imposibilidad de manejar á un tiempo la 
espada y el arado. Apio Claudio gritando en 
el Senado contra toda transacción, no es á mis 
ojos mas que un hombre de corazón duro y 
un frenético , á quien atribuyo con relación 
á los intereses de su orden cuanta oposición 
hizo al Senado en lo sucesivo la potestad Tri­
bunicia, y con relación al pneblo cuantos de­
sórdenes y agitaciones escitó la misma, no 
pocas veces contra los intereses del mismo pue­
blo. I)lóseles el nombre de Tribunos porque 
los primeros que se nombraron eran Tribu­
nos militares. Dos solos fueron nombrados en 
el monte Sacro en Comicios Curiados, y mas 
adelante se nombraron cinco reunido el pue­
blo por tribus y al fin mas adelante se nom­
braron diez, dos por cada clase. Al principio 
los Tribunos no fueron considerados ni aun 
por magistrados : en el senado no tenian ni 
entrada ni asiento, y sé quedaban á la puerta 
sentados en un banco pero de modo que oían 
toda ia deliberación, mas su inviolabilidad, y 
su terrible veto les puso bien pronto en es­
tado de usurpar mayor autoridad. 
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Sosegada la discordia entre el Senado y la 
Plebe y liectio un tratado con los Latinos, 
en que los dos pueblos, como independientes, 
estipulaban entre si una paz eterna, fue ne­
cesario ocuparse de nuevo de la guerra contra 
los Volscos. En ella se distinguió é hizo pro­
digios de un valor inaudito el célebre Mar-
cio , apellidado Goriolano después de la toma 
de Coriolo. Este patricio intrépido, tan im­
pávido en los combates como duro con el 
pueblo, sobre todo después que este le negó 
el Consulado, ofreció por sus imprudencias un 
nuevo motivo de triunfo á los Tribunos. La 
retirada del pueblo al monte Sacro sucedida 
precisamente en la estación de la sementera 
produjo en Roma una hambre terrible, que 
aumentó las inquietudes entre Patricios y Ple­
beyos. En tan lastimosa coyuntura ó por re­
sentido ó por hombre naturalmente de dura 
condición se permitió Corioíano hablar en el 
senado de un modo que la política no podia 
menos de reprobar, pues que la humanidad le 
condenaba. Mirando la miseria pública como 
un medio de especulación para sujetar al pue­
blo , queria que se le hiciese pagar mui cara 
la distribución de los trigos de Sicilia, entre 



7 2 H I S T O R I A ROMANA 

los cuales habia una porción regalada por 
Gelon rei de Siracusa, y que aprovechándose 
el Senado del abatimiento á que reduce la des­
gracia de una situación semejante, se aboliese 
el Tribunado, y se restableciese la antigua 
autoridad de aquel. Estos discursos por lo 
menos acalorados é imprudentes 7 expuestos 
por los Tribunos ai pueblo, dieron ocasión á 
que estos como por una interpretación exten­
siva de la lei Valeria le citasen ante el pueblo 
mismo, para responder á la acusación que 
contra él proponian. Después de mil debates 
entre este y el Senado, el segundo tuvo que 
ceder á la fuerza y el gran Coriolano salió 
desterrado de Roma por sentencia del pueblo. 
Ya anteriormente, bajo el consulado de Ge-
ganio y Minucio en una discusión no menos 
acalorada, se habian puesto los Tribunos en 
posesión de convocar el pueblo, fundándose 
en que su autoridad era inútil, ilusoria si no 
tenia el derecho de reunirle para infor­
marle y hacerle conocer sus intereses; y aun 
habian hecho adoptar al Senado un Plebiscito 
en que se declaraba, que nadie fuese osado á 
interrumpir á un Tribuno que hablase en la 
asamblea del pueblo, y que si alguno violase 



HASTA LOS TIEMPOS DE AUGUSTO. 

esta lei, prestase al momento caución de pa­
gar una multa, y resistiéndose á ello fuese 
condenado á muerte y sus bienes confiscados. 
El resentido Coriolano se pasó á los Volscos, 
y al frente de ellos gozó del amargo placer de 
la venganza ? poniendo á su patria en tal apuro, 
que sin las Matronas Romanas que acompa­
ñadas de Veturia madre de Coriolano y Yo-
lumnia su esposa le salieron á su encuentro, 
y desarmaron su inexorable carácter, el tér­
mino de Roma parecía llegado; mas no pli­
dien do resistir al respecto de la primera ni al 
amor de la segunda que conducía por la mano 
á sus dos liijos, levantó el sitio y se retiró 
con los Yolscos, siendo incierto en la historia 
cual fue su suerte posterior. Quien dice que 
Tulo general de los Yolscos le mató violenta­
mente, quien asegura que murió en su des­
tierro y de una edad muy avanzada. Si lo se­
gundo es cierto su residencia fuera de Roma 
fue sin d uda voluntaria y consecuencia de aquel 
tesón , aquella fuerza de su áspera índole, 
pues vemos que muere muy llorado del Pue­
blo Romano; que las Matronas equiparándole 
al célebre Bruto se cubrieron de luto, y que 
sobre el sitio en que estas le salieron al en-
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cueotro en honor suyo se edificó un templo 
dedicado Fort unce inuliebri. 

A poco en el año 268 de la F. de I I . siendo 
Casio Cónsul por tercera vez se encendió un 
nuevo motivo de discusión entre los Patricios 
y los Plebeyos, motivo que fue en lo sucesivo 
la verdadera manzana de la Discordia. Era la 
costumbre del Pueblo Romano, cuando la 
victoria coronaba su sucesos , terminar la 
guerra por tratados en que adquiría siempre 
una porción de terreno á costa de los vencidos. 
De estos terrenos fruto de la conquista se 
vendía una parte para indemnizar al tesoro 
público de los gastos de ellas y la otra debía 
dividirse entre los ciudadanos pobres, dándose 
algunas veces varias porciones á censo. De 
estas enagenaciones se aprovechaban siempre 
los del orden patricio, dueños de la riqueza 
y de la influencia. Compraban á desprecio las 
tierras distribuidas entre los ciudadanos po­
bres y se hacían adjudicar por un precio vil 
las vendidas en favor del erario público, re­
sultando de aqui que entre las manos de estas 
familias ricas y patricias se hallaba la casi tota­
lidad de los terrenos conquistados que forma­
ban ya la parte mas considerable del territorio 
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romano. Propuso pues el Cónsul Casio, segim 
dicen los historiadores romanos con el desi­
gnio de elevarse al poder absoluto, la famosa 
lei Agraria, cuyo objeto era el de que se 
distribuyesen de nuevo los terrenos conquis­
tados , obligando á restituir á los Patricios los 
que por los medios espresados habian venido -
á acumularse entre sus manos. La proposición 
fue no menos grata al pueblo que desagra­
dable á los Senadores. No obstante, no se sin­
tieron sin duda con la fuerza necesaria para 
resistirla absolutamente, y se contentaron con 
diferir su ejecución, decretando para el si­
guiente consulado el nombramiento de diez 
Comisarios que con el nombre de Decemviros 
arreglasen esta distribución. Cualquiera que 
fuesen las ideas que dictaron á Casio el pen­
samiento y los motivos de su popularidad, lo 
cierto es que esta proposición atrajo sobre él 
la colera del Senado y fue probablemente la 
pauea de su muerte. Concluido el año de su 
consulado, en una asambléa del pueblo con­
vocada por los Cuestores Fabio y Publicóla, 
fue acusado de haber aspirado al mando ab­
soluto y convencido según dicen los his oria-
dores "romanos de inteligencias con los ene-



"76 H I S T O R I A ROMANA 

migos, y de haber tratado de formarse entre 
estos y los Latinos un partido fuerte que ser-
viese á sus miras ambiciosas, sin mas dilación 
fue condenado en la misma asamblea, y de 
ella fue arrancado por los Cuestores y preci­
pitado incontinente de la Roca Tarpeya que 
era entre los Romanos el género de suplicio 
acostumbrado en la ejecución de sus juicios 
capitales. 

La precipitación de este juicio tal vez hace 
sospechosa su justicia á pesar de la autoridad 
de los historiadores Romanos , fortificándose 
mas las sospechas al observar los efectos dife­
rentes que produjo la muerte de Casio. El 
Senado pareció considerarlo como un triunfo 
y la Plebe no tardó en mostrarse pesarosa de 
ella. El Pueblo Romano en esta época no estaba 
todavía tan corrompido que llorase la muerte 
de un hombre bien convencido de haber 
aspirado al poder absoluto, y en el odio de los 
tiranos cada Romano era todavía un Bruto. 

Los Senadores al arrojar á Casio de la Roca 
Tarpeya no precipitaron con él sus proyectos. 
La lei Agraria y la guerra contra les Veyentes, 
los Ecuos y los Volscos fueron los dos asuntos 
que agitaron á la Plebe y los Patricios durante 
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muchos consulados, siendo la táctica de en­
trambos por una parte la de promover constan­
temente los Tribunos la ejecución del Senado-
consulto del tiempo de Casio, y nombramiento 
de los diez Comisarios resistiendo el alista­
miento y la guerra, con que los Cónsules y el 
Senado por otra paraban el golpe, suspendiendo 
la deliberación, sacando asi de Roma las ca­
bezas mas ardientes y neutralizando la in­
fluencia de los Tribunos cuya autoridad no se 
extendía fuera de las murallas de la ciudad. 

En una de estas guerras contra los Etruscos 
y en el año 277 fue donde perecieron todos 
los Fabios; se perdió el fuerte de Cremera; el 
ejército mandado por el Cónsul Menenio fue 
derrotado, suceso que dio causa á su Conde­
nación y á la muerte que le causó la pesa­
dumbre de este deshonor; y los Etruscos por 
consecuencia de sus victorias llegaron á ocupar 
y aun conservaron el monte Janículo hasta el 
siguiente consulado en que los Romanos los 
derrotaron completamente. También el Cónsul 
Servilio en el año de 79, siguiente al de su 
consulado, fue acusado por los Tribunos por 
una batalla que perdió en la guerra de los 
Etruscos, y si fue absuelto lo debió en gran 
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parte á las impresiones de arrepentimiento 
que había dejado en el pueblo el exitó de la 
condenación de Menenio hijo del Menenio 
Agripa á quien debia la transacción del Monte 
SacrO y la creación del Tribunado. 

Doce años eran ya pasados en esta alterna­
tiva de guerra y discordia sin que se realizase 
el nombramiento de los diez Comisarios, 
cuando el Tribuno Genucio hombre intrépido, 
y que con nueva fuerza habia reproducido 
esta cuestión, apareció muerto en su lecho el 
dia mismo en que resuelto á terminarla á todo 
trance habia convocado con este objeto la 
asambléa del pueblo. Fuese su muerte violenta 
ó casual ello es que mirándose este suceso por 
de mal agüero produjo tanta consternación 
en los plebeyos como alegría desmedida é im­
política en los Senadores. No fue su triunfo 
de larga duración y bien pronto sus nuevas 
imprudencias dieron al pueblo un defensor 
no menos intrépido que Genucio en el Tri­
buno Yoleron. Era Voleron un guerrero de 
mucho valor que habia sido capitán y los 
Cónsules en un nuevo alistamiento se obsti­
naron en hacerle servir de soldado raso. Se 
resistió; los Cónsules le hicieron prender por 
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sus lictores y á pesar de que invocaba la Lei 
Valeria empezaron á despojarle para azotarle. 
Pudo escaparse bregando con los lictores, el 
pueblo le defendió, y á su tiempo le nombró 
tribuno. Una vez elevado á esta dignidad, 
animado por el resentimiento para sustraer 
enteramente la elección de los Tribunos á la 
influencia que los patricios ejercian en los 
Comicios Curiados, como que para su con­
vocación debia preceder permiso del Senado, 
que para su celebración se consultaban los 
auspicios, que en los comicios solo tenian 
parte los habitantes de Roma, y que lo de­
cretado en ellos no podia tener ejecución sino 
después de obtener la sanción del Senado, 
propuso que en lo sucesivo la elección de los 
Tribunos se hiciese por el pueblo convocado 
en tribus, cuya reunión, ya de suyo exenta 
de todas aquellas formalidades, fuese presi­
dida por los cesantes. En este debate acalo­
rado el Cónsul Quintio por su prudencia y 
dulzura estuvo ya á punto de hacer desechar 
al pueblo la proposición de Voleron, mas la 
áspera condición del otro Cónsul Apio Clau­
dio, hijo de aquel á cuya dureza debia su 
origen el Tribunado y heredero del odio de su 
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padre contra esta institución no menos que 
de su impávida indiscreción, destruyó todo 
el efecto producido por aquel, llegando las 
cosas á tal estado de incendio que el tribuno 
Letorio quiso prenderá Apio y este al Tribuno, 
de cuyas resultas, habiendo sido herido el 
primero en la refriega, el Senado para apaci­
guar al pueblo, y temiendo las consecuencias 
de este suceso, tuvo al fin que dar su sanccion 
á la lei, sucumbiendo en una lucha en que 
tuvo ya en su mano la victoria. Estos Apios 
que han tenido tantos admiradores cuya in-
flexibilidad ha sido tan aplaudida semejantes 
á aquellos facultativos que tienen el don fu­
nesto de empozoñar las ulceras que se pro­
ponen curar, vinieron á ser una verdadera 
calamidad del Senado, como lo son en todos 
los gobiernos cuantos una vez llegaron á perder 
la confianza ó excitaron el odio público. 

Ni fue esta la sola desgracia que lloró Roma 
por la odiosa y odiada índole de este Cónsul^ 
Enviado contra los Volscos, los soldados no 
quisieron combatir por no servir á su triunfo, 
y en lugar de marchar contra el enemigo aban­
donaron el campo, mientras que los mandados 
por el prudente y moderado Quintio recorrie-
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ron sin resistencia una gran parte del pais de 
los Ecuos, y entraron en Roma cargados de 
botin y apellidándole su Padre. Asombra sin 
embargo la fiereza indomable con que Apio 
vendido por su ejército, execrado de todos 
reúne los restos de él, hace azotar y degollar 
á los Centuriones, y diezma los soldados sin 
que nadie sea osado á resistir tan barbara eje­
cución. Acusado ante el pueblo después de su 
consulado dió al fin la última prueba de su 
carácter impérterrito. En su defensa sostuvo 
sus principios con mas violencia que nunca; 
con tal aire de superioridad y vehemencia, 
que pareció terrorizar al pueblo, y descon­
certó á los Tribunos, en términos que estos 
creyeron necesario diferir el juicio ó otro dia. 
Antes de que este llegase , murió Apio de 
muerte natural según unos; otros dicen que 
por el suicidio se sustrajo á la venganza de 
sus enemigos. 

En el espacio de siete años la historia ro­
mana presenta siempre el mismo estado de 
turbulencias, sobre la ejecución de la lei Agra­
ria cuando los enemigos externos no ocupa­
ban la atención de los contendientes, sin que 
hubiese mas suceso de importancia que la 

6 
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toma de Ancio sóbrelos Volscos, la formación 
del censo de 289 en que resultaron ya ciento 
veinte y cuatro mil doscientos y catorce hom­
bres en estado de tomar las armas, y la ter­
rible peste del año noventa y uno en que los 
Ecuos y los Volscos abusando de esta mise­
rable situación llegaron hasta las puertas de 
Roma cuya entrada defendió el miedo del 
contagio. Mas en el año 292 la resistencia del 
Senado á una lei propuesta por el Tribuno 
Terentilo, y que por esta razón fue llamada 
lei Terentila, ofreció un nuevo motivo de dis­
cordia entre los dos órdenes, que acumu­
lado con el de la lei Agraria se reprodujeron 
entrambos hasta que en el año de trescientos 
se realizó el proyecto de Terentilo según di­
remos. 

Entretanto en uno de estos debates la j u ­
ventud patricia conducida por Ceson hijo de 
Cincinato irritó la colera de los Tribunos. 
Acusáronle ante el pueblo, y temiendo su 
juicio se fugó de Roma : mas como su padre 
y sus amigos habian respondido por él, con­
denado en rebeldía, tuvo el primero que des­
hacerse de una gran parte de su patrimonio 
para pagar este sagrado empeño, reduciéndole 
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esto á la necesidad de dejar la ciudad y reti­
rarse á trabajar con sus brazos una pequeña 
propiedad que le quedaba. Con el arado en la 
mano le sorprehendió la diputación que el 
Senado le envió en 294 para noticiarle que 
habia sido elevado á la dignidad de Cónsul 
por el fallecimiento de Valerio, muerto en 
la toma del Capitolio felizmente reconquis­
tado del Sabino Herdonio que se habia apo­
derado de él por sorpresa. Durante el tiempo 
de su consulado á nada se atrevieron los Tri­
bunos : tal fue el respecto que imponian sus 
virtudes; y concluido aquel, habiéndose él 
mismo opuesto á su reelección, dejó la púr­
pura, tomó de nuevo el tosco sayal, y sin ser 
mas rico volvió á la cultura de sus campos. 
Mas un hombre tan eminente en un gobierno 
popular, en la situación difícil en que Roma 
se hallaba mal sentada al interior y debatién­
dose con todos sus vecinos no podia por largo 
tiempo permanecer en la oscuridad á que 
quería condenarse. Con efecto á poco en el 
año de noventa y seis el peligro del Cónsul 
Minucio, rodeado por los Ecuos, exigió el 
nombramiento de un dictador, y Cincinato 
tuvo de nuevo que dejar la esteva para empu-

6. 
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ñar la espada. En el espacio de diez y seis dias 
venció á los enemigos, apoderándose de un 
botin inmenso, y haciéndoles pasar bajo el 
yugo, triunfó en Roma; hizo que se reparase 
la injusticia cometida contra Ceson su hijo 
acusado falsamente de una muerte motivo de 
su destierro; dió cuenta al pueblo de su ad­
ministración, y pudiendo con arreglo á la lei 
continuar en su cargo los seis meses de su 
duración, se dimitió de él, y admirado de 
todos, y amado de los mismos á quienes ó la 
justicia ó la severidad de la disciplina le obli­
gaba á castigar, volvió de nuevo á su oscuro 
y pobre choza. ¡ Oh imperio prodigioso de la 
virtud! j Que agradable seria el estudio de la 
historia si tales modelos se repitiesen en ella 
con frecuencia! 

En el año siguiente los Ecuos y los Sabinos 
renuevan la guerra. Los Cónsules exigen el 
alistamiento; los Tribunos le resisten según 
costumbre y habiendo propuesto por via de 
transacion el nombramiento de diez Tribunos, 
el Senado por dictamen de Cincinato conviene 
en ello, creyendo que el aumento de su nú­
mero lejos de perjudicar podia servir á sus 
intereses, multiplicando entre aquellos la di-
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dcultad de entenderse y obrar de acuerdo, y 
dando á este la ventaja de poder calcular 
sobre la división y oponer los unos á los 
otros, táctica ya empleada muchas veces con 
buen éxito. 

Una nueva agresión que debió también su 
origen á la imprudencia de los Cónsules, puso 
á los Tribunos en 298 en posesión de convocar 
el Senado. El Tribuno Icilio pidió que sobre 
el monte Aventino se concediese al pueblo 
una porción de terreno para edificar nuevas 
habitaciones. La pretensión era tanto mas ad­
misible cuanto que el aumento de población 
la hacia necesaria. Los Cónsules la resistieron 
por puro espíritu de contradicción : esta in­
justicia tan descubierta irritó al pueblo, y 
sirvió de pretexto á una nueva usurpación. 
Icilio por la resistencia de aquellos les intimó 
que convocasen el Senado, y aunque era esta 
una novedad chocante, como la violencia de 
los medios se escudaba con la justicia del mo­
tivo, el triunfo fue del Tribuno, y hé aqui 
como la injusticia de los que mandan viene 
acaso á servir de pretexto á la usurpación de 
los que se proponen suplantarlos. 

Wi se créa que con tales concesiones per-
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derian los Tribunos de vista la lei Agraria, ni 
la lei Terentila. En la plaza pública como en el 
campo de batalla raras veces la victoria hace á 
los hombres mas moderados y modestos. Por 
lo general el triunfo aumenta la osadía de las 
pretensiones. Lo que arrancó la fuerza apu­
rados los medios de una obstinada resistencia, 
no puede parecer sino un derecho conquis­
tado sobre un enemigo cuya tenacidad irrita, y 
cuyas protestas vencido no pueden inspirar 
confianza. El arte de ceder en tiempo, que 
pudiera definirse el arte de hacer pasar por 
donación generosa lo que nos arranca de 
entre los manos la fuerza de una necesidad 
invencible pero prevista, deberia ser el ta­
lento mas precioso y es por desgracia el menos 
frecuente en los hombres que gobiernan. El 
sumo bien es el statu quo de su influencia y 
poder. Sinembargo es bien cierto que por esta 
máxima haciendo consistir el bien público en 
las ilusiones del amor propio se ponen en 
contradicción con las leyes á que está some­
tido el mundo moral, que en un movimiento 
constante de perfectibilidad no reconoce statu 
quo. Una novedad mal preparada, introdu­
cida por la violencia aunque útil en sí misma 
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se convierte en una calamidad del estado; 
pero una novedad admitida, generalizada se 
eleva al grado de una necesidad pública, y 
resistirla cuando ya ha adquirido este ca­
rácter es la última prueba de insensatez y de­
mencia. 

A estos principios faltó no pocas veces la 
política del Senado exponiendo la suerte de 
Roma sin ganar nada con su resistencia, y sin 
razón en que fundarla. En la ocasión por ejem­
plo; pase que el Senado se resistiese á la lei 
Agraria. Al interés político de encubrir las 
violaciones de su orden, de conservar por la 
riqueza su influencia, se agregaba la fundada 
razón de los males á que expone; las dificul­
tades que lleva consigo el movimiento retro­
grado de la propiedad. El ejemplo de Licurgo 
es mas para admirado que para seguido, mas 
para resistirse á la lei Terentila no podia te­
ner otra razón que el deséo de perpetuar un 
mando arbitrario é injusto haciendo de la le­
gislación un monopolio. Su resistencia debia 
ser inútil, porque á los tres siglos de asocia­
ción política, y de una civilización apresurada 
por las circunstancias particulares de Roma, 
multiplicada su población, aumentada su r i -
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queza, extendida su industria, sus ciudada­
nos no podian menos de sentir la necesidad 
de un derecho cierto, conocido, de un código 
enfin. 

El año 3oo de la F. de R., comprada la paz 
por una victoria obtenida en el anterior con­
tra los Ecuos en que quedaron sobre el campo 
siete mil enemigos muertos, fue memorable 
por sus discusiones legislativas. Los dos Cón­
sules del año precedente fueron acusados y 
multados; y multiplicándose cada dia mas las 
agresiones de los Tribunos, ó por convicción ó 
por miedo el Senado convino al fin en la ad­
misión del proyecto del Tribuno Terentilo, y 
quedó decidido que los diputados Espurio 
Postumio, Servio Sulpicio y Aulo Manlio pa­
sarían á recorrer las colonias Griegas estable­
cidas en la Grande Grecia; que irian á Atenas, 
estudiarian las leyes de estos paises y traerian 
ó elegirían las que mas pudiesen convenir y 
adaptarse á la constitución de la república, y 
que á su vuelta los Cónsules, deliberando con 
el Senado, designarían los que debiesen llenar 
las funciones de legisladores, y determinarían 
su autoridad y el tiempo de su duración. Asi 
se verificó con efecto y sin que en 3o i ocur-
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riese nada de particular sino los estragos hor­
ribles que causó en la ciudad y la campiña 
una peste devastadora, en el de Soa en que ya 
habían vuelto los diputados, bajo el consulado 
de Apio Claudio 9 hijo del anterior ? y de T. 
(íenucio se acordó nombrar entre los mas 
considerados diez Senadores con el nombre 
de Decemviros; no sin que los Tribunos dis­
putasen el terreno, sosteniendo que siendo 
el interés común, por lo menos cinco de ellos 
debían ser Plebeyos. Autorizóseles á gobernar 
por un año la república con la autoridad de 
que los reyes habían estado revestidos en otro 
tiempo, sin que sus juicios admitiesen apela­
ción y con suspensión de toda magistratura 
incluso el Tribunado. Tan sentida era la ne­
cesidad de un código, que Roma, donde el 
nombre de reí por aquellos tiempos era una 
palabra de execración, consiente en tener por 
un año diez reyes y carecer de sus Tribunos 
que eran su ídolo, á trueque de hacer una 
adquisición tan preciosa. 

Los.Decemviros, al frente de los cuales ha­
cia el primer papel Apio Claudio, para adqui­
rir popularidad afectaron en el principio mu­
cho zelo por la causa del pueblo, hasta que 
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organizaron sus medios de terror. En el pri­
mer año publicaron diez Tablas compuestas 
de las antiguas leyes reales, y de los materia­
les que los diputados habian traido de la Gre­
cia, en cuya traducción se ocupó un tal Her-
modoro de Efeso que estaba desterrado en 
Roma. Estas tablas estuvieron largo tiempo 
expuestas al pueblo, y después de bien leidas 
y meditadas fueron aprobadas en Comicios 
centuriados, y eníin grabadas en columnas de 
bronze y fijadas en la plaza pública. A la con­
clusión del año reunida la asambléa general, 
se creyó que aun faltaban algunas leyes y ha­
biéndose hecho dueños de la opinión pública, 
Apio Claudio que aun no se habia quitado la 
máscara y que presidia la asambléa (medio 
por el cual los senadores que habian con harta 
razón llegado á desconfiar de él pensaron ale­
jarle de la continuación en el Decemvirato) 
se nombró á sí mismo, y aun hizo recaer las 
otras elecciones en sus amigos, consintiendo 
en que fuesen elegidos por Decemviros tres 
Plebeyos sin duda para hacerse mas grato al 
pueblo, y seguro de que se prestarían con do­
cilidad á ser instrumento de sus designios. 
Los trabajos legislativos de este segundo De-
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cemvirato se redujeron á la formación de dos 
tablas mas, que compusieron al fin las famo­
sas doce Tablas, fuente del derecho público 
y particular de los Romanos según Tito Livio, 
y de que Cicerón habla con tanto entusiasmo. 

Fremant, dice en el lib. 1.0 deOratore,yre-
mant omnes licet, dicam quod sentio : Biblio-
thecas, me hercule, omnium Philosophorum 
unus mihi videtur duodecim tahularum lihel-
lus: siquis legum fontes et capita viderit, et 
authoritatis pondere et utilitatis ubertate supe­
rare. Por desgracia este monumento precioso 
de la sabiduría de los antiguos, cuyo original 
primitivo pereció en el incendio délos Galos, 
si bien por lás copias que de él se hicieron se 
conservó hasta los tiempos del jurisconsulto 
Cayo que le comentó según resulta de varias 
leyes del Digesto ( 1 ) , no ha llegado íntegro á 
nuestros dias, ni en su texto puro, ni aun en 
las obras de ninguno de sus antiguos comen­
tadores Sexto Elio, Porcio Catón, Servio Sul-
picio, y Antistio Labeon, que como Cayo y 

(1) Eu el lib. 5o, último del Digesto, tit. de verb. signif. 
desde la lei s¿ cahitur et moritur etc. se suceden seis leyes 
todas del jurisconsulto Cayo ad legem duodecim tabu-
lanun. 
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mucho antes que él las habían comentado. Ni 
esta sensible pérdida ha podido quedar repa­
rada por el plausible zelo, la infatigable labo­
riosidad de Obdendorpio, Antonio Agustín , 
Fulvío Ursino, Goncio, Hotomano, Urbina, 
los Gotofredos, y otros escritores que reco­
giendo las citas que de ellas hicieron Cicerón, 
Dionisio Halicarnaso, Tito Livio, Plinio, Festo, 
Gelio, y los Jurisconsultos romanos dieron al 
sabio Terrason la facilidad de formar un frag­
mento compuesto ya de ciento y cinco leyes 
el mas numeroso y metódico de cuantos hasta 
ahora se han publicado, mas ni por desgracia 
esento de controversia, ni tan completo como 
sería de desear. No es fácil calcular hasta que 
punto este fragmento se acerca mas ó menos 
al texto íntegro de la primitiva colección, mas 
no es dudoso que faltan muchas leyes, pues 
de las Tablas once y doce que se hicieron 
para servir de suplemento á todas las otras, y 
que motivaron por un año mas la prolonga­
ción de la autoridad Decemviral, es decir otro 
tanto tiempo que el acordado para la forma­
ción entera del código, no tenemos sino mui 
poquísimas; mas lo que ha podido salvarse de 
la injuria del tiempo basta para autorizar la 
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sospecha de que contenía ya la mayor y mas 
buena parte de las materias que componen la 
legislación civil y penal, siendo mui notable 
y plausible el estilo grave, sentencioso y pre­
ceptivo de estas leyes, bien diferente del que 
se usó en las colecciones posteriores, y parti­
cularmente en la de Justiniano, donde el le­
gislador se olvida de su propia dignidad | se 
convierte en catedrático, y tal vez degenera 
en sofista, ó declamador. Es de creer que sin 
contar las leyes orgánicas y de orden público , 
anteriores á las de las doce Tablas, tales como 
las leyes Icilia, Letoria, Sicinia sobre la autori­
dad de los Tribunos y otras, se comprendieran 
en este código las que se hubiesen promulgado 
sobre legislación civil y penal, que se echan 
de menos en él, y de que tenemos noticia, 
tales por ejemplo como la Ateria Tarpeya, que 
daba á los magistrados facultad de castigar con 
multas la resistencia á su autoridad, estable­
ciendo por máximum de la pena dos bueyes 
y treinta carneros, que la lei Menia, tampoco 
inclusa, redujo á dinero en el año de tres­
cientos. 

Hecha la publicación de las dos últimas ta­
blas los Decemviros, creyéndose sin duda bas-
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tan te seguros por sus lictores y esvirros se 
quitaron la máscara, y con el mas impudente 
descaro, hasta alarde hicieron de sus preten­
siones al poder absoluto; provocaron la opi­
nión pública, insultaron al senado y al pue­
blo, y sin consultar ni al uno ni al otro con­
tinuaron su magistratura el tercer año que 
fue el de 3o5, cual si se hubiesen propuesto 
reproducir la escena de los Tarquinos en los 
medios y en el éxito. 

Los enemigos de Roma que espiaban todos 
los momentos en que las turbulencias interio­
res podian lisongearles con un triunfo fácil, 
no podian dejar de aprovechar tan buena oca­
sión. Con efecto los Sabinos y los Ecuos de­
clararon la guerra; los Decemviros á pesar de 
una obstinada resistencia del pueblo y Senado, 
pudieron al fin determinarlos á tomar las ar­
mas, mas los dos ejércitos que se fortnaron 
fueron igualmente vencidos y deshechos; y 
mientras que multiplicando los Decemviros 
su furor y sus crímenes hacian en el campo 
asesinar al Tribuno Sicio uno de sus primeros 
guerreros. Apio Claudio, imitando á Sexto 
Tarquino, quiere abusar de la castidad de 
Virginia por un medio harto mas infame y sa-
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crílego que la violencia personal. Bruto con el 
puñal de Lucrecia en la mano corriendo de 
Colacia á Roma? de Roma á Ardes amotinó 
el pueblo, sublevó el ejército, y arrojó á los 
Tarquinos. El puñal de Virginia en las manos 
de su padre no podia dejar de producir aun 
mayor impresión contra los Decemviros. Con 
efecto el Decemvirato fue abolido, el Tribu­
nado y el Consulado restablecidos; los dere­
chos del pueblo extraordinariamente aumen­
tados, y los demás Decemviros hubieron 
de abandonar á Roma si quisieron sustraerse 
á la muerte que Apio Claudio y Opio no pu­
dieron prevenir sino por el suicidio. 

Entre las diferentes disposiciones favora­
bles al pueblo que bajo el consulado de Va­
lerio y Horacio alteraron notablemente la 
constitución del estado la que mas se dis­
tingue fue la que tomando el nombre del se­
gundo se llamó lei Horacia y en virtud de la 
cual los Plebiscitos ó disposiciones acordadas 
por el pueblo reunido en tribus se declararon 
leyes generales é igualmente obligatorias que 
las que se hicieran por centurias. Declaróse 
asimismo que en lo sucesivo no podria crearse 
magistratura alguna en cuyo favor se dero-
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gase la lei Valeria ó la leí de las apelaciones 
al pueblo» 

« Se vio manifiestamente, dice Montes-
ce quien, en el poco tiempo que duró el I)c-
« cemvirato, hasta que punto el engrande­
ce cimiento de Roma dependia de su libertad. 
« El estado parecia haber perdido el alma que 
ce le hacia mover. » Con efecto asi que por la 
abolición de aquella magistratura se restable­
ció el orden, los Cónsules ordenaron sus le­
giones y dos victorias completas sobre los 
Ecuos y los Sabinos mostraron que si nada 
era mas fácil que hacer huir al Romano es­
clavo , nada era mas cierto que su triunfo 
en cuanto amanecia para él la aurora de la 
libertad. El Senado en esta ocasión por desa­
fecto á la popularidad de los Cónsules, irritan­
temente injusto les negó el honor del triunfo, 
y ciego á las lecciones de la experiencia pa­
recia obstinarse en no ver que á cada injusticia 
suya estaba vinculada una nueva victoria del 
pueblo, y con ella la adquisición de un nuevo 
derecho. El pueblo concedió á los Cónsules el 
triunfo que el Senado les negó, y aumentó 
por este privilegio su autoridad y su influen­
cia. 
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En el año siguiente y bajo el IVo consulado 
de Quintio Capitolino y i0 de Agripa Furio 
continuó con la paz la turbulencia interior 
entre la altiva juventud patricia y los Plebeyos, 
á tal punto que los Ecuos y los Volscos llega­
ron hasta las puertas de Roma sin contradic­
ción. Afortunadamente el Cónsul Quintio con­
vocando los comicios echó á todos en cara su 
sonrojo y su oprobio y supo hacerlo con tal 
dignidad y energía que la juventud Romana 
llena de entusiasmo pidió las armas, salió en 
busca del enemigo, le alcanzó á la vista de 
Corbion y le derrotó completamente, ha­
biendo recobrado todo el botín de que aquel­
los se habían anteriormente apoderado. 

El 3io, 11 y 12 que nada de particular 
ofrecen con relación á los enemigos exteriores, 
son sinembargo muí memorables por las dis­
cusiones legislativas. El Tribuno Canuleyo 
obtiene en el primero la abolición de una lei 
de las X I I tablas que prohibía los matrimo­
nios entre les patricios y plebeyos, y los de-
mas compañeros suyos insistiendo en que se 
derogase la que adjudicaba el Consulado á 
solo los patricios precisaron al Senado á con­
venir en el nombramiento de tres Tribunos 

7 
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militares para que gobernasen en lugar de 
los Cónsules con libertad de elegirlos entre los 
plebeyos ó patricios. La elección recayó en 
311 en tres individuos de este último órden 
y los Tribunos con este ejemplo no insistieron 
en la continuación, de modo que habiendo 
hecho los nombrados dimisión en el mismo 
año y pocos meses después de su nombra­
miento vino á restablecerse el Consulado sin 
contradicción. El 3 i 2 con el nombre de Cen­
sores se crearon dos nuevos magistrados para 
que se ocupasen esclusivamente de la opera­
ción del censo, que los Cónsules por la mul­
titud de sus atenciones no podian realizar, por­
que ordinariamente la guerra ( que era por 
decirlo asi el estado habitual de Roma) ab­
sorbía toda su atención. El Censo como ya 
hemos indicado fue instituido por Servio 
Tulio. Debia hacerse cada cinco años, y cuan­
tos ciudadanos contaban la edad de diez y 
siete estaban obligados á inscribir sobre un 
registro público, su edad, rentas, habitación, 
su propio nombre, el de su padre y madre, 
el de su muger, sus hijos y el de sus libertos 
y esclavos. Por estos datos se graduaba su r i ­
queza, y con arreglo á la evaluación que de 
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ella se hacia, se fijábala cuota de su contri­
bución. Mientras esta dignidad estuvo unida 
al Consulado, los Cónsules no vieron todo el 
partido que podia sacarse de una prerogativa 
tan preciosa, como ni los Tribunos, ni el 
pueblo á la organización de esta magistratura. 
Asi es que ni aun se pensó en disputársela 
á los patricios. Mas luego que la censura se 
separó de la dignidad consular y tuvo que 
brillar por sí sola, se vió el poder á que po­
dían elevarse aquellos á quienes se liabia dado 
el derecho de fijar las contribuciones, y de 
apreciar las fortunas en un pais en donde 
estas determinaban el grado de la influencia 
política. Naturalmente el ejercicio de esta 
magistratura, que por desmembración de la 
dignidad consular, por la universalidad de su 
acción sobre todos los ciudadanos patricios ó 
plebeyos, hombres públicos ó privados, por 
la magestad de que necesitaba rodearse para 
obligar á todos á comparecer y á hacerse res­
petar, no podia menos de ser por solo esto 
mui augusta, debía degenerar en lo que efecti­
vamente fue á poco, es decir en una magis­
tratura que aumentando ó privando de los de­
rechos públicos honraba ó manchaba con sus 

7-
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clasificaciones, y he aqui como poco á poco, 
extendiéndose al examen de las costumbres, 
se elevó á aquel grado de influencia que la 
hizo mirar como la primera dignidad de la 
república, como superior al Consulado. El 
censor árbitro de la honra ó de la infamia 
con el título de Princeps senatüs nombraba 
el primero entre los Senadores, y con el 
de Princeps Equitum el primero entre los 
Caballeros. Con su silencio degradaba á los 
unos y otro tanto hacian con los otros pri­
vándoles de su caballo. Castigaba al que ha­
bía mostrado poco valor en la guerra, al que 
habia descuidado la cultura de sus tierras, 
contraído deudas, disipado sus bienes, ó al 
que sin causa legítima se mantenía en el celi­
bato. Para esto tenia el derecho de transportar 
á los ciudadanos de una tribu á otra, de pri­
varles del derecho de votar en las asambleas 
y hasta de servir en la guerra en cuyo caso 
no le quedaba al ciudadano ningún derecho, 
ni se le conocía sino para pagar los tribu­
tos ( i ) . Como accesorio de su magistratura se 
arrogaron la facultad de dar las leyes suntua-

( i) V. nota 12.a 
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rias tales como las leyes Fania y Licinia, 
tuvieron también la superintendencia de tem­
plos, caminos, edificios públicos, y arrenda­
ron á los publicanos las rentas del estado. La 
importancia y la utilidad de esta magistratura 
está indicada por Montesquieu ( i ) en pocas 
palabras « Hai, dice , malos ejemplos que 
son peores que los crímenes, y mas estados 
han perecido por haber hollado las costum­
bres que violado las leyes ». Una revolución 
ocurrida en Ardes atrajo á los Volscos sobre 
esta ciudad en el mismo año, mas el Cónsul 
Geganio cayó sobro ellos, los rodeó, los de­
sarmó , los hizo pasar bajo el yugo y entró en 
Roma llevando delante de sí á Cluilio su ge­
neral. 

En 3i5 una hambre devoradora afligió á 
los Romanos, y sirvió de ocasión á los proyec­
tos de un ciudadano rico llamado Melio, que se 
propuso corromper al pueblo con sus largezas 
y hacerse proclamar rei. Las medidas tomadas 
por el Senado hacen sospechar que Melio no 
trabajaba sin fruto en su proyecto. Se creyó 
necesario nombrar un dictador y nada menos 

( i ) Grandeur et déoadence des Roraains, cap 8. 
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que á un Cincinato que lo fue por segunda 
vez á la edad de mas de ochenta años. Citado 
Melio á comparecer en su tribunal excitó al 
pueblo contra los lictores, y Servilio Abala 
general de la caballería le atravesó con la es­
pada. El dictador aprobó, y sostuvo la con­
ducta de su general. La casa de Melio fue 
arrasada y la plazuela donde estaba construida 
se llamó por eso Equimelium. 

Al año 317 inmediato gobernaron la repú­
blica tres Tribunos militares, sin que el pueblo 
se resolviese á nómbralos sino del órden pa­
tricio , y la perfidia de los Fidenacios que ex­
citados por los Veyentes se rebelaron contra 
los Romanos y aun degollaron á sus embaja­
dores, quedó en el 3x8 inmediato castigada 
por una victoria obtenida bajo la dictadura 
de Mamerco Emilio en que Coso Tribuno de 
legión decidió la acción, matando y trayendo 
al campo romano los despojos de Tolumnio 
rei de los Veyentes siendo estos los segundos 
despojos ópimos que al lado de los de Rómulo 
se colocaron en el templo de Júpiter Feretrio. 

Al leer estos primeros tiempos de la historia 
romana apenas se concibe como este pueblo 
agoviado por toda especie de calamidad no 
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ha venido á quedar exterminado en su origen. 
La peste alterna con el hambre, la guerra 
sucede á las dos y las discordias civiles llenan 
los pequeños intervalos de salubridad, paz ó 
abundancia cuando no se le juntan todas las 
plagas á un tiempo. 

La peste pusó de nuevo en 8 2 0 á los Fide-
nacios y Veyentes á las puertas de Roma, mas 
una victoria completa del dictador Servilio 
terminó la guerra con la toma de Fidenas. 

En el año siguiente, pensando los Romanos 
que tendrían que sostener la guerra contra 
todos los pueblos de la Etruria, fue por la 
segunda vez nombrado dictador Mamerco 
Emilio. Los miedos de la guerra se desvane­
cieron, mas esta dictadura fue memorable 
por la lei que redujo á solo diez y ocho meses 
las funciones de los Censores, lei sin la cual 
muí pronto los Censores habrían sido Reyes, 
y de que Mamerco fue víctima llegando la in­
justicia de aquellos hasta reducirle á la clase 
de los de cerarium faceré. Por esta vez la 
ignominia recayó sobre los Censores mismos, 
y el pueblo no tardó en vengar tal injusticia 
nombrando á Mamerco Dictador por tercera 
vez en el año 8 2 9 , en cuyo intermedio no 
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ocurrió cosa memorable sino la lei sobre los 
candidatos en el año de 2 3 y la famosa batalla 
obtenida en el 2 4 por el Dictador Postumio 
contra los Ecuos y los Volscos. La suerte no 
fue tan feliz al principio del año 2 9 contra los 
Veyentes por la mala inteligencia que reinaba 
entre los cuatro Tribunos militares que tenian 
aquel año el gobierno de la república, y de 
aqui la nueva dictadura de Mamerco que en 
diez y seis dias derrotó completamente á Fi-
denas que en lo sucesivo no volvió á salir de 
la dominación romana; entró triunfante en 
Roma cargado de despojos y cual otro Cinci-
nato renunció la dictadura. 

Continuóse aun el año siguiente la elección 
de los Tribunos militares, y los cuatro nom­
brados lo fueron también del orden patricio. 
Se ve que el pueblo hacia justicia al mérito 
de un orden que entregado ya, por decirlo 
asi, á discreción no podia ejercer otra supe­
rioridad que la que daban sus virtudes y ta­
lentos. Una nobleza corrompida ó fatua hu­
biera sido para siempre sepultada con la 
institución de los Tribunos militares elegibles 
entre patricios ó plebeyos, mas lejos de que 
tal sucediese aunque en 331 se quejaron ya 
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agriamente los Tribunos de que ningún Ple­
beyo era nombrado, hasta el año 335 el 
pueblo continuó elegiendo siempre patricios. 
Ni limitó á esta sola dignidad su preferencia: 
otro tanto hizo con la Cuestura en el año 335 
en que por una nueva lei los Plebeyos fueron 
declarados eligibles para esta dignidad. Los 
tribunos ya que nada podian contra Sempro-
nio Atratino que presidia la asamblea en que 
se hizo aquella elección , desahogaron su ra­
bia, acusando á su pariente Sempronio que 
en el año 32 fue desgraciado en la guerra 
contra los Volscos, y cuyas consecuencias 
habrian tal vez sido mui funestas al ejército 
romano sin la heroica intrepidez de Tempa-
nio, que ocupando una altura sostuvo con 
un pequeño número el impulso de los ene­
migos , hasta el punto de hacerles dudosa la 
victoria, y tanto que creyéndose vencidos 
durante la noche alzaron el campo, hallán­
dose Tempanio á la mañana sin amigos ni 
enemigos. 

Una conspiración de esclavos descubierta 
por dos de ellos, y sofocada en su origen; la 
toma de Lávica por consecuencia del triunfo 
obtenido por el Dictador Servilio Prisco con-
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tra los Ecuos, y el establecimiento en aquella 
de una colonia de mil y quinientos individuos 
á cada uno de los cuales se les distribuyó co­
mo una fanega de tierra ó cuatrocientos esta­
dales; la muerte del Tribuno militar Postumio 
Regilense, á quien hizo tan odioso su duro na­
tural y su conducta en la toma de Yoles , y á 
quien mató á pedradas su propio ejército, 
ejemplo ináudito de rebelión y de indisciplina 
entre los Romanos, y que los Cónsules del año 
de 34^ castigaron con la moderación que exi­
gían las circunstancias; la peste del año 43, el 
hambre de 44 ? y la guerra del 45 contra los 
Ecuos y los Volscos terminada por una victo­
ria del Cónsul Valerio , todo esto alternado 
con la nueva disputa entre los Senadores y 
Tribunos sobre nombrar para el gobierno ó 
Tribunos militares ó Cónsules son, hasta esta 
época, los sucesos mas importantes que llenan 
el cuadro histórico. 

En el año de 46 aprovechándose los Tribu­
n o s de un momento de mal humor del pueblo 
contra los patricios, lograron romper al fin la 
valla del respecto que hasta aqui les habia 
contenido, y fueron elevados á la cuestura 
tres plebeyos, y habiéndose pasado el de 46 
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y 47 en hacer la guerra á los Volscos, y ter­
minándose en 48 la tregua de 2 0 años acordada 
á los Veyentes de resultas del famoso triunfo 
de Coso y del Dictador Mamerco, el Senado en 
el de 49 para prepararse sin duda al sitio de 
Veyes emprendido en el inmediato, y hacer 
en lo sucesivo la guerra cual podia convenir 
para terminarla con la sumisión ó por la ruina 
de los encarnizados enemigos que rodeaban á 
Roma, decretó que en lo sucesivo la infante­
ría gozarla de un pre, que fue en el principio de 
dos óbolos (como cinco cuartos) medida que se 
extendió después en el año de 6 2 ála caballe­
ría á quien según Polibio se asignó el triple 
es decir seis óbolos. 

Hasta aqui la guerra no podia tener otro 
carácter que el de expediciones pasageras; 
correrías que no podían producir nunca un 
estado permanente, ni permitían que un gene­
ral se aprovechase de la victoria. Todo se re­
ducía á devastar la campiña del vencido, y 
todo se terminaba á las puertas de una ciudad 
cuyo sitio podía exigir largos preparativos. El 
soldado romano que hacía la guerra á sus ex­
pensas no podía dejar por largo tiempo ó los 
campos que cultivaba ó el taller dpnde ganaba 
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su subsistencia, y he aqui porque el botin 
era recompensa de la guerra, y el pillage una 
necesidad de ella, mas después que el soldado 
tuvo un medio de existir independiente de 
aquellos trabajos, el ejercicio militar se con­
virtió en una profesión permanente y la vic­
toria produjo la conquista y la sumisión del 
vencido. El dia en que el Senado dió este de­
creto firmó por decirlo asi el de la futura gran­
deza de Roma. 

El primer ensayo de la guerra hecha por 
este sistema, que como que no habia sido in­
vención de los Tribunos halló en ellos una 
fuerte pero inútil oposición, fue el sitio de 
Veyes. Durante él y en el año 55 como ya he­
mos indicado obtuvieron en fin los plebeyos 
el último triunfo y fueron elevados al Tribu­
nado militar. Era Veyes la ciudad mas popu­
losa y rica de la Etruria. Asi es que en varios 
sentidos puede decirse con Montesquieu que 
la toma de aquella ciudad fue una verdadera 
revolución. En su dilatado sitio de diez años 
tuvieron los Romanos alternativas desagrada­
bles, no solo de parte de los sitiados, sino de 
los Faliscos y Capenacios que les hicieron una 
obstinada guerra. Cedió Veyes al fin, no pu-
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diendo resistir á los talentos y al valor del 
Dictador Camilo, que al mismo tiempo que 
hacia un ataque falso á la muralla, rompió 
una mina y por ella penetró en la ciudad. El 
Senado habia anunciado por un edicto que 
acudiésen al ejército cuantos quisiesen tener 
parte en el botin. Veyes fue completamente 
saqueada y los habitantes que perdonó el fu­
ror del combate vendidos por esclavos. La 
toma de Veyes terrorizó á los enemigos de 
Roma. Los Ecuos, los Volscos y los Capena-
cios pidieron la paz; solo los Faliscos conti­
nuaron la guerra que se terminó en el año 
de 6 1 , sometiéndose estos voluntariamente á 
Roma, vencidos por el rasgo de generosidad 
de Camilo que no quiso haeer uso de la per­
fidia de un maestro , que puso en su poder 
los hijos de los principales habitantes de Fa-
lerio. 

Mas si la ocupación de Veyes produjo al 
esterior tan brillantes resultados, dió ocasión 
al interior á dos grandes cuestiones terminadas 
al fin felizmente, pero después de haber cau­
sado grandes agitaciones. Fue una de ellas el 
cumplimiento del voto hecho á Apolo por Ca­
milo de la décima parte del botin de Veyes, 
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de cuyas resultas se envió á Delfos aquella 
copa de oro que cogieron los piratas de la isla 
de Liparis y que su gefe Timasites, sabido su 
objeto, respetó y devolvió? y que habia sido 
hecha despojándose las damas Romanas de 
todo el oro de sus joyas. La otra aun mas em­
peñada fue la promovida por los Tribunos para 
que la mitad del Senado y la mitad del pueblo 
se trasladase á Vcyes que debia ser conside­
rada como una única ciudad con Roma. El 
Senado, rebajando un tanto de su tono ordi­
nario, obtuvo, si bien á duras penas, que se der 
sechase el proyecto, convirticndole en el esta­
blecimiento de una colonia : mas el zelo que 
el gran Camilo mostró en promover lo pri­
mero y resistir lo segundo, excitó contra él 
el odio de los Tribunos y del pueblo, que no 
menos ingrato que injusto le condenó, acu­
sado por aquellos. Camilo previniendo el re­
sultado del juicio, salió de Roma y se retiró á 
Ardes, haciendo un voto ó imprecación que 
á juzgar por lo pronto que se vió cumplida, 
se diria que habia atraido la colera del cielo 
sobre su mal aconsejada patria. 
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C A P I T U L O I V . 

PERIODO 2o DE LA 3* ÉPOCA. 

Comprende el trascurso de ciento veinte y tres años desde 
la invasión de los Galos hasta la primera guerra pú­
nica. 

De la Galia Céltica una de las tres en que 
hemos dividido-la Galia Comata, salió Breno 
con dirección á la Italia, donde ya desde los 
tiempos de Tarquino el soberbio Segoveso y 
Beloveso de la misma nación habian formado 
establecimientos, siendo ei primero fundador 
de Milán, y el segundo de Brescia y Verona ó 
según otros de Cremona. Dícese pues que un 
habitante de Clusio llamado Aruncio resen­
tido de sus conciudadanos, sabiendo la ve­
nida de aquel salió á buscarle y ponderando 
las riquezas de su pais y particularmente la 
excelencia de sus vinos, le excitó á apoderarse 
de él. Los habitantes de Clusio, sitiados por 
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los Galos invocaron el auxilio de los Roma­
nos, que les enviaron embajadores, intimán­
doles que alzasen el sitio, y no habiendo sido 
la respuesta de Bren o tan satisfactoria como 
estos querian, tuvieron la imprudencia de 
abusar del carácter de embajadores, penetrar 
las líneas de Breno, entrar en la plaza, y aun 
de ponerse á la cabeza de los sitiados. Breno 
quejándose de esto pidió por satisfacción á 
Boma la entrega de los legados. El pueblo 
menos juicioso de lo que. hubiera conve­
nido á la salud de Roma, engreido con sus 
últimos triunfos, lejos de darles satisfacción 
les dio por respuesta un nuevo insulto. Como 
tal debe mirarse la elevación de los embaja­
dores de Clusio al Tribunado militar. Los Ga­
los irritados por esta conducta vinieron sobre 
Roma, y en la confluencia del rio Alia y el 
Tiber se dio la batalla que tomó el nombre 
del primero, y que podría llamarse mejor la 
fuga de Alia. Un terror pánico se apoderó de 
los Romanos, que se desbandaron entera­
mente sin que fuese posible detenerlos. Si los 
Galos, aprovechándose de la victoria, mar­
chan sin detención sobre Roma, ¿quien sabe si 
aquí habria concluido la historia de esta ciu-
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dad famosa? Mas los hados, que según las 
profecías de Virgilio y Ovidio la tenian desti­
nada á un imperio eterno ( i ) , hicieron que 
los Galos se entretuvieran con el botin du­
rante tres dias, y dieron asi á Manlio y á la 
juventud Romana el tiempo de cerrarse en el 
Capitolio y á los desbandados y fugitivos el de 
volver con vergüenza de su primera sorpresa 
y reunirse en Veyes. 

Entraron los Galos en la desierta Roma, 
donde no habian quedado sino algunos Sena­
dores ancianos que sentados en sus sillas Cu-
rules, y con todo el aparato de su dignidad es­
peraron al vencedor. Al principio la vista de 
estos respetables varones impuso respeto á 
los bárbaros; mas queriendo uno de ellos sin 
duda insultar ó mofarse del llamado Papirio, 
aplanando su barba en expresión de nuestra 
Vieja Traslación de Tito Livio, Papirio le hirió 
con el bastón ó cetro ebúrneo, uno de los or­
namentos de su dignidad. Este suceso fué 
como la señal de degüello para todos los demás. 

( i ) His ego nec metas rerum, nec témpora pono. 
VIRG. ENEIU. LIB. I0. 

Quique fuií rerum promissa potentia Tibrim. 
^ OVU). MtTAM. LtB . 2o. 
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Camilo, que desterrado en Ardes vió á su 
pesar cumplido su funesto voto, excitando el 
valor de sus habitantes cayó sobre una fuerte 
división de los Galos é hizo ver cuan distantes 
estaban de ser invencibles. Los Romanos reu­
nidos en Veyes arrepentidos de la injusticia 
con que le desterraran, le llamaron y ha­
biendo tenido medio de entenderse con los 
del Capitolio por aclamación unánime fué Ca­
milo nombrado Dictador. 

No obstante como el mal sufrido era tan 
grave, como los bárbaros no carecian de valor 
ni Breno de talentos militares, fué necesario 
tiempo para restablecer la confianza y orga­
nizar el ejército. 

Entre tanto los sitiados en el Capitolio y 
particularmente el impertérrito Man lio á cuya 
vigilancia y la de los gansos sagrados de Juno 
se debió la conservación de aquel según los 
historiadores romanos ( i ) , habian hecho inú­
tiles los esfuerzos de los sitiadores, no pu-
diendo resistir á la hambre devoradora tra­
taron de capitular, y los bárbaros que por su 
parte como bloqueados por Camilo sufrían 

( i) V. nota 14. 
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casi no menos penuria convinieron en ello. 
Estábase ya en la entrega de la cantidad con­
venida, cuando Camilo se presentó, soste­
niendo que siendo él Dictador ningún tratado 
podia hacerse sin su anuencia, y que él no 
admitia otro que el de la suerte de las armas. 
La victoria le fue según Tito Livio ( i ) tan 
favorable que no quedó un solo Galo de tan 
poderoso ejército; el Capitolio se vió libre á 
los siete meses de sitio y Camilo entró triun­
fante en la ciudad, y recibió en ella el mere­
cido título de segundo fundador de Roma. 

Habia esta sido arruinada é incendiada por 
los Galos, y con este motivo, y á pesar de la 
resistencia de Camilo, volvieron los Tribunos 
á agitar ahora con razón mas plausible la dis­
cusión anteriormente suscitada sobre trasla­
darse á Veyes. Los motivos de religión y la 
expresión casual de un centurión, que durante 
la deliberación atravesaba la plaza pública 
para montar la guardia, sirvieron como de 
oráculo al Romano naturalmente supersti­
cioso , decidieron la cuestión y en menos de 
un año se vió reedificada la ciudad inmortal. 

(r) V. nota i 5 . 
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Desde 365 hasta el año de 9 0 en que la 
peste ( 1 ) puso un término á los cansados años 
de Camilo, la historia de Roma casi no es mas 
que la historia de este hombre célebre. 

En estos 2 5 años Dictador ó Tribuno mi­
litar, estuvo casi constantemente al frente de 
la república, y la suerte de los ejércitos fue, 
por decirlo asi, la de un triunfo continuo en 
las repetidas ó mas bien no interrumpidas 
guerras que suscitó á Roma la obstinación de 
sus vecinos; triunfo coronado al fin en 388» 
por una segunda victoria contra los Galos, 
que para vengar su primera derrota llegaron 
con fuerzas mui terribles hasta el Anio ó Te-
veron, y á que se siguió la toma de Velitre. 
La invasión de los Galos suspendió la encar­
nizada discusión acerca de las leyes propues­
tas por los Tribunos Licinio y Sextio y favore­
cidas por Fabio Ambusto que por contentar 
á una de sus hijas se propuso trabajar en 
favor del órden plebeyo. Habian estas leyes 
de tal manera encendido la discordia, que por 
espacio de cuatro años estuvo Roma como en 
la anarquía y sin Cónsules ni Tribunos mili-

(1) V. ñola 16. 



H A S T A LOS T I E M P O S D E A U G U S T O . I I ' ] 

tares, porque los Tribunos Licinio y Sextio 
oponían á las elecciones su terrible vetó en 
venganza de aquel que oponian á sus leyes 
sus compañeros ó ganados ó persuadidos por 
el Senado. Las proposiciones que en el año 
de setenta y nueve hicieron y sobre que in­
sistían aquellos Tribunos eran terribles. La 
primera relativa al pago y extinción de las 
deudas con que los plebeyos se veían abru­
mados no era tan fuerte como la segunda, 
por la que se trataba de prohibir que ningún 
ciudadano poseyese mas de doscientas cin­
cuenta fanegas de tierra y que el que exce-? 
diese de este número, perdiese el excedente 
que se adjudicaría á los pobres que nada te­
nían. Una y otra eran dos variaciones de la 
lei Agraria y de las disputas que produjeron 
la retirada al Monte Sacro y de resultas la 
creación del Tribunado, dispuestas acaso en­
trambas por los Tribunos para facilitar el éxito 
de la tercera en virtud de la cual en el mismo 
año de 388, y siendo Camilo Dictador por la 
quinta vez, lograron al fin los Tribunos com­
pletar su triunfo á pesar del influjo y de la 
resistencia de este, que no menos prudente 
en las discusiones deliberativas, que valiente 
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y denodado en el campo de batalla, cuando 
vió agotados todos los medios de una discreta 
oposición, él mismo proclamó la lei que au­
torizaba al pueblo á escoger entre los dos 
Cónsules uno del órden plebeyo.Desde este mo­
mento cesó el Tribunado militar y empezó de 
nuevo el Consulado, interrumpido hacia mas 
de veinte años. En esta ocasión y por voto 
suyo se acordó edificar un templo á la Con­
cordia. El triunfo sobre sí mismo, esta victo­
ria tan difícil que consiste en saber ceder, fué 
una de las virtudes con que acabó de hon­
rarse este grande hombre imitado de tan pocos 
por su moderación y que en las demás cali­
dades no cede á ninguno de los mas célebres. 

Sus virtudes ni ofendieron ni fueron fu­
nestas sino á los enemigos de su patria y al 
desdichado Manlio, al héroe del Capitolio, 
en quien la gloria de Camilo engendró la pon­
zoñosa envidia. No alcanzaron á templar el 
ardor de esta pasión funesta, ni el Consulado, 
ni la distinción de tener una casa sobre el Ca­
pitolio ; y el deseo de ser el primero le hizo 
perder la gloria de ser el segundo, reducién­
dole ála infamia de ser el último de sus con­
ciudadanos , si cual dicen los historiadores 
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romanos ( i ) conspiró contra la salud de su 
patria. Ello es que en el año de setenta y uno, 
acusado por los Tribunos de sedicioso y ca­
lumniador, por juicio del pueblo fue precipi­
tado de la roca Tarpeya, viniendo á ser el 
teatro de su fin trágico casi el mismo que lo 
fuera también de sus primeros laureles. 

En el mismo año de 3 8 9 se creó una nueva 
magistratura como para recompensar al Se-̂  
nado del sacrificio hecho admitiendo los ple­
beyos al Consulado. Los Senadores por la 
erección de la pretura tiraron á reservarse 
exclusivamente la administración de justicia, 
haciendo una nueva desmembración de la di­
gnidad consular, ya que se veian precisados á 
dar á las plebeyos una participación en ella. 
Este magistrado casi consular á quien se dio 
el nombre de pretor, era elegido por el pue­
blo en los comicios centuriados, bajo los mis­
mos auspicios que los Cónsules; vestia como 
ellos la púrpura, é iba precedido de dos lic-
tores dentro de Roma, y de seis en las provin­
cias. En ausencia de los Cónsules era el presi­
dente del Senado, y el primer magistrado de 

(1) "V. nota 17. 
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Roma, y como tal podia convocar los comi­
cios, pero su principal atribución era el ejer­
cicio de la autoridad judicial. La pretura hasta 
el año cuatro cientos diez y ocho y el cargo de 
los jueces que formaban el tribunal del pretor 
hasta los tiempos de los Gracos ó la lei Sera-
pronia no salieron del orden senatorio. El 
pretor para juzgar las causas reunia su tribu­
nal , y entre los jueces nombrados para ejer­
cer la judicatura durante el año sorteaba los 
que debian tomar parte en cada uno de los 
litigios. Discutidos estos, el pretor hacia re­
partir á los jueces tres tabletas con una A para 
expresar el voto de absolución , con una C 
para el de condenación, y con iV L para 
el Non Liquet, y según el resultado de la vo­
tación el mismo pretor pronunciaba la sen­
tencia por las fórmulas Videtur fecisse, ó non 
videtur fecisse, si la cuestión era de hecho, ó 
el Jure videtur fecisse, ó non Jure videtur 
fecisse, si de derecho, y el Amplius cognos-
cendum, si por falta de datos bastantes se exi­
gía nueva instrucción. Lo que hizo mas respe­
table y augusta la dignidad del pretor fue que 
á título, ó de fijar las fórmulas del procedi­
miento en los negocios ó de explicar las leyes 
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y en ambos casos de hacer conocer los princi­
pios por que se proponían fallar los litigios, 
se arrogaron una parte del poder legislativo. 
AI empezar su magistratura fijaban un edicto, 
que se llamaba Album prcetoris. En los tiem­
pos de Adriano el gran jurisconsulto Sal-
vio Juliano tio del emperador Juliano formó 
una colección ordenada de los edictos de los 
pretores, y la publicó con el nombre de Edic-
tum perpetuum ó Jus honorarium que es 
como se llamaban las disposiciones ó decre­
tos de aquel magistrado, y que insertas en los 
códigos generales han hecho de este edicto 
perpetuo ó Jus honorarium una de las fuentes 
mas abundantes del derecho civil. 

En el año de 88, con ocasión de la concor­
dia celebrada entre el Senado y el pueblo fue­
ron creados los ediles enrules ó del orden 
patricio por haberse resistido los del pueblo ó 
plebeyos ( i ) y ofrecidose los jóvenes patricios á 
costear la celebración de los grandes juegos 
que se hacian á expensas de los ediles y eran 
costosísimos, y desde aqui en adelante cor­
rieron por su cuenta según parece. Desde este 
tiempo este cargo se elevó á la clase de una 

i i ) V. nota 18. 
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de las mas distinguidas magistraturas, y sirvió 
como de escalón para la pretura. Sus atribu­
ciones en general eran todas las que pueden 
referirse á la policía urbana, mas poco á poco 
fueron extendiendo los límites de su poder 
hasta ejercer una autoridad casi pretoria. Tu­
vieron como el pretor su edicto ó Album, y 
dictaron sus leyes cual parece del título 21 del 
Digesto De Edicto edilititio en que los juris­
consultos Ulpiano, Pomponio, Paulo y otros 
se ocupan de aplicar y comentar el edicto ¿Edi-
lium curulium. 

A los años 88, 8 9 y 9 0 memorables por to­
dos los acontecimientos referidos sucedió por 
algún tiempo la tranquilidad interior y exte­
rior no perturbada hasta la guerra con los 
Hernicos en el año de 98 en que se desgració 
el Cónsul Genucio el primero de los plebeyos 
que había mandado en gefe y cuyo descalabro 
con gran confusión de los Tribunos fue repa­
rado por la victoria del Dictador Apio Claudio 
nieto del Decemvíro. 

Sucedió á esta guerra en el año de 94 nna 
nueva invasión de parte de los Galos y fue 
aquella en que el célebre hijo de Manlio el 
Imperioso, ya conocido por su rasgo filial con-
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tra el Tribuno Pomponio, venció en combate 
singular á un Galo de una enorme talla y acaso 
reputado por el mas valiente en el ejército, 
pues su vencimiento produjo el miedo de los 
bárbaros que de resultas se retiraron desban­
dados, no queriendo admitir la batalla. Desde 
entonces tomó Manlio el sobrenombre de 
Torcuato habiendo dado ocasión á ello el ha­
berse adornado después de la victoria con el 
collar ó torques de su adversario. Sin em­
bargo como el triunfo de los Romanos en este 
suceso habia sido en el fondo de tan poca con­
secuencia, al año siguiente, volvieron los Ga­
los á la l i d , y si bien fueron rechazados, no 
bastó esto aun para escarmentarlos, pues que 
en el año de 97 parecieron otra vez y por una 
victoria que obtuvo el Dictador Sulpicio casi 
comparable con las del gran Camilo aumen­
taron las glorias del pueblo romano. 

Con esta lección los Salos dejaron por algún 
tiempo de inquietar á Roma, mas no los Iler-
nicos, los Faliscos, los de Tarquinia, los Pri-
vernacios ni últimamente los Etmscos contra 
quienes en el año de 99 fue por primera vez 
nombrado un Dictador plebeyo, ejemplo des­
pués del cual nada les quedó á los Tribunos 
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que invadir en cuanto á dignidades, sin que 
la primera dictadura plebeya fuese de tan 
aciago anuncio como el primer consulado, 
pues por el contrario el Dictador Marcio Ru­
tilo obtuvo una victoria insigne sobre los ene­
migos y fue coronado con un triunfo en que 
solo intervino el decreto del pueblo. 

Dos sucesos importantes hacen notables el 
año anterior de 98. El primero es la lei que 
fijaba la usura ó rédito del dinero ( 1 ) á uno 
por ciento al año, y la otra la tentativa del 
Cónsul Genio Manlio de trasferir el poder le­
gislativo al ejército proclamando una lei para 
contener la frecuente manumisión de los es­
clavos. El Senado aprobó esta lei ó porque la 
creyese necesario , ó porque contase con sacar 
partido de este ejemplar, mas los Tribunos, 
cuidándose poco del fondo de la lei, y repa­
rando solo en lá violencia del modo, que ve­
nia á poner la libertad del pueblo entre las 
manos de un general, prohibieron con pena 
de la vida que el pueblo pudiese reunirse 
fuera de la ciudad ni de otro modo que á Ja 
presencia de sus magistrados. 

(%) Feuus unciarium. 
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La creación de un Dictador plebeyo pro­
dujo sin duda en el Senado una reacción á que 
se deberia acaso el nombramiento de dos Cón­
sules del orden patricio en el año de 4oo, su­
cedida por otra semejante en 4oi? y 4o2 á pe­
sar de la resistencia de los Tribunos, pero que 
cesó en 4o3 en que después del nombramiento 
de once Interreges (i) el Senado tuvo que ceder 
al fin y la lei Licinia se puso de nuevo en eje­
cución , siendo nombrado por segunda vez 
Cónsul el mismo Marcio Rutilo que habia sido 
Dictador en 399. 

Grande habia sido la crueldad de los de 
Tarquinia cuando en el año de 397, sacrifi­
caron á un odio brutal trescientos y tantos 
soldados de Roma que puso en sus manos la 
suerte de una batalla, pero aun fue mas cruel 
la venganza de los Romanos. En 4o 1 en que 
Fabio Ambusto por tercera vez Cónsul venció 
á los de Tarquinia, todos los prisioneros fue­
ron pasados á degüello en el campo de batalla 
reservándose trescientos cincuenta y ocho de 
los mas principales que fueron enviados á 
Roma para ser azotados y decapitados en ella. 

(1) V. la nota 19, 
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No anduvieron tan crueles con los Cérites, 
y en memoria del antiguo servicio cuando en 
la primera invasión de los Galos les admitieron 
y conservaron los objetos de su culto, les per­
donaron ahora la parte que habian tomado 
en favor de los de Tarquinia. 

El mismo Marcio Rutilio, que habia entre 
los plebeyos obtenido el primero laDictadura, 
se presentó de candidato y obtuvo á pesar de 
la resistencia de los patricios la Censura cuando 
en 4 0 4 por las alternaciones que habia su­
frido la fortuna de los particulares se sintió la 
necesidad de hacer un nuevo censo. 

Al año siguiente olvidados de sus últimas 
derrotas y deseosos de repararlas volvieron 
los Galos de nuevo á empeñar la guerra, y el 
Cónsul plebeyo Popilio Lenas hizo por una 
victoria considerable olvidar las malas impre­
siones que en semejante caso habia dejado la 
derrota de Genucio, mas no por eso dejaron 
aquellos de volver en 4 o 6 , en que al mismo 
tiempo varios piratas griegos (i) infestaron las 
costas de la Italia. De uno y otro mal libertó 

(i) Se cree que fuesen déla Sicilia. Los Atenienses por 
este tiempo estaban demasiado ocupados contra Filipo. 
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á Roma el valor de Valerio Corvino ( i ) , pri­
mero en la batalla en que no siendo aun sino 
Tribuno de legión mató en combate singular 
á un Galo, y semejante á Torcuato decidió de 
la victoria, y después siendo Cónsul á los 
veinte y tres años de edad por diferentes ma­
niobras con que obligó á los piratas á embar­
carse de nuevo, y buscar en su elemento una 
superioridad que no podian disputar á los 
Romanos en el suyo. De resultas de aquella 
victoria los Galos, retirándose á la Apulia, 
dejaron de inquietar á los Romanos hasta el 
año de 57, como diremos en su lugar. 

En los diferentes y repetidos consulados de 
Manlio Torcuato, Valerio Corvino, y Marcio 
Rutilio y hasta el año de ^ 1 2 , en que bajo el 
tercer consulado del segundo empezaron las 
sangrientas guerras de los Samnitas, todo se 
redujo á varios triunfos obtenidos sobre los 
Volscos, los Antiatas y los Aruncos. Mas desde 

(1) E l cuento del cuervo que refiere el crédulo Tito-
Livio y que dio aquel nombre á Valerio, debería su 
origen acaso al vuelo casual de algún cuervo, que la su­
perstición grosera de aquellos tiempos interpretó favo­
rablemente, y que la tradición exasperó después. 
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este año en adelante empieza para Roma una 
nueva serie de encarnizadas batallas contra 
uno de los pueblos ó sea tribus mas valientes 
de la Italia. 

Habitaban los Samnitas el pais que hoi lla­
mamos el Abruzo. La ambición ó la necesidad 
de extender sus posesiones les hizo acometer 
á losSidicinos,pueblo vecino que interesó en 
su defensa á los de Capua poco á propósito para 
medirse con aquella belicosa nación. El re­
sultado correspondió á lo que podia esperarse 
del Gapuano afeminado y del duro y aguer­
rido Samnita. Pusieron estos á Capua en tal 
aprieto que no creyó poderse sustraer á la có­
lera del sitiador por otro medio que el de so­
meterse como lo hizo por sus embajadores á 
Roma, rogando se la considerase como una 
porción del territorio romano. Roma, que 
desde el principio pareció presentir su futura 
grandeza, no podia desaprovechar la buena 
coyuntura de hacer la adquisición preciosa de 
los fértiles campos de la hermosa Capua. La 
guerra se declaró y el Cónsul Valerio sobre 
Capua y Suesula obtuvo contra los Samnitas 
un triunfo repetido, mientras su cólega Cor-
nelio Coso encerrado al principio en una 
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mala posición y desembarazado de ella por 
el valiente Decio, nuevo Tempanio, convirtió 
el peligro en gloria, é hizo con el triunfo ol­
vidar su primera indiscreción. Los Samnitas 
vencidos pidieron la paz, y con ella la libertad 
de seguir sus diferencias con los Sidicinos. 
Quisieron estos someterse á Roma como los 
Capuanos, mas el Senado aceptando la paz 
ofrecida por los primeros se resistió á la pro­
posición de los segundos. La verdadera razón 
era sin duda el deséo y el interés político que 
podia haber en alejar la guerra contra los 
Samnitas, para que no viniese á acumularse 
con la de los Latinos, inevitable supuesto el 
descontento , las pretensiones y la actitud 
hostil que ofrecían los pueblos del Lacio can­
sados , á lo que parece, de sufrir la superio­
ridad de los Romanos. Esta disposición des­
pués de varías embajadas inútiles vino al fin 
á parar en un rompimiento, á que sucedió 
una guerra sangrienta de los Latinos, los Si­
dicinos, los Volscos, los de Ancío y aun los 
Capuanos contra los Romanos, terminada en 
417 por la sumisión absoluta de todos estos 
pueblos. Brilló en esta ocasión la virtud de 
Roma que después de haber puesto á sus pies 

9 
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por señaladas y costosas victorias á todos sus 
enemigos inmediatos, á propuesta del Cónsul 
Camilo les dictó una lei generosa, elevándolos 
á casi todos ellos al honor de ciudadanos ro­
manos, contentándose por via de ejemplo con 
castigar en Túsenlo á algunos particulares, 
con demoler los muros de Velitre, establecer 
en ella una nueva colonia, y enviar otra á 
Ancio, concediendo á los antiguos habitantes 
el derecho de permanecer en la ciudad, pero 
privándoles de sus barcos, conduciendo uno 
á Roma, y desbaratando los otros cuyos espo­
lones ó tajamares, traidos á la ciudad y pues­
tos por ornamento en la tribuna desde donde 
se arengaba al pueblo, hicieron que esta se 
llamase en lo sucesivo Rostra. 

En esta guerra fue cuando el feroz Manlio 
hizo matar á su hijo por haber infringido la 
ordenanza militar, peleando sin licencia con­
tra Meció general de los Tusculanos que re­
taba é insultaba el campo romano. Sea lo que 
quiera de la importancia en mi concepto exa­
gerada que como útil para mantener la seve­
ridad de la disciplina dá Montesquieu á este 
rasgo de barbarie, plausible fue el noble senti­
miento, el justo horror que hizo que la juven-
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tud romana no quisiese salir á recibirle y 
nunca podrá sostenerse que sea verdadera­
mente úti l , lo que es esencialmente atroz. 
Aun admitiendo que la pena no fuese despro­
porcionada é injusta contra el que espontánea­
mente infringiese la lei, la mas estricta justi­
cia, el interés mismo de la gloria militar, á 
que la disciplina se ordena , pedia que se 
hiziese una diferencia entre el agresor y el 
ofendido, entre el retador y el retado, y que 
á solo el primero se limitare la inteligen­
cia y aplicación de la lei. En todas ellas debe 
darse por entendido, y tenerse por dicho, 
sobre todo cuando su oscuridad ó su silencio 
lo permiten, cuanto es necesario para que no 
sean irritantemente injustas, y en mi opinión 
no solamente no puede ser útil sino que no 
puede menos de ser pernicioso en sus efectos 
un ejemplo que la conciencia pública re­
prueba. La opinión en este caso no fue equi­
voca , ni dudosa, y la posteridad confirmó el 
juizio de la juventud romana. Leyes manlia-
nas, castigos manlianos fueron en lo sucesivo 
una especie de proverbio, con que se desi­
gnaron cuantas disposiciones y penas conde­
nan la humanidad y la justicia por excesivas 
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y ferozes. En esta misma acción fue donde el 
noble, el virtuoso Decio, verdadero Codro ro­
mano , pereció víctima de su patriotismo, si 
bien para satisfacer á una vana superstición, 
á un falso agüero que atribula la victoria al 
general que quisiese ofrecer á la patria su vida 
en sacrificio. 

Durante esta guerrra y bajo la dictadura del 
plebeyo Publilio Filón se renovó la lei que daba 
á los plebiscitos la fuerza de lei general, y se 
estableció que uno de los dos Censores que se 
nombraban, fuera plebeyo. El mismo Filón al 
año siguiente fue nombrado Pretor. 

Desde aqui en adelante marcharemos á 
paso mas largo en la historia de Roma. La na­
turaleza de unos elementos de historia general 
no permite que nos detengamos á referir to­
das las hazañas militares de sus intrépidos 
guerreros, todos los triunfos de sus invenci­
bles legiones. Durante su penosa infancia y 
trabajosa adolescencia, la marcha ha debido 
y podido ser mas lenta. Reducida á un pe­
queño recinto ha sido hasta aqui fácil referir 
todos sus sucesos. Apenas nacida, y luchando 
sin cesar con una obstinada contradicción, 
todos ellos eran de la primera importancia 
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como que en todos ellos la resolución debia 
ser la muerte ó el triunfo ? el exterminio ó la 
victoria. Por otra parte su propia constitución, 
los debates deliberativos que la acompañaron, 
sus magistraturas, sus primeras leyes, todo en 
estas primeras épocas es interesante. Como en 
ia vida del hombre todo depende de las pri­
meras impresiones, su debilidad ó su energía, 
su actividad ó su fuerza, su índole, su genio, 
sus gustos dominantes, asi en la vida de las 
naciones de todo decide el impulso primitivo 
de las instituciones sobre que se constituyen, 
y en esta época de su historia nada hai que 
no sea esencial, interesante. Hasta aqui Roma 
no ha-hecho sino nacer y conservarse, des­
cuajar por decirlo asi el terreno donde debia 
establecerse : en lo sucesivo empieza á en­
grandecerse á pasos de gigante. 

La paz con los Samnitas no habia sido sino 
una tregua necesaria entre los contendientes, 
y que no podia ser de larga duración entre 
dos pueblos belicosos y contiguos, forzados á 
extenderse por la necesidad de su multiplica­
ción , y en un tiempo en que el valor era el 
único camino de la celebridad y del mando; 
el pillage, el saquéo y la esclavitud todo el 
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derecho público de la guerra, y el botín e 
medio mas fácil, mas rápido y aun mas 
honroso de hacer fortuna. Rompiéronse pues 
de nuevo las hostilidades, y empezó una 
guerra sangrienta de setenta años en la que 
los Samnitas fueron constantemente vencidos 
y los Romanos vencedores. 

La vergüenza sufrida en las gargantas de 
Candió pudo lisongear un tanto al amor pro­
pio del general de los Samnitas ( i ) , pero no 
aumentó su poder y lejos de que disminuyese 
la fuerza de su enemigo, no sirvió sino para 
inflamar á los Romanos con el deseo de la­
var aquella mancha, y aun el mismo Cónsul 
Postumio ofreciéndose en expiación supo 
convertir su desgracia en gloria, y su infor­
tunio sirvió para que brillasen mas los rasgos 
sublimes de su virtud y patriotismo. 

Con esta guerra se acumuló la de los Etrus-
cos no menos sangrienta y de casi no menos 
duración, y que acabó en 470 por la sumi­
sión completa de la Etruria. En una de sus 
acciones en el año de 4^7, en que estaban 
reunidos con los Samnitas fue en la que el 

(1) Poncic 
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célebre Decio Mus viendo dudoso el éxito del 
combate, y después de las ceremonias de cos­
tumbre semejante á su padre se ofreció por 
víctima á la diosa de la tierra, y á los manes (i) 
y comunicando á los Romanos aquella con­
fianza que inspira la exaltación religiosa, ase­
guró un triunfo en que quedaron sobre el 
campo de batalla veinte y cinco mil hombres 
muertos y en que los Romanos hicieron ocho 
mil prisioneros, número casi igual al de su 
pérdida. 

Sometida la Etruria, la victoria sobre los 
Samnitas , los Lucanios y los Brucios que 
auxiliaban á los primeros no hubiera sido de 
tan larga duración, si los de Tarento colonia 
griega fundada por los Lacedemonios, y pri­
mera ciudad de la Yapigia no hubiera tomado 
parte en la querella y atraído sobre la Italia 
un guerrero formidable de quien hemos ha­
blado en la historia griega : el célebre Pirro 
rei de Epiro. 

Seis años duraron sus expediciones sobre la 
Italia, desde 471 en que vino hasta 477 en 
que salió de Tarento, y á tres se reducen las 

(1) V. nota 20. 
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famosas batallas que sostuvo contra los Ro­
manos. En la primera sobre el Siris ó Liris en 
472 contra el Cónsul Levíno entre Heraclea y 
Pandosia, después de una lucha obstinada en 
que la victoria andaba indecisa, la vista de los 
elefantes asustó á los Romanos, desordenó sus 
legiones y dió á Pirro un triunfo costoso como 
él decia cuando exclamaba « á este precio una 
« victoria mas y soi perdido. » 

El resultado de esta acción trajo á Pirro 
hasta Preneste ó Palestrina que estaba á siete 
leguas de Roma, mas bien pronto tuvo que 
retirarse á Capua y de allí á Tarento. En esta 
ocasión fue cuando el Cónsul Fabricio asom­
bró á Pirro no solo por sus talentos militares, 
sino por su impávida serenidad, cuando quiso 
asustarle con la aparición repentina de un ele­
fante : por la austeridad de sus virtudes, des­
preciando sus dones, y por su generosidad, 
avisándole de los pérfidos proyectos de su 
Médico. 

En la segunda acción contra Pirro dada en 
la Apulia sobre Asenlo la victoria quedó ya 
indecisa á pesar de los elefantes, y en el sen­
tido de Pirro debió mirarse como una verda­
dera derrota para él, pues que le costó lo me-
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jor de sus tropas, pérdida que no le era po­
sible reparar. Asi fue que en la tercera acción 
dada sobre Benevento por el Cónsul Curio 
en 477? en que ya los Romanos hablan des­
cubierto el medio no solo de defenderse sino 
de espantar á los elefantes con flechas infla­
madas , estos fueron los que mas contribuye­
ron á desordenar las falanges de Pirro y á dar 
una victoria tan decisiva á los Romanos, que 
á duras penas pudo aquel salvarse con un pe­
queñísimo número de soldados de caballería. 
Esta batalla decidió de la suerte de la Italia 
entera. Por consecuencia de estos sucesos, 
Pirro abandona á Tarento y sus locos proyec­
tos sobre la Italia, que en vano habia querido 
combatir el filósofo y elocuente Cineas bajo 
el segundo consulado de Papirio Cursor 6 
corredor tan célebre por sus victorias contra 
los Samnitas: entregase á los Romanos aquella 
ciudad opulenta con preferencia á los Carta­
gineses que bloqueaban su puerto; terminase 
la guerra con los Samnitas, los Lucanios y los 
Brucios, y por la sumisión de Salento y de la 
Umbría en 484, la Italia entera queda paci­
ficada y sometida á la irresistible Roma. 

En el año anterior aumentadas ya las rique-
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zas de los Romanos se empezó á acuñar mo­
neda de Plata. 

El curso de las victorias y los triunfos de 
Roma no nos ha permitido detenernos y nos 
ha hecho pasar en silencio el nuevo golpe 
dado á la nobleza patricia ó de familia, que 
acabó de popularizar el gobierno, substi­
tuyendo á aquella nobleza puramente de 
sangre la del mérito y la dignidad. Cayo Fla-
vio hijo de un liberto y elevado á la dignidad 
de edil curul contra el voto de la nobleza en 
4 4 7 publicó una colección que contenia las 
fórmulas con que debían intentarse y seguirse 
las acciones judiciales, y celebrarse todos los 
actos y contratos que pedían cierta solemni­
dad. Hizo ademas público todo lo relativo á 
los días fastos y nefastos , ciencia hasta en­
tonces misteriosa, poseída esclusivamente 
por los pontífices que eran patricios, y en 
virtud de la cual ejercían una grande influen­
cia en las deliberaciones y negocios públicos, 
y gozaban de una respetuosa consideración. 
Esta colección tomó de su autor el nombre 
de Código Flaviano. Fueron los Romanos 
grandes formulistas, y tanto que á la escru­
pulosa observancia de estas formulas y á sus 
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ápices estaba vinculada nada menos que la 
fuerza legal ó nulidad de todos los actos. De 
ellas dijo Quintiliano, definiéndolas cum si 
uno verbo sil erratum tota causa cedicisse 
videamur. Eran pues estas fórmulas con rela­
ción á los negocios contenciosos, y demás ac­
tos de jurisdicción voluntaria lo que entre 
nosotros el estilo forense, tramites y práctica 
de los juizios, y de este modo los patricios 
venían á poseer esclusivamente cuanto fue 
después patrimonio libre de jurisconsultos 
tabeliones y causídicos. Estaban pues apode­
rados de todo el poder judicial, mientras que 
por otra parte por la misteriosa ciencia de sus 
dias/a.^oí, profestos, intercisos, comiciales, 
preliares, etc., influían sobre las asambleas 
públicas, la paz y la guerra. En todos los go­
biernos las fórmulas son una fuerza poderosa 
de los estados, y los depositarios de ellas for­
man clases muí consideradas é influentes. 
Cuan grande pues no debía ser la que estas 
ejerciesen en una nación en donde todo de­
pendía de ellas, y en que amalgamándose con 
la religión hazian parte del sacerdocio, é ins­
piraban asi un respeto religioso! No sin ra­
zón, según refiere Plínío(i) , los Senadores in-

(1) Lib. 33, Hist. nat. 
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dignados con la publicación de este código 
arrojaron sus anulos. « Quo fado, tanta sena-
tus ¿ndignatione exarsit, ut ajínalos ab eo ob~ 
jectos fuisse in antiquissimis reperiatur anna-
libus. » Este código ó colección no ha llegado 
hasta nosotros, mas si una grande parte de 
estas fórmulas que el célebre presidente Bri-
son de los tiempos de Enrique IV ha reunido 
en su obra de formulis et solemnibus, util i­
zando los trabajos de otros varios antiquarios, 
que le precedieron. 
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C A P I T U L O V . 

Período tercero de la tercera época, desde el principió 
hasta el fin de las tres guerras púnicas. 

La duración de éste período es de ciento 
diez y nueve años y ademas de las guerras 
púnicas, contiene las que los Romanos sostu­
vieron contra Filipo y Perséo y contra An-
tíoco en Asia; y las que hizieron en la España 
y en Grecia hasta la ocupación de Corinto y 
ruina de Cartago. 

Antes de comenzar la historia de la primera 
guerra púnica es indispensable dar una ojeada 
aunque rápida sobre la historia de Cartago, 
su origen, sus épocas principales, su gobierno 
y la ocasión en fin que produjo ó sirvió de 
pretexto á su funesta rivalidad con Roma. 

Cartago de Africa ( i ) fue fundada como á 

(6) A diferencia de la Carthago Vetas de la España 
Tarraconense, y de la que Asdrubal edificó en la Betica 
conocido con el nombre de Carthago Nova, hoi Car­
tagena. 
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seis leguas de la actual Túnez por una colo­
nia de Tiro que no era la primera que habia 
venido á edificar sobre esta costa, pues parece 
cierto que para cuando la célebre viuda de 
Siquéo, huyendo de su cuñado el parricida 
Pigmalion, vino con sus riquezas á desembar­
car en las costas de Africa ciento y tantos 
años antes de la fundación de Roma y mas de 
ocho siglos y medio antes de J.-C, ya otra co­
lonia tiria también habia fundado á Utica fa­
mosa por la muerte del segundo Catón. 

La situación geográfica de Cartago estaba 
determinando la naturaleza de su riqueza y 
poder y convidándola por decirlo asi con el 
tridente de Neptuno. Situada tan ventajosa­
mente en el centro del Mediterráneo parecia 
destinada como lo vino efectivamente á ser, 
para servir de centro de relaciones, de medio 
de comunicación, que uniendo el Oriente con 
el Occidente, permutase entre los dos sus mas 
preciosas producciones. Asi es que las naves 
Cartaginesas en los tiempos gloriosos de esta 
famosa república, mientras que por una parte 
iban á tomar del Egipto sus linos, y su papel 
velas, y cordages; de las costas del Mar-Rojo 
y del golfo Pérsico el incienso, los aromas, 
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las especerías, las gomas, el oro y las perlas; 
de Tiro la escarlata y la púrpura ? sus ricas te­
las, sus tapicerias y muebles preciosos, por 
otra costeando el Occéano occidental, de los 
puertos de las Galias de las Islas Británicas y 
del Báltico trasportaban al Oriente el hierro, 
el plomo, el cobre, el estaño y el ámbar y dis­
ponían de todas las riquezas de la España. Por 
una consecuencia de su situación el mar fue 
su elemento, el comercio la dió toda su fuerza 
y como hasta ahora ha sucedido con todas las 
potencias de esta clase « su grandeza no podia 
ser de larga duración » ( i ) . Su preponderancia 
terrestre no podia menos de ser efímera. Mal 
podia ejercerla largo tiempo sobre las otras, 
quien fundándola toda, ó sobre el sueño de 
los vencidos ó sobre su opulencia corruptora, 
tenia tan mal segura su propia existencia po­
lítica. El Cartaginés, conquistador por avari­
cia , miraba la guerra como una especulación ; 
pagaba con su oro tropas mercenarias pron­
tas á la deserción y en ellas libraba su segurí-

( i ) Les puissances éíablies par le commerce peuvent 
subsister long-temps dans leur raédiocrité; mais leur 
grandeur est de peu de durée. Montesquíeu : Grand. et 
décad. 



l 4 4 H I S T O R I A R O M A N l 

dad. Roma se defendía con sus ciudadanos, y 
conquistadora por orgullo ponia su gloria en 
el triunfo. Agotóse al fin el oro de la primera: 
la virtud, la constancia, la fuerza y la po­
breza son inagotables, ( i ) Asi es que el éxito 
entre las dos rivales no podia ser dudoso. 
Sostenida la una por la fuerza de sus institu­
ciones, todo se referia á estas ; todo se hacia 
por ellas y los triunfos de Escipion eran los 
triunfos del Senado y del pueblo romano; mas 
corrompida la otra por el principio mismo de 
su grandeza, Tesino, Trebia, Trasimeno y 
Canas no son sino los triunfos, la gloria de 
AnibaL 

A tres épocas principales podemos reducir 
la historia de Cartago. La primera de cuatro 
cientos y tantos años desde su fundación 
hasta la invasión de la Sicilia. La segunda de 
dos cientos y tantos , desde la invasión de la 
Sicilia hasta su rompimiento con Roma, y la 
tercera desde este hasta su destrucción por 
Escipion el grande. 

Pasó Cartago la mayor parte de la primera 
época en aquel estado de mediocridad en que 

( i ) Monfesquieu, Grand. et decad. 
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según el autor del Espíritu de las Leyes ya ci­
tado pueden subsistir largo tiempo las na­
ciones, cuya principio de prosperidad es el 
comercio. 

Estendió pues poco á poco sus líneas la an­
tigua fortaleza de Birsa ( i ) , y á su sombra se 
levantó la rica y populosa Cartago. Siglo y 
medio después de su fundación, como hemos 
indicado en el cuadro cronológico ^ sintiendo 
sin duda la necesidad de establecer para el 
comercio escalas de navegación y puntos de 
aguada, empezaron los Cartaginenses á hacer 
excursiones sobre las islas del Mediterráneo. 
Se apoderaron primero de Ebuso; se estable­
cieron en Gades un siglo después; ocuparon 
la isla de Cirnos y como á fines de esta época 
la España y la Cerdeña, habiéndose hecho ya 
por este tiempo tan formidable su poder y 
su influencia, que cuando el soberbio Jerjes 
se preparaba á invadir la Grecia, y creia tener 
á sus pies el universo entero, no se desdeñó 
de buscar su alianza, considerándoles sin 
duda como los únicos que podían atravesarse 
el carro de sus triunfos. 

( i ) Surgeiitemque novae Carlhaginis arcem 
Mercatique solum facli de nomine Byrsam. VIRG. 

l O 
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En esta alianza de Jerjes empieza la segunda 
época en que los Cartagineses, que á la ex­
pulsión de los Tarquinos ocupaban ya algo de 
la Sicilia según resulta del tratado que cele­
braron con los Romanos ( i ) , en ejecución de 
lo convenido con Jerges trataron de invadir y 
ocupar toda la Sicilia é inquietar las colonias 
griegas en Italia, obligándolas asi á pensar en 
supropio peligro para que no acudiesen al so­
corro de su metrópoli. 

El dia mismo de la batalla de las Termopilas, 
y siendo Gelon rei de Siracusa, se dió en Sici­
lia una menos celebrada, pero mucho mas 
sangrienta en que los Cartagineses quedaron 
tan completamente derrotados y escarmenta­
dos que en ella terminó esta tentativa de inva­
sión , no renovada hasta setenta años después 
en que los mismos enviaron de nuevo con un 
poderoso ejército á Anibal nieto de Amilcar 
que fue quien mandó la primera y que murió 
delante de Himera. Fue este mas feliz que su 
abuelo, y se apoderó de Selinunte y después 
de Himera, donde por una crueldad horro­
rosa creyó aplacar los manes de aquel. 

( i ) Es el que refiere Polibio y de que ya hemos 
hecho mención. 
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Tres años después Imilcon de la misma fa­
milia tomó á Agrigento, y terminó la guerra 
con Dionisio el antiguo, rei de Siracusa con las 
condiciones siguientes :« Que los Cartagineses 
ademas de sus conquistas antiguas conserva­
rían el pais de los Sicanios, sus nuevas adqui­
siciones de Selinunte, Himera y Agrigento y el 
de Gela y Camarina ó Hiperia, cuyos habi­
tantes podrian permanecer en sus ciudades 
respectivas á condición de ser desmanteladas 
y de pagar un tributo á los Cartagineses : 
que los Leontinos, Mésenlos y todos los Sici­
lianos conservarían sus leyes y su indepen­
dencia, y los Siracusanos continuarían sumi­
sos á su rei Dionisio.» 

Esta paz que arrancó á Dionisio la fuerza 
de las circunstancias, fue de poca duración. 
Amilcon ó Amilcar vino de nuevo sobre la 
Sicilia con fuerzas mui considerables, se apo­
deró de Mesina y aun llegó á ocupar una 
parte de la ciudad misma de Siracusa, mas en 
este estado y cuando se lisonjeaba con un 
triunfo completo, una peste desoladora, que 
se estendió por todo su ejército, le redujo á 
la triste necesidad de implorar la clemencia 
de Dionisio, que solo le permitió partir con 

1 0 . 
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un pequeño número de Cartagineses, dejando 
en su poder todas las diferentes naciones de 
Africa que les hablan seguido en la expedi­
ción. Esta conducta puso á Cartago al borde 
del precipicio. Las Africanos se sublevaron 
contra ella , ocuparon á Túnez y marchaban 
contra Cartago que hubiera podido con difi­
cultad resistirles ; mas la falta de un gefe hábil 
dió lugar á que los amotinados discordes entre 
sí se dividiesen en facciones, y acabasen por 
dispersarse enteramente. Amilcar á su vuelta 
á Cartago, no sabiendo soportar su desgracia^ 
terminó sus días por un insensato suicidio. 

'No tardaron los Cartagineses en volver á la 
lucha, y el segundo Magon reparó por una 
victoria lo que su padre habia perdido en una 
batalla desgraciada en que murió, poniendo á 
su ejército casi al punto de consentir en la 
evacuación absoluta de la Sicilia. Ni fue tan 
afortunado Magon el hijo, ni anduvo tan va­
liente contra el gran Timoleon general de Co-
rinto enviado con solos mil hombres al so­
corro de la Sicilia en ocasión en que de resul­
tas de las convulsiones políticas á la muerte 
de Dionisio el padre, el estado de las cosas 
era el de ocupar el puerto los Cartagineses y 
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la ciudad Izetas tirano de los Leontinos, á 
quien aquellos, según parece, fingian proteger. 
Dionisio el joven no habia podido hacer mas 
que encerrarse y defender la cindadela. Timo-
leon consiguió entrar en ella, burlando la vi­
gilancia de los sitiadores, y desde este mo­
mento todo mudó de aspecto. Magon fue 
vencido y previno con el Suicidio la muerte 
ordinaria con que Cartago castigaba igual­
mente la desgracia, la impericia, ó la cobar-
dia de sus generales. Izetas abandonado á sí 
mismo hubo de ceder, y no bastaron á resta­
blecer esta pérdida nuevos ejércitos que vinie­
ron bajo las órdenes de Amilcar y de Anibal y 
que vencidos igualmente por Timoleon no 
pudieron impedir que Cartago se viese preci­
sada á pedir la paz, y aun á consentir por un 
tratado no mui glorioso en confinarse á solo 
las posesiones que ocupaba del otro lado del 
Halica y no dar auxilio á los tiranos empe­
zando por Dionisio á quien Timoleon hizo sa­
lir desterrado de Siracusa ( i ) viniendo á ser 

( i) Dicen que se refugió á Coxinto y abrió una escuela 
para ser tirano de los niños ya que no habia podido serlo 
de los hombres. 
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asi el restaurador de la libertad de las colonias 
griegas en Sicilia. 

Por este tiempo según el historiador Jus­
tino la constitución de Cartago se vió amena­
zada por un Catilina no menos temible por 
sus riquezas que el romano, pero no de tanto 
valor ni probablemente de los mismos talen­
tos. El Catilina Cartaginés llamado Hanon 
murió por un suplicio horroroso y su familia 
fué toda exterminada. 

Los Cartagineses no observaron mui reli­
giosamente, según pare<:e? el tratado de Timo-
leon, y por el contrario protegieron en sus 
proyectos de tiranía al osado Agatocles que 
se hizo con su ausilio reconocer por tirano de 
Siracusa , y declaró la guerra á los Cartagi­
neses, cuando creyó no necesitarlos. Irritados 
estos movieron sus armas contra él, y después 
de haberle derrotado en una batalla le obliga­
ron á cerrarse dentro de Siracusa. Durante su 
sitio concibió Agatocles el atrevido proyecto 
que con mejor éxito imitó después el grande 
Escipion. Embarcóse con un pequeño número 
de Griegos y vino á desembarcar en el pais, 
irritando cuantos vecinos sufrian mal el yugo 
de los Cartagineses y favorecido por las in-
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quietudes interiores suscitadas entre estos 
por el intrigante y ambicioso Bomilcar llevó 
sus conquistas hasta Túnez y puso á Cartago 
en gran consternación. Por fortuna de esta 
última era Agatocles por su mala fé y per­
verso carácter poco á proposito para conser­
varse los amigos que habia podido darle la 
desesperación, ó que sorprendió su atrevi­
miento , y esto unido á la dificultad de condu­
cir á un tiempo la guerra de Africa y Sicilia, 
acabó por hacerle perder una y otra empresa, 
viniendo al fin á perecer miserablemente. 

Otro tanto sucedió á Pirro su yerno que 
llamado por los Sicilianos contra los Cartagi­
neses por no poder acudir á un tiempo á la 
Italia y la Sicilia acabó también perdiendo 
una y otra conquista. Los primeros sucesos 
de Pirro en esta como en aquella fueron bri­
llantes tanto que en poco tiempo redujo á los 
Cartagineses á solo la ciudad y puerto de 
Lilebéo ; mas considerando su presencia aun 
mas necesaria en Italia , abandonó la Sicilia, 
pronosticando que sería el teatro de la guerra 
entre las Cartagineses y Romanos. Con su 
partida los Cartagineses volvieron á sus po­
sesiones y los Sicilianos elevaron á la primera 
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magistratura á Hieron á quien en seguida por 
una libre elección dieron el nombre y la au­
toridad de rei. 

Desde aquí en adelante empieza la tercera 
época ó principio de las guerras púnicas en 
que la historia de Cartago se envuelve ó mas 
bien se identifica con la de Roma y es por 
consecuencia su continuación. INo obstante 
antes de emprenderla me parece conveniente 
dar una idea rápida del gobierno de Cartago? 
tanto mas que lo que hemos dicho al princi­
pio podria hacer creer que la mala naturaleza 
de su gobierno fue la causa de su ruina. 

Cartago es una triste prueba de una verdad 
conocida pero acaso poco meditada. La suerte 
de los imperios depende aun mas de sus cos­
tumbres que de sus leyes. Aristóteles nos pre­
senta el gobierno de Cartago como un modelo, 
y halla de su opinión una prueba no para des­
preciada en la inalterable tranquilidad de que 
gozó esta república por espacio de quinientos 
años, sin que en todos ellos la agitasen ó des­
pedazasen facciones ni turbulencias civiles. 
¿ Mas de que sirven las mejores leyes cuando 
estas no cuentan para su observancia ó eje­
cución sino con subditos o instrumentos cor-
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rompidos ? Son en verdad mui escasas las no-r 
ticias que tenemos del gobierno de Cartago. 
En su mas remota antigüedad fue monár­
quico , mas en los tiempos gloriosos de esta 
república era un gobierno en que una aristo­
cracia numerosa parece haber tenido la pre­
ponderancia política. Componíase de dos ma­
gistrados supremos llamados Sufetas, que 
semejantes á los Cónsules eran elegidos todos 
los años aun que no se sabe si por el pueblo 
ó el Senado, y concluido el año de este cargo 
eran nombrados pretores. Durante aquella 
magistratura eran los presidentes del Senado; 
tenían el derecho de convocarle; proponían 
los negocios; recogían los votos ; presidian 
los juicios en las causas de grave importancia 
y mandaban los ejércitos. Como pretores te­
nían después la presidencia de ciertos juicios; 
la dirección é inspección de la administración 
del tesoro, y el derecho de provocar nuevas 
leyes, idea muí sabía, poner la iniciativa de 
las leyes en manos de aquellos que acabando 
de gobernar la república, habían esperimen-
tado la dificultad y riesgo de introducir íno-
vaciones en el sistema de legislación. 

El Senado que debía ser mui numeroso 
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ejercía una soberanía casi absoluta. En él y 
por él se decidían todos los negocios impor­
tantes del Estado sin que el pueblo tuviese 
intervención en ellos sino en caso de disiden­
cia en el Senado. De este mismo se formó una 
nueva corporación compuesta de ciento y 
cuatro Senadores, tribunal contencioso que se 
elevó á la mas alta consideración, y que era 
el que juzgaba la conducta de los generales 
despótica y sin límites durante la guerra, y 
aun podria creerse que este fue uno de los 
principales objetos de la institución de aquel 
consejo. En los últimos tiempos de la repú­
blica, una multitud turbulenta se había apo­
derado de todo y la corrupción de las cos­
tumbres precipitó la ruina de un estado que 
con menos opulencia, lujo y desenfreno se 
habría conservado mucho mas tiempo por la 
sabiduría de sus antiguas leyes. El mal de los 
Cartagineses estuvo como lo hemos indicado 
en la índole del principio de su prosperidad. 
La de Cartago estaba en el oro corruptor : la 
de Roma en el hierro duro en verdad y hasta 
bárbaro y feroz algunas veces, pero austero, 
sobrio, y virtuoso. La liga de estos dos me­
tales en la historia de las naciones antiguas 
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anuncia su decadencia j la proporción de su 
mezcla puede con seguridad ser consultada 
para determinar el grado. El tránsito repen­
tino de la pobreza á la riqueza es en las na­
ciones y en los individuos como todos los 
tránsitos repentinos; como todas las situacio­
nes nuevas. No conocemos sus peligros. En la 
pobreza por ejemplo sentimos sus privaciones 
y deducimos de aqui que la suprema felici­
dad está en la opulencia que da la facilidad de 
multiplicar placeres sin tasa y sin medida, sin 
que en este primer raciocinio nos detenga la 
naturaleza de los medios, ni sean calculadas 
por la previsión las consecuencias funestas del 
abuso. Solo una experiencia posterior nos hace 
conocer que nuestra organización se gasta, 
se debilita, y llega hasta estinguirse por el 
uso inmoderado de los placeres; que no todos 
los modos de adquirir la riqueza nos causan 
la misma satifaccion, y que entre estos no son, 
ni puros, ni sólidos, sino los que se fundan 
ó son compatibles con la felicidad de los de-
mas. A pesar de los muchos progresos que ha 
hecho le razón entre los hombres, todavía por 
desgracia ni la política general de las naciones 
entre sí se funda sobre aquella máxima, ni 
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esta es entre los hombres sino la opinión, la 
regla que consulta un pequeño nihnero. 

La duración de las tres guerras púnicas con­
tando con las intervalos fué de ciento diez y 
ocho años que podemos dividir del modo si­
guiente. 

Primera guerra púnica que duró viente y 
cuatro años: de cuatro cientos ochenta y ocho 
á quinientos doce. 

Intervalo entre esta y la segunda, veinte y 
cuatro años ; de quinientos doce á quinientos 
treinta y seis. 

Segunda guerra púnica, diez y siete años : 
de quinientos treinta y seis á quinientos cin­
cuenta y tres. 

Intervalo entre esta y la tercera de cua­
renta y nueve años : de quinientos cincuenta 
y tres á seis cientos dos. 

Tercera guerra púnica cuatro años y pocos 
meses : de seis cientos y dos á seis cientos y 
seis que es el ciento cuarenta y seis antes de 
la E. C. 



C A P I T U L O V I . 

Primera guerra púnica y su intez^valo. 

La verdadera causa de las guerras entre Car-
tago y Roma era la contradicción que produ-
cia entre las dos su propia grandeza. Los Car­
tagineses que poseian ya todas las islas del 
Mediterráneo y podian á discreción inquietar 
la Italia, anunciaban su deséo de extender sus 
conquistas en la Sicilia, y particularmente el 
de ocupar á Mesina. En este estado de cosas 
la pacífica posesión de las conquistas que 
Roma acababa de hacer y aun su propia tran­
quilidad eran mui precarias y mal seguras. Asi 
fué que bastó para empeñar la guerra entre 
las dos repúblicas un pretexto cualquiera en 
verdad no mui plausible por parte de los Ro­
manos. 

Habiase apoderado de Mesina un cierto 
número de desertores del aventurero Agato-
cles, imitando el ejemplo inaudito de una le­
gión romana que enviada á Regio bajo las or-
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denes de Decio Juvelio para proteger esta 
colonia, degolló á sus habitantes, y se declaró 
en absoluta independencia. ¿ Quien creeria 
que los Romanos que al ocupar á Regio ha­
blan hecho un castigo ejemplar con su propia 
legión, protegiesen igual crimen en los Ma-
mertinos, nombre que después de su negra 
traición se habian dado los soldados sangui­
narios de Agatocles ? Los Mamertinos estre-
chados por Hieron de Siracusa en 4^8 ( i ) , 
teniendo mucho que temer de los Cartagi­
neses por su conducta anterior, y mui poco 
que esperar como que por su posición marí­
tima mas bien podían prometerse de una na­
ción tan poderosa por el mar esclavitud y 
dependencia que verdadera protección, im­
ploraron la de los Romanos en quienes no 
creyeron hallar tan pronto verdaderos Seño­
res. El interés de la política pudo mas que 
todo, y aun que la causa de los Mamertinos 
era de suyo injusta y deshonrosa, Roma de­
cretó socorrerlos y partió á verificarlo el Cónsul 
Apio Claudio Caudex , asi llamado porque 
burlando á los Cartagineses que tenían blo­
queada á Mesína, y atravesando el estrecho 

(i) V. nota 
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mas bien en canoas ó troncos huecos (cau-
dicarice naves) que no en barcos? abordó á la 
isla y cogiendo de improviso á Hieron que 
estaba bien distante de esperarle, derrotó com­
pletamente su ejército, y entró en Mesina, 
donde fue recibido como un libertador que el 
cielo los enviaba por una especie de prodigio. 
Los triunfos de los Romanos en la isla fueron 
tales que el año siguiente de 4^9, siendo ya 
poseedores de sesenta y siete ciudades entre 
estas Tauromenio y Gatina hoi Cataneo, y mar­
chando sobre Siracusa, Hieron se tuvo por 
feliz ajustando un tratado en que reconocía 
las adquisiciones hechas por aquellos. 

Continuó la guerra en los años inmediatos 
siempre con ventaja de los Romanos que uni­
dos ya con Hieron en 49!? desalojaron á los 
Cartagineses de Agrigento. Mas como todas 
las conquistas insulares son mal seguras si no 
pueden ser protegidas por una fuerza mari-
tima, los Romanos pensaron en equipar una 
flota. Una tempestad habia arrojado sobre sus 
costas un barco Cartaginés que sirvió de mo­
delo , y como todas las espediciones de los 
antiguos se reducian á costear y el arte de la 
navegación al uso del remo, era mui poco 
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complicada la ciencia del piloto; ni la del ge­
neral ? reducida á l^s armas arrojadizas, lo 
podia ser tampoco demasiado. Por eso sin 
duda con mas ó menos razón opinaba Aris­
tóteles que en los estados era inútil mantener 
un cuerpo de marina. Todo se reducia ó la 
elección del teatro como en Salamina, á un 
cierto orden y serenidad, y al valor é intre­
pidez de los combatientes. Solo asi puede es-
plicarse como en el primer combate del Cón­
sul Duilio contra los Cartagineses la victoria 
fue del primero y tan completa que la flota 
cartaginesa perdió treinta barcos y apenas su 
general pudo salvarse. Los Romanos previendo 
que la ventaja de los Cartagineses consis­
tiría en la agilidad de los movimientos inge­
niosamente inventaron una máquina que 
llamaron corms ; que era una especie de gar­
fio que imitaba el pico del cuerbo y que ele­
vado sobre la proa servia para aferrar la nabe 
enemiga como aun se practica en el abordaje, 
reduciendo asi el combate á una lucha á pie 
firme. 

Esta victoria fue sucedida de otras varias, 
á que siguieron en el año , bajo el consu­
lado y mando de Lucio Cornelio Escipion la 
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ocupación de la Cerdeña y la Córcega, y en 
el de 97 el desembarco de Régulo en Africa 
después del famoso combate dado delante de 
Ecnome. Empezó por ocupar á Clipéa, es­
tendióse hasta Túnez y estaba casi á las puer­
tas de Cartago que consideraba ya como some­
tida y á cuyas proposiciones de paz habia res­
pondido casi intimándola que se rindiese á dis­
creción, cuando pareció en Cartago el célebre 
Jantipo general lacedemonio con un re­
fuerzo de tropas griegas. Los talentos supe­
riores de este general, unidos al valor que da 
la desesperación, hizieron que mudase de as­
pecto el estado de las cosas y de tal modo que 
á pocos dias, completamente derrotados los Ro­
manos, entró prisionero en Cartago el mismo 
Régulo que habia querido someterla casi á 
condiciones que la suponian conquistada. 

Grande fue la consternación que causó en 
Roma la desgracia de Régulo y temiase no sin 
fundamento que los Cartagineses en venganza 
viniesen sobre la Italia. Por fortuna la guar­
nición de Clipéa, que se defendió con de­
nuedo, los retubo en Africa y dió tiempo á que 
el Senado tomase nuevas disposiciones. No 
obstante la derrota de Régulo, junta á los 

11 
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desastres que causó á la flota romana una 
tempestad sobre las costas de Sicilia, produjo 
en todas partes consecuencias sensibles. En 
Africa los Romanos lo perdieron todo ex­
cepto á Glipéa, y en Sicilia los Cartagineses se 
apoderaron de Agrigento. 

Continuó la guerra con alternada suerte 
hasta que en 5o2 la pérdida horrible que los 
Cartagineses experimentaron delante de Pa-
norme, los obligó á erabiar embajadores á 
Roma á pedir la paz, ó el cange de prisione­
ros, asociando al mismo Régulo á la emba­
jada, mas á condición de que se restituiría á 
Cartago como prisionero en caso de no obte­
ner nada. Régulo semejante á Postumio halló 
el modo de que en esta ocasión brillase mas 
que nunca su heróico patriotismo, su impa­
videz y superioridad en la desgracia. Sin que­
rer entrar en su casa, por que los afectos de 
familia, las pasiones del hombre no influyesen 
sobre las resoluciones del ciudadano, marchó 
directamente al Senado y sostuvo en él con la 
mayor vehemencia que el interés de la repú­
blica exigia la repulsa de las proposiciones de 
Cartago, y cuando hubo conseguido que tal 
«fuese la sentencia de los padres, sin que se le 
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ocultase la suerte que le esperaba, abjurando 
el casuismo y las epiqueyas de los que querían 
persuadirle, que podia sin crimen ni deshonor 
faltar á su palabra, inaccesible á los ruegos del 
pueblo, al llanto de su desolada familia, vol­
vió de nuevo al lugar de su cautiverio, donde 
según dicen le hizo espirar entre mil tormentos 
la indigna crueldad de los Cartagineses ( i ) . 

Del cense hecho en el año de 5oo resulta­
ron doscientos noventa y siete mil hombres 
en estado de tomar las armas. 

La superioridad que adquirieron los Ro­
manos en Sicilia por la batalla de Panorme, 
les dió el atrevimiento de atacar enfin á los 
Cartagineses en sus últimos atrincheramientos 
por decirlo asi. Formaron el sitio de Lilibéo : 
extendiéronse mas adelante al de Drepanio, 
y en esto y la defensa de Eríx tomada por el 
Cónsul Junio, y reconquistada después par las 
Cartagineses, se ocuparon Cartago y Roma; 
los Imílcones, Adhervales, Cartalones y A mil-
cares por un lado, y los Mételos y los Ruteos 
por otro; y habiendo pasado todos ellos por 
diferentes alternativas de buena y mala for­
tuna en combates navales y batallas, vino al 

(i) V. Nota 22. 
i í . 
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fin á terminarse la guerra en 5i2 por las vic­
torias del Cónsul Lutacio, que tomó á Dre-
panio, y delante de la isla de Eguso derrotó 
completamente la flota cartaginesa. El célebre 
Amilcar padre del grande Anibal propuso la 
paz y Roma dictó las condiciones del tratado. 
En virtud de él los Cartagineses evacuaron 
toda la Sicilia. Se obligaron á no hacer la 
guerra á Hieron aliado íntimo de los Roma-
nos, á devolver los prisioneros y á pagar una 
fuerte suma en el espacio de diez años. Con 
tanta gloria de Roma se terminó la primera 
guerra púnica. 

No es escaso en sucesos de toda especie el 
intervalo que la sucedió, mas la estrechez de 
un compendio nos fuerza á contentarnos con 
indicar á la ligera los mas importantes. 

En el año mismo de la paz de Cartago el 
agua y el fuego como de concierto parecieron 
conjurarse contra Roma para turbar la alegría 
de sus triunfos, acibarándola con alternativas 
de aciaga vicisitud ? sello indeleble impreso 
á todas las cosas humanas. Una inundación 
fuerte del Tiber y un incendio espantoso cuyo 
origen no pudo ser descubierto causaron en 
Roma mil desastres ? y este último dió ocasión 
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á aquel rasgo sublime de religión ? y patrio­
tismo del gran pontífice Mételo ? que atrave­
sando las llamas, salvó el Paladión abando­
nado á las tímidas Vestales y á que según la 
superstición romana estaban vinculados los 
destinos de Roma. 

Los sucesos militares en todo este tiempo á 
escepcion de uno que otro revés ó sin conse­
cuencia, ó bien pronto reparado fueron los 
mas brillantes. Mientras los Cartagineses se 
debatían en, las guerras que sostuvieron en 
Africa contra los mercenarios, Valerio triunfó 
de los Galos por una victoria memorable, 
Graco derrotó á los Ligurios;de aquí pasó á la 
Córcega y la Cerdeña á cuya renuncia injusta 
hubo de consentir la humillada Cartago, y 
después de esto cerróse por segunda vez el 
templo de Jano abierto sin intermisión desde 
los tiempos de Numa. 

No fue sin embargo la paz de larga dura­
ción , pues á poco emprendieron la guerra de 
la Iliria contra Teuta regenta del reino por la 
menor edad de Pinéo su entenado. Rindié­
ronse sin resistencia Durazo y Apolonia : 
Teuta vencida hubo de abandonar las rien­
das del gobierno á Demetrio de Faros, y los 
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Romanos por un tratado quedaron ya dueños 
de las islas de Corciro, Faros é Isa, y del pais 
de los Atintanios : estipulóse que los Ilirios, 
cuyas piraterías habian sido el motivo princi­
pal de las hostilidades, no podrían navegar 
por encima del Liso obligándose á pagar un 
tributo. Por nuevas sublevaciones de la Iliria 
no tardó en renovarse esta guerra contra De­
metrio de Faros, mas quedó en breve termi­
nada por las victorias del Cónsul Emilio, el 
mismo que antes en unión de Atilio Régulo 
su colega ganó la famosa batalla de Telamón, 
y reparando con grandes usuras un descala­
bro sufrido en Ciusio derrotó completamente 
á los Galos auxiliados por los Gesacios, los 
Insubrios, los Tan riscos y los Royos ; si bien 
no tan completamente que no fuesen aun 
bien necesarias la batalla de Ada en que 
triunfó el Cónsul Flaminio contra los agüe­
ros, y la celebrada del Cónsul Marcelo en que 
mató por su mano al rei de los Galos Virido-
maro , ofreció á Júpiter Feretrio los despojos 
ópimos, y de cuyas resultas los Romanos, 
ocupando á Milán capital de la Insubria, lle­
varon sus conquistas hasta los Alpes y queda­
ron dueños de la Italia entera. 
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C A P I T U L O V I . 

Segunda guerra púnica y su intervalo. 

Terminada la guerra de los Mercenarios 
por el valor y talentos de Amilcar Barcas , 
pensó este capitán en reparar un tanto la pér­
dida de la Sicilia y el tratado vergonzoso con 
que se habia visto precisado á poner fin á la 
primera guerra púnica, y para preparar al 
mismo tiempo su gran proyecto de pasar á 
Italia, proyecto que ejecutó después su hijo, 
vino sobre la España, donde en nueve años 
de conquista extendió considerablemente las 
posesiones cartaginesas particularmente por 
Murcia y Valencia y Cataluña donde fundó á 
Barcelona ( i ) . Los Romanos ocupados en­
tonces con los Galos sentian, pero no podian 
impedir el engrandecimiento de Cartago en 
España. No obstante después de la fundación 
de la nueva Cartago ó Cartagena por Asdrúbai 
yerno de Amilcar y que por muerte de este 

(1) V . Nota 23. 
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había quedado con el mando, creyeron ya in­
dispensable ocuparse de la España y corres­
ponder de algún modo á la confianza de los 
Saguntinos, que imploraban su alianza y pro­
tección , y ya que el estado de sus propios ne­
gocios no les permitía declarar la guerra ce­
lebraron con Asdrúbal un tratado en el cual 
se estipuló, que los Cartagineses no pasarían 
del Ebro, ni inquietarian á los Saguntinos 
aunque situados tan del Ebro allá, como que 
Sagimto estaba en el reino de Valencia donde 
hoi está Murviedro. 

Este tratado sostenido á duras penas en los 
tiempos del circunspecto Asdrúbal no podia 
durar largo tiempo bajo el mando del belicoso 
é intrépido Aníbal que por muerte de aquel 
y á la edad de veinte y dos á veinte y tres 
años ( i ) tomó el mando de las tropas. No le 
fué difícil escit ar desavenencias entre Turdeta-
nos (2) y Saguntinos y con pretexto de soste­
ner á los primeros acometió á los segundos, 
previendo con sobrado fundamento que Roma 

(1) Como de 26 años le Supone Mariana. 
(2) Turdetania regio est in Bostica, vulgo el reino de 

Murcia en Audalucia dice citando á Estrabon Antonio 
TSTebrija en su Diccionario de Nombres propios. 
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110 podría menos de tomar parte en la querella 
en favor de sus aliados. Con efecto después de 
la destrucción de la inmortal Sagunto víctima 
triste de su desperación, y ejemplo mas bien 
para admirado que para propuesto por mo­
delo , en 536 se declaró de nuevo la guerra 
entre Cartago y Roma. Aníbal pasó el Ebro y 
después de haber sometido las naciones ó tr i ­
bus que se le opusieron hasta los Pirineos, 
dejando á Hanon dueño de sus desfiladeros y 
á su hermano Asdrúbai con el mando de los 
ejércitos en España, con cincuenta y nueve 
mil infantes y nueve mil caballos emprendió 
la travesía de las Galias, donde anticipada­
mente tenia inteligencias secretas con los Ga­
los resentidos de los Romanos y deseosos de 
vengar sus derrotas. A la invasión de Aníbal 
se sucedió la sublevación casi entera de los Ga­
los á quienes se unieron los Royos sin que loa 
Romanos pudiesen contar del otro lado de los 
Alpes sino solo con los Marselleses. No obs­
tante con el auxilio de estos hubiera sido tal 
vez posible disputar el paso del Ródano, si 
Publio Escipion no se hubiese contentado con 
enviar para impedirlo un pequeño número de 
fuerzas. 
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Pasado el Ródano y recibida por Aníbal una 
embajada de los Royos, que fijó todas sus ir­
resoluciones, siguió su marcha atravesando 
la Galia transalpina, pero alejándose de las 
costas por evitar todo encuentro con P. Esci-
pion que por su parte volvió á embarcarse 
para salirle al encuentro á la bajada ó falda 
de los Alpes á donde aquel se dirigía. Quince 
días tardó el grande Aníbal para atravesarlos 
y asombra ver en la historia la intrepidez y la 
prudencia con que condujo esta arriesgada 
empresa en que luchaba á un tiempo con los 
obstáculos de la naturaleza y la oposición de 
los habitantes de aquellas montañas del actual 
Delfinado y de la Savoya llamados entonces 
los Alobroges. A su descenso de los Alpes en 
que ápesar de todo perdió mas de la mitad 
de su ejército se apoderó Aníbal de Turin ca­
pital de los Tauriscos y todos los Galos cir-
cumvecinos se habrían sometido sin el rezelo 
que les causaba la aproximación del ejército 
romano que conducido por P. Escipion que 
habia desembarcado en Pisa, vino pasado el 
Padus ó el Pó, á situarse sobre el Tesino pe­
queño río de la Lombardía que desemboca 
en aquel no lejos de Placencía. Aqui se díó 
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la primera batalla ó por mejor decir aqui 
empezó la serie de desastres que pusieron á 
Roma tan cerca de sucumbir. Aunque las 
fuerzas á que Aníbal había quedado reducido 
después del paso de los Alpes no eran mas 
que doce mil Africanos con ocho mil Espa­
ñoles de infantería j seis mil caballos, los 
Romanos fueron completamente arrollados 
por la caballería Ntímida y derrotados en to­
dos los puntos, y P. Escipion gravemente he­
rido hubiera quedado prisionero de Aníbal si 
no le hubiese salvado á costa de su propio 
riesgo su hijo Escipion llamado después el 
Africano á quien estaban reservadas tantas 
glorias y que no tenia entonces sino diez y 
siete años. 

No obstante Escipion con los restos de su 
ejército pudo aun retirarse sin que Aníbal se 
apercibiese de ello : pasó el Pó en Placencia 
rompió su puente y fué á acamparse del otro 
lado del Trebia, río que se desagua también 
en el Pó. Aqui por desgracia se reunió con él , 
dejando la Sicilia por órden del Senado, el 
Cónsul Sempronio que tan lleno de vanidad 
como falto de verdadero talento , engreído 
con un pequeño triunfo, creyéndose superior 
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á P. Escipion y llamado á reparar sus yerros 
saliendo contra la opinión de este de sus atrin­
cheramientos ? y cayendo en los lazos que le 
había tendido el astuto Aníbal, con solos 
treinta y seis mil hombres acometió á los Car­
tagineses á quienes el triunfo de Tesino había 
dado una inmensidad de aliados y cuya fuerza 
en consecuencia era ya en Trebia casi doble 
de la de los Romanos. La victoria de los Car­
tagineses fue tan completa como podía espe­
rarse de la habilidad é imprudencia respectiva 
de los dos generales, unida á la superioridad 
del número. 

Esta derrota produjo en Roma gran cons­
ternación tal que se oyó punto menos que con 
indiferencia la noticia de una insigne é impor­
tantísima victoria alcanzada en España por 
Cn. Escipion contra Hanon que fue hecho 
prisionero y murió de las heridas recibidas en 
la batalla, y de cuyas resultas ocuparon los 
Romanos desde el Pirinéo hasta el Ebro. Los 
triunfos lejanos no podían desvanecer el 
miedo que causaban los talentos de Aníbal 
en la Italia. 

Faltábale á este aun que vencer una de las 
dificultades peligrosas de su atrevida empresa: 
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el paso del Apenino. Verificólo al fin aunque 
con grandes trabajos y no pequeña pérdida y 
después de haber vencido por segunda vez ai 
Cónsul Sempronio invadió la Etruria. 

En el año siguiente de SSy, el Consulado 
fué conferido al impávido pero inepto y fre­
nético Flaminio, que se puso en campaña y 
subiendo el Tiber vino á situarse en Arezzo. 
Allí se dirigió á encontrarle Aníbal, atrave­
sando un nuevo Apenino en los pantanos de 
Clusio, donde perdió un ojo, y tomando po­
sición entre Crotona y el lago Trasimeno es­
peró al indiscreto y vanaglorioso Flaminio que 
sin dar tiempo á que se le reuniese su com­
pañero, ni examinar la posición, como si se 
las hubiese con un general tan ligero como éí, 
ó bastase para serlo bueno el valor de un sol­
dado, empeñó la acción con el éxito aciago 
que podia esperarse de tales disposiciones. 
Roma perdió en este dia quince mil ciudada­
nos por la imprudencia de un solo hombre 
que la expió en parte con su propia vida. 

Aun no habia recorrido Roma toda la serie 
de sus desgracias. En vano el célebre Fabio 
Máximo á fuerza de prudencia y de sabias 
maniobras dió tiempo á los Romanos para 
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que se recobrasen del primer espanto; se hizo 
respetar del general Cartaginés; reparó la in­
discreta fogosidad de Minucio y por decirlo 
asi encadenó por algún tiempo las victorias 
de Aníbal. Un nuevo Sempronio estaba des­
tinado á reproducir en Canas la escena de este 
con P. Escipion en Trebia. El Cónsul Terencio 
Varron, plebeyo, hijo de un carnicero, elegido 
contra el voto de la nobleza y como para mor­
tificarla, no menos cobarde que insensato, 
despreciando los consejos de su colega Paulo 
Emilio , dió en Canas pequeña aldéa de la 
Apulia sobre el Aufido aquella triste y me­
morable batalla que costó la vida á tanta no­
bleza Romana, cuyos anillos fueron enviados 
á Cartago por muestra de la mortandad, y en 
que con otros muchos varones consulares y 
Senadores murió tan noblemente el mismo 
Paulo Emilio, no deplorando su suerte, ni 
dirigiendo imprecaciones contra el impru­
dente autor de tamaña disgracia, sino pen­
sando y aconsejando lo que podia convenir á 
la salud de Roma, mientras que Varron se 
salvó con solo setenta de á caballo, retirándose 
á Venusa donde al fin vinieron á reunirse en 
número de diez mil hombres los miserables 
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restos de un ejército que había constado de 
ochenta y siete mil. 

Es mui frecuente en los escritores antiguos 
y modernos cuando se habla de esta insigne 
victoria de Aníbal censurarle de excesiva cir­
cunspección y declararse por la opinión de 
Maharbal comandante de su caballería que 
le aconsejaba caminar sin detención sobre 
Roma, ofreciendo tenerle al quinto dia pre­
parada la cena en el Capitolio. No obstante 
los talentos insignes de Aníbal á quien no 
puede atribuirse una falta tan grosera, el es­
tudiado silencio de Polibio el único entre los 
historiadores antiguos á quien hubiera podido 
ser dado juzgar de este suceso, debe redu­
cirnos al caso de una duda respetuosa, en que 
sin decidir que hubiera podido ser mejor, no 
dudemos afirmar que lo que Aníbal dejó de 
hacer estaba fundado en no despreciables ra­
zones. « Cierto es, dice Montesquieu, que el 
terror fue extraordinario en los primeros mo­
mentos, mas la consternación de un pueblo 
belicoso se convierte en corage y no es como 
la de un populacho envilecido que reconoce 
su debilidad ( i ) . 

(i) Gramleur et Décadence, cap. 4°. 
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Las resultas de esta batalla fueron para 
Roma de aciagas consecuencias. Casi todos 
sus aliados la abandonaron y su suerte pareció 
tan decidida, su desgracia tan irreparable que 
varios de sus guerreros formaron el proyecto 
de abandonar la Italia, ejemplo funesto de 
defección que sin la firmeza y patriotismo ar­
diente del joven Escipion tal vez hubiera 
tenido imitadores. Mas en estas circunstancias 
tan críticas agravadas por las malas noticias 
de la Sicilia , donde los Cartagineses desolaban 
las posesiones de Hieron al oriente, mientras 
que al occidente una flota considerable ame­
nazaba á Lilibeo, fué cuando el Senado mostró 
mas que nunca la elevación de su carácter, 
la sublimidad de sus sentimientos. Lejos de 
caer en un desaliento que hubiera perdido á 
Roma sin remedio, firme en sus principios de 
no tratar sino después de la victoria no sola­
mente no pide la paz, sino que se niega á res­
catar siete mil prisioneros y superior á las pa­
siones vulgares , sintiendo la necesidad de 
mantener la confianza pública en el Gefe del 
Gobierno, sale á su encuentro y le da gracias 
porque en tal situación no desesperó déla salud 
pública como atribuyéndole el haber concebido 
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una idea digna del pueblo romano, pensamiento 
mui poco conforme á la verdad según apa­
rece del lenguage desalentado con que Varron 
se explicó en Ven usa con los diputados ó 
embajadores de Capua, á donde Aníbal se 
dirigió después de la batalla de Canas. No 
hicieron ciertamente mal, pues que la afemi­
nación de Capua nada bueno podía prometer 
de la resistencia, los que pactaron con Aníbal 
su libertad é independencia, un poco precaria 
si se quiere cual manifiesta el suceso de Decio 
Magio, y cual es siempre la que concede el 
poderoso al débil, pero se mancharon con la 
mas horrible infamia los que vil y atrozmente 
asesinaron á los Romanos á quienes tenia en 
esta ciudad la seguridad que debía inspirar la 
antigua alianza. 

La de Capua con los Cartagineses salvó á 
Roma en opinión de la mayor parte de los Escri­
tores. Sin embargo al observar con Rolin que 
Aníbal sin recivir socorros de Cartago se sos­
tiene en Italia durante catorce años, toma ciu­
dades , da batallas, mantiene aliados y al fin 
se retira, no derrotado ni vencido, sino lla­
mado por el Senado de Cartago, parece mui 
exagerado el mal efecto que se dice produ-

xa 
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jeron en los Cartagineses las delicias de Capua. 
En todo caso es indudable, que después de 
la batalla de Canas y ocupación de aquella 
ciudad pareció empezar á ceder aquel viento ^ 
de prosperidad con que la fortuna habia con­
ducido hasta aqui los sucesos de Aníbal y si 
bien como encadenada por sus talentos no se 
atrevió á abandonarle de repente, comenzó 
por algunos desaires á darle pruebas de su or­
dinaria inconstancia. El célebre Marcelo á poco 
hizo ver por dos veces delante de Ñola que 
Aníbal no era invincible, mientras que Tiberio 
Graco delante de Benevento, los Escipiones 
en España hasta su muerte, el inmortal 
Lucio Marcio después de ella, y el mismo 
Marcelo reduciendo á provincia Romana la 
Sicilia entera por la toma de Siracusa que exci­
tada por Hipócrates y Epicícles se habia de­
clarado por Cartago, mostraron que los Carta­
gineses eran vencidos, cuando los abandonaba 
el talento de Aníbal. 

La suerte de este hombre grande empezó á 
ser en Italia alternada y dudosa. Rechazado 
de Ñapóles, vencido en Ñola se apodera de 
Casilino; ocupa á Tarento pero sin poder 
apoderarse de Ja cindadela ; marcha sobre 
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Roma, llega hasta á una legua de la ciudad, 
pero no consigue que se levante el sitio de 
Capua que se rinde al fin, y en quien los Ro­
manos vengaron con crueldad la ofensa reci-
vida en sus ciudadanos al hacerse aquella 
aliada de Cartago. 

Desde aqui en adelante parece sobre la es­
cena el héroe destinado á marchitar los lau­
reles de Aníbal y á dar cumplido el voto de 
Catón ( 1 ) . A la edad de veinte y cuatro años 
después de la muerte de su padre Publio, y 
de su tio Cneyo, cuando la derrota y pérdida 
de estos insignes capitanes arredraba á los mas 
atrevidos y experimentados, parece el grande 
Escipion que siente todo lo que vale y pide el 
mando del ejército de España. Nombrado Pro­
cónsul parte al momento; emplea tres años 
en arreglar su govierno y preparar cuanto 
creia necesario al osado proyecto que habia 
concebido, y álos viente y siete años de edad, 
cuando los Cartagineses podían menos espe­
rarlo , con veinte y cinco mil hombres y dos 
mil y quinientos caballos marcha rápidamente 
sobre Cartagena centro del govierno Carta­
ginés en España y casi único puerto de las 

(1) Delenda est Carthago. 
1 2 . 
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Cartagineses, al mismo tiempo que la ciudad 
mas rica de la Península : parece de repente á 
sus puertas y por un plan combinado con su 
flota se apodera de ella, haciendo prisionero á 
Magon con todo su ejército, terminando de 
un golpe la suerte de Cartago en España y 
como preparándose á su futura gloria, cual 
si hubiese leido su suerte en la tabla de los 
destinos. 

En Cartagena fue donde mostró Escipion 
toda la grandeza de su alma y la sabiduría de 
su política en el modo decoroso con que trató 
á la muger y á las hijos de Mardonio hermano 
de Indibilis rei de los Ilerjetas y en la gene­
rosidad con que volvió á Alucio Príncipe Cel­
tíbero su hermosa novia, aumentando su dote 
con lo que sus parientes le habían precisado 
á tomar por via de rescate, y sin exijir otro 
premio de su desprendimiento sino la amis­
tad de los agraciados con el pueblo romano. 

En este tiempo después de la batalla de 
Canas fue coando Filipo de Macedonia insti­
gado por Demetrio de Faros y movido de su 
ambición célebró con Aníbal aquel tratado 
de que hemos hablado en la Historia Griega. 
Afortunadamente la guerra con la Iliria habia 
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dado á los Romanos aliados y amigos en ella. 
Tales eran las habitantes de Apolonia que 
cerraron sus puertas á Filipo y delante de la 
cual el célebre Nevio Crista derrotó comple­
tamente á aquel monarca desprevenido. En 
todas partes y aun en situación tan apurada 
la victoria como esclava de los Romanos sin 
que respetase sino los talentos de Aníbal, pa­
reció seguir sus legiones ó mas bien susti­
tuyendo al lenguage figurado el de la realidad, 
nada podia resistir á sus virtudes. Jamas fué 
Roma tan grande como en esta época. Aníbal, 
el grande Aníbal estaba á sus puertas y cual 
si estubiese segura de su eternidad sin que 
nada la intimidase, sin que cediese su cons­
tancia se debatía al mismo tiempo con los 
Galos; enviaba tropas á Sicilia, ejércitos á la 
España , ocupaba á Siracusa y Cartagena y 
triunfaba sobre las costas del mar Jonio de 
los sucesores de Alejandro. 

Ocupada Cartagena y dejando en ella la 
-guarnición necesaria á su defensa, volvió Es-
cipion á Tarragona centro de la administra­
ción romana. La fortuna que tan encarnizada 
había empezado á mostrarse en España con­
tra los Cartagineses, no les había sido mas 
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prospera en Sicilia de la cual el Cónsul Levino 
consiguió desposeerles enteramente después 
de la toma de Agrigento en que también le 
sirvió el resentimiento de Mutines y sus Nu-
midas; y aun en la Italia empezó á precipitarse 
el curso de su prosperidad. El Cónsul Marcelo 
derrotó á Aníbal cerca de Canusio : Q. Favio 
Máximo se apodera de Tarento 5 rindense á 
los Romanos las ciudades de la Calabria y si 
Asdrubal vencido por Escipion en Españapasa 
los Alpes y viene á poner sitio á Placencia no 
es sino como para ofrecerles la ocasión de 
completar sus triunfos. 

No fué pequeña la consternación de Roma 
cuando bajo el consulado de Livio salinator y 
Claudio Nerón tuvo que temer la reunión de 
Asdrubal y de Aníbal y vió dividirse sus le­
giones y sus Cónsules en encontradas direc­
ciones 5 unos á la Apulia y la Lucania para 
hacer frente á Aníbal; otros hácia la Galia y la 
Liguria para resistir á Asdrubal. Mas cual fue 
su alegría, cuando por la actividad y concer­
tadas maniobras de Nerón ya vencedor de 
Aníbal en los campos de Venusia y que en seis 
dias atravesó la Italia viniendo á reunirse con 
Livio, vió destrozado el ejército de Asdrubal ? 
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muerto su general, é inevitable por decirlo 
asi la salida ó la destrucción de los Cartagi­
neses en toda la Italia ? No es en verdad fácil 
pintar el entusiasmo de Roma después de esta 
victoria que con harta razón consideró siem­
pre como decisiva y que como tal cantá en su 
oda ( i ) á Druso el Pindaro Latino diciendo de 
Cartago en esta ocasión : 

Occidit, occldit 
Spes omnis el fortuna nostri 
Nominis Asdrubalc interempto. 

Con efecto el éxito correspondió á la espe­
ranza de los Romanos y cuando Aníbal vió 
con asombro en su campo la cabeza de su 
hermano arrojada por Nerón, ya que no di­
jese, como con harta razón lo supone Mon-
tesquieu, (2) nada que pudiera desalentará los 
suyos, no pudo menos de reconocer la for­
tuna de Roma y de sentir la dificultad de su 
arriesgada posición. Asi fué que con efecto 
sabida la derrota y muerte de su hermano 
alzó inmediatamente su campo y abando-

(x) Es la 3a del lib. 40 en elogio de Druso descen­
diente de la familia de los Nerones. 

(a) Grand. et Décad. des Romains, cap. 5". 
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nando aun la Lucania se retiró á los Brucios 
confinando sus tropas y sus pretenciones á 
un pequeño distrito. No obstante aun per­
maneció Aníbal en la Italia hasta el año 4 9 en 
que los triunfos de Escipion le obligaron á 
desampararla con harto dolor suyo. 

No se contentó Efcipion con derrotar á As-
drubal y Magon, lanzar á los Cartagineses de 
la España y someterla á los Romanos toda en­
tera , sino que realizando antiguos proyectos 
partió de Lilibéo con una flota considerable ? 
y vino á desembarcar en Africa donde inme­
diatamente se le reunió Masinisa enemigo de 
Sifax y uno y otro reyes de Numidia. Los su­
cesos fueron de tal manera prósperos que 
vencidos Hanon y Asdrabal, prisionero Sifax 
y despojado enteramente de su reino, Cartago 
se vió obligado á pedir la paz, ni reparó en la 
dureza de las condiciones de que Escipion la 
hacia depender, acordando entre tanto una 
tregua para su conclusión. Tiraban los Carta­
gineses á ganar tiempo para dar ai grande 
Aníbal, su única esperanza, el que podia nece­
sitar para venir á su socorro. Llegó al fin este 
célebre guerrero y después de haber tentado 
el medio de conciliación en una conferencia 
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con Escipion que conociendo todas las venta­
jas de su situación no podia convenir en las 
nuevas condiciones que aquel le proponía re­
bajando mucho de las que anteriormente ha­
blan sido aceptadas por los Cartagineses, y 
propuestas y aprobadas por el pueblo ro­
mano, la suerte de las armas terminó las dis­
cusiones y la batalla de Zama á pesar de que 
Anibal por testimonio de Polibio y de las his­
toriadores romanos desplegó en ella todas sus 
talentos y no desmintió su conocida grandeza, 
sometió á Cartago, que por voto del mismo 
Aníbal se creyó bien librada « pu(lien do con-
« servar su libertad, sus leyes y su antiguo 
« territorio á costa de volver á los Romanos 
« sus prisioneros y desertores, de entregarles 
« todos los barcos á escepcion de diez galeras, 
« todos los elefantes domados, de no hacer 
« la guerra sin consentimiento del pueblo ro­
ce mano, de reconocer y respetar todo el terri-
« torio que se asignase al reino de Masinisa, 
« de suministrar víveres y pagar su pré al 
« ejército romano por tres meses, con mas diez 
a mil talentos en cincuenta años, dando re­
ce henes y reproduciéndose en cuanto á lo de-
« mas las condiciones de la primera tregua 
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« relativas á la renuncia de toda preterición 
« sobre la Italia, la España y todas las islas 
« intermedias entre estas y el Africa. » 

Asi se terminó en quinientos cincuenta y 
tres la segunda guerra púnica, volviendo Es­
cipion á Roma donde le esperaba el entu-
siamo de sus conciudadanos para colmarle 
de triunfos y bien merecidos elogios. 

A esta guerra sucedió inmediatamente la 
que se renovó contra la Macedonia. La pre­
cedente habia sido terminada tres años antes 
por una paz con Filipo, á que los Romanos, 
cediendo políticamente al imperio de las cir­
cunstancias, accedieron, vista la que sin con­
sultarles habían hecho separadamente con 
aquel los Etolios sus aliados. En este tratado 
los Romanos se reservaron solamente algunos 
pueblos de la Iliria, estipulando en lo demás 
en favor de varios reyes y aliados tales como 
Atalo rei de Pergamo, Navis tirano de Esparta, 
los Atenienses y otros varios pueblos de la 
Grecia. El motivo de este nuevo rompimiento 
fué la conducta inconsiguiente y dolosa de 
Filipo que contra lo pactado estaba haciendo 
una guerra cruel á los Atenienses y habia en­
viado á Aníbal en los últimos sucesos socorros 
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de hombres y dinero. Los Romanos ansiosos 
de gloria y de conquista, variado el aspecto 
de las cosas ? desembarazados ya de los Carta­
gineses j invocados por los Atenienses tan vi­
vamente ofendidos por la perfidia de Filipo, 
no podian perder tan buena coyuntura para 
dar un motivo plausible á sus invasiones y 
proyectos. 

Con efecto rompióse la guerra y habiendo 
el Cónsul Sulpicio ganado una batalla sobre 
Octolofo en que Filipo sufrió un grand desca­
labro y aun estuvo cerca de perecer, los Eto-
lios se declararon de nuevo por los Romanos. 
Mas el héroe de esta guerra no fue Sulpicio 
sino el célebre Quintio Flaminio elegido Cón­
sul á la edad de treinta años por los relevantes 
testimonios que habia dado de prudencia y 
valor particularmente en el establecimiento de 
las colonias de Narniay Cosa, calidades que ra­
ras veces se encuentran reunidas y que en esta 
guerra eran no menos necesarias. Desembarcó 
Quintio en el Epiro con ocho mil hombres : 
adelantóse hasta el Aous y habiendo tenido una 
entrevista con Filipo para tratar de la paz, todas 
sus preten clones se limitaron á reclamar la 
ibertad de la Grecia, incluyendo en esta pre-
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tensión á la Tesalia, que hacia largo tiempo 
que estaba incorporada con la Macedonia. Ea 
astuta Roma empezaba siempre protegiendo 
para desmembrar. Asi fué que cuando des­
pués de la victoria de Aous penetró el general 
romano en la Tesalia, los pueblos le recibian 
como á su libertador, y asi fue como la liga 
de los Aquéos y la Grecia entera abandona­
ron á Filipo á la primera derrota. Esta guerra 
fué continuada por Quintio en calidad de pro­
cónsul hasta su feliz conclusión por la batalla 
de los Cinocéfalos, asi llamada del nombre 
de las alturas sobre que se dió á las inmedia­
ciones de Escotusa. Después de esta completa 
victoria vióse Filipo en la dura necesidad de 
terminar los triunfos de su enemigo por una 
paz cuyas condiciones prueban hasta que 
punto se confesaba vencido. En ella se esti­
puló : « Que todas las ciudades tanto de Eu­
ropa como de Asia serian libres y se gover-
narian según sus leyes : Que Filipo antes de 
la celebración de los juegos Istmicos evacua­
rla todas las que guarnecia : Que entregarla á 
los Romanos todas sus barcos á escepcion de 
cinco faluchos y la Galera de diez y seis re­
mos : Que daria mil talentos en diferentes 
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plazos y á su hijo Demetrio en rehenes. » Con 
efecto en ejecución de la letra de este tratado 
Filipo evacuó la Grecia; Quintio proclamó en 
los juegos Istmicos la libertad de esta y los 
incautos Griegos, sin curarse de los recelos 
que entre los Etolios particularmente hablan 
concebido algunos ó por resentidos ó por mas 
avisados, se entregaron á un desmedido jú­
bilo-sin observar que torpemente engañados 
no hablan hecho mas que mudar de señor y 
sustituir á una cadena que por usada y vieja 
era mas ligera y fácil de arrastrar y de rom­
per, otra que por mas bien forjada y nueva 
dejaba pocas esperanzas á su libertad. 

Aun todavía permaneció Quintio dos años 
en la Grecia ocupado de las desavenencias de 
ella y particularmente de la guerra contra 
Navis, hasta que mas adelante recogiendo las 
guarniciones de Corinto, Calcis y Demetriada, 
causa de alguna murmuración , después de 
haber arreglado los asuntos de la Tesalia y el 
Epiro, dejando á los Griegos reconocidos y 
admirados volvió á Roma donde igualmente 
le esperaba para honrarle la gratitud de sus 
conciudadanos. 

No se crea que la guerra de Macedonia 
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ocupó exclusivamente á los Romanos durante 
este periodo. Por todo este tiempo y aun des­
pués los Ligurios y los Galos no dejaron las 
armas de las manos; ni los Españoles esta­
ban tan resignados en la sumisión que no 
fuese necesario y urgente enviar contra ellos 
al célebre Porcio Catón tantas veces elogiado 
por la austeridad de sus costumbres, y tan 
fatal á sus enemigos por sus talentos militares, 
como por su firmeza y previsión. 

No liabia sido antes tan feliz en su elo­
cuentísima defensa contra la lei Opia; que 
reprimia el lujo de las mugeres y que habia 
sido promulgada después de la batalla de 
Canas. La lei quedó abolida porque las ma­
tronas y las doncellas manifestaron en esta 
ocasión un zelo por sus diges, digno cierta­
mente de mejor causa; que anuncia ya las 
guerras púnicas y que justifica los recelos de 
Catón cuando decia: Hcec ego quo melior, 
latiorque in dies fortuna reipublicce est impe-
riumque crescit etjam in Grccciam, Asiam-
que transcendimus ómnibus libidinum illece-
bris repletas, et regias atrectamus gazas : eo 
plus hórreo ne Hice magis res nos ceperint 
quam nos illas. 
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Introducidos los Romanos en la Grecia , 
pareciendo en medio de ella como sus liber­
tadores, y vencido Filipo, era necesario buscar 
un nuevo campo á la gloria de sus Cónsules 
y sus legiones y no fue difícil hallar la oca­
sión y el pretexto.Para arreglar la paz con Filipo 
hablan pasado á Grecia diez Senadores que 
con el Cónsul Quintio formaban un pequeño 
Senado que daba audiencia y recivia no solo 
á los Legados de los pequeñas repúblicas de 
la confederación griega, sino á los primeros 
reyes de la tierra. ¡ Cuan mudada estaba la 
fortuna de Roma! En una de estas audiencias 
fueron recividos los embajadores de Antioco 
con quien durante la guerra de Macedonia 
hablan contemporizado los Romanos, mas no 
existiendo ya las razones que entonces lo exi-
gieron,otro fue sulenguage, no ya tan estudiado 
y equívoco sino harto mas claro y decisivo. 
Intímosele que abandonase en Asiá y Grecia 
cuantas ciudades hablan estado sometidas á 
Filipo y Ptolomeo , renunciando á cuanto 
poseía en la Europa, y confinándose al Asia. 

Esta proposición atrevida hecha no á un 
príncipe humillado y rendido sino á Antioco 
el grande no podia menos de producir la de-
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seada guerra á que por otra parte atizaban no 
solo los Etolios que desde la batalla de los 
Cinocéfalos dejaron de estar en buena inteli­
gencia con los Romanos, sino el célebre Aníbal 
á quien obligó á emigrar de Cartago y buscar 
un asilo en los estados de aquel rei la rezelosa 
Roma. Afortunada en todo, Antioco prefirió 
á los talentos eminentes del Cartaginés, las 
bajas adulaciones del intrigante Toas el Eto-
lio : Aníbal fué desoído y Roma triunfó sin 
rival. 

Cinco años después de la paz con los Ma­
cedón ios se declaró al fin la guerra entre An­
tioco y sus aliados los Etolios ? y los Roma­
nos y los suyos; los Cartagineses, los Ro-
dios, los Aquéos, Eumeno I I rei de Pergamo, 
y Filipo. Tal era la política Romana. Con los 
Etolios vencieron á Filipo; con Filipo hacen 
ahora la guerra á los Etolios. La suerte no 
estubo largo tiempo indecisa. El Cónsul Acilio 
pasó á la Grecia y á poco la toma de Heracléa 
y el sitio de Naupacte y otros triunfos obligan 
á los Etolios á implorar la clemencia de Roma, 
y mientras que la batalla de los Termopilas 
forzó á Antiocoá dejar la Europa, el combate 
de Córico entre C. Livio y Polixenidas dejó 
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libre el paso del Helesponto. Atraviésale con 
sus legiones, y acompañado de su hermano el 
Africano, el Cónsul Escipion que tomó des­
pués el sobrenombre de Asiático; declaranse 
por los Romanos todas las Colonias griegas del 
Asia : huellan con planta respetuosa por pri­
mera vez después de tantos siglos la tierra 
sagrada de Priamo : beben las aguas santas del 
Simois y del Escamandro; adoran en Ilion los 
restos venerandos de sus progenitores, y no 
contribuiría poco la exaltación de estos nobles 
recuerdos al triunfo de Magnesia que decidió 
de su superioridad en el Asia, y obligó á An­
tioco á someterse á las condiciones que quiso 
imponerle el vencedor. Por un tratado hecho 
en Efeso convino en pagar doce mil talentos 
áticos, en entregar todas sus naves de guerra, 
y los elefantes : en abandonar, cuanto po­
seía de la parte acá del Tauro, y hasta en des­
honrarse consintiendo en entregar al Etolio 
Tóas y al grande Aníbal que con noticias que 
tuvo del tratado se salvó en Creta, pero que 
al fin no pudo sustraerse á la vengativa Roma 
sino por un veneno, cuando se vió cercado en 
la Corte de Prusias rei de Bitinia que se pro­
ponía entregarle. 

i3 
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Escipion el Africano, alma de esta guerra, 
dio en ella una prueba mui relevante de 
su patriotismo, y Antioco mostró por su 
parte no menos humanidad y delicadeza. Mui 
desde el principio de los sucesos, y sin que 
se sepa donde, hizo este último prisionero al 
hijo de aquel. Ofrecíale Antioco para ganarle 
su libertad, mas Escipion sacrificó la ternura 
paternal á las inexorables virtudes de un 
hombre público, y si esta tentación no pudo 
vencerle, ¿ que efecto podia producir la oferta 
de magníficos presentes sobre el alma grande 
de este digno ciudadano modelo de capitanes? 
No estaba tan exento Antioco de virtudes ge­
nerosas que no fuese mui capaz de apreciar las 
de su enemigo, y sabiendo que Escipion estaba 
malo le envió su hijo sin condición ni rescate. 

Ni tantos triunfos, ni tantas virtudes bas­
taron á poner á cubierto de la calumnia y la 
persecución á los dos Escipiones. El Africano 
tuvo que sustraerse al odio de los Tribunos, 
retirándose de Roma, de aquella Roma que en 
el entusiasmo de sus triunfos le habia decre­
tado honores divinos, le habia casi convidado 
con la Dictadura perpetua, y que después ni 
aun respetó su memoria en el sepulcro. Su 
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hermano Lucio vencedor del Asia se vio alfin 
condenado por un juicio que le declaraba reo 
de venalidad; sus bienes todos que fueron 
confiscados no alcanzaron vendidos á cubrir 
la suma en que fue condenado, á pesar de las 
riquezas y herencias considerables de esta 
ilustre rama de la familia Cornelia. El opro­
bio de esta sentencia recayó al fin sobre sus 
Jueces y sus acusadores, j Que de lecciones no 
ofrece el estudio de los tiempos pasados para 
corregir toda especie de exaltación! En vano 
los entusiastas y admiradores ciegos de las 
Democracias se obstinaran en presentarlas 
como gobiernos en que la virtud erige su 
trono; en que el mérito halla siempre recom­
pensas seguras , gloria inmarcesible. La his­
toria depone contra ellos. Es bien estraño ver 
á todo un Catón tomar parte en estas acusa­
ciones y á Tiberio Graco Tribuno y enemigo 
de los Escipiones empeñado con tanto calor 
en su defensa. Las ásperas virtudes, el estoi­
cismo de Catón se avenían mal con la condi­
ción magnífica y generosa de los Escipiones 
y su prevención llegó hasta el punto de de­
gradar á L. Escipion de la clase ecuestre en 
el año, en que ejerció la Censura. 

i3. 
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No se desmintió en esta ocasión la política 
conocida del Senado. Terminada la guerra 
proclamó la libertad de las colonias griegas del 
Asia que porque dejaron de ser tributarias 
de Antioco, se creyeron libres. La Licia y la 
Caria fueron cedidas á los Rodios; y á Eumeno 
las dos Frigias ? y la Misia y en la Lidia y la 
Jonia todas las ciudades que habían seguido 
el partido de Antioco, y que en otro tiempo 
habían pagado tributo á Atalo. Eumeno fue 
para los Romanos el Masinisa Asiático. Tam­
bién le cedieron en Europa el Qnersoneso y 
Lisímaquia. Murió Antioco á poco de haber 
firmado el tratado definitivo bajo el consu­
lado de Manlio. 

Entretanto y hasta el año en que muerto 
Filipo ocupó el trono de Macedonia el par­
ricida Perséo su hijo, continuó la guerra 
en la España y la Liguria en general con feliz 
suceso por parte de los Romanos, particular­
mente en la segunda. Una y otra sirvieron de 
teatro á la gloria de diferentes Cónsules y de 
motivo á sus triunfos. Lucio Emilio Paulo en 
el año de 71 obtuvo sobre los Ligurios Ingua-
nos una victoria que acabó por someterlos, y 
en el siguiente cuarenta mil Apuanos fueron 
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trasplantados al pais de los Samnitas, mien­
tras que el Cónsul Ful vio, no sin trabajo, 
triunfaba de la obstinada resistencia de los 
Celtíberos. 

Los años 68, 69 y 72 fueron entre otras 
cosas memorables, el primero por la censura 
de Catón en memoria de la cual el pueblo ro­
mano le erigió una estatua, como reformador 
de las costumbres públicas, estatua que se co­
locó en el templo de la Salud; el segundo por 
la muerte de los tres famosos capitanes del 
siglo Escipion, Anibal y Filipomenes, y el ter­
cero por la promulgación Legís dnnalis vel 
Annarke Legís á petición del tribuno L. V i -
lio ó L. Julio. Esta leí fue llamada asi por 
haber sido la primera que fijando las incer-
tidumbres y dudas de la tradición y la cos­
tumbre, determinó los años que eran nece­
sarios para obtener las magistraturas : lei or­
gánica importantísima en todos, pero particu­
larmente en los gobiernos populares. El texto 
de esta sabia disposición no ha llegado á nues­
tros dias. Varia es acerca de esto la opinión 
de los autores, mas si hemos de juzgar por el 
ejemplo de Cicerón, que se preciaba de haber 
obtenido cada una de las magistraturas en el 
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año primero de su capacidad legal, « se suo 
quemque magistratum anno gessisse, » dire­
mos que la edad requerida para la Cuestura 
era la de treinta y un años, de treinta y seis 
para la dignidad de edil curul, cuarenta para 
la Pretura ? y cuarenta y tres para el Consu­
lado. En vano Cicerón impugnaba en la Filí­
pica Va la prudente circunspección de estas 
leyes ? que según su expresión « adolescentice 
temeritatem vej^ebantur: en vano alegaba que 
« ab excellenti, eximiaque virtuteprogressum 
cetatis expectari non oportere. Si el interés de 
su causa, si la posición particular de Roma 
pedia una excepción , en esto como en todo 
la excepción confirma la justicia de la regla, 
de la lei general. Plausibles podian ser en esta 
ocasión cuantos medios contribuyesen á jus­
tificar y reclamar una especialidad en favor 
de Octavio, mas no las razones con que tiró 
á combatir el principio, á disminuir el res­
peto debido á estas leyes que no hazian otra 
cosa que alejar del poder una edad fogosa, é 
inexperta, vincular á la madurez del juizio el 
ejercicio de la autoridad, y en último resul­
tado someter la fuerza á la dirección de la 
razón. Equivocábase en teoría tanto como en 
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ios hechos se engañaba cuando saliendo por-
íiador del heredero, del hijo adoptivo de Cesar 
aseguraba que seria siempre cual el Senado 
podia desearle. 

Jamas fue sincera la alianza de Filipo con 
los Romanos y en verdad que por parte de 
estos su engrandecimiento diario y la inquieta 
ambición de sus Cónsules no podia menos de 
inspirar recelos á cuantos no estuviesen ciegos 
sobre la verdadera situación del mundo. Asi 
es que Filipo después de haber cedido á la lei 
imperiosa de las circunstancias en la paz y de 
haber dado un respiro á sus pueblos, empezó 
á ocuparse de nuevos preparativos para volver 
á la guerra. Su muerte la dilató porque Perséo 
mal seguro al principio sobre su trono, aunque 
en su odio á los Romanos heredero de Filipo 
tuvo que disimular sus proyectos. Mas adelante 
á medida que se iba consolidando empezó á 
dejar traslucir su designio de sustraerse á la 
tutela de Roma. Con este objeto trató de pro­
porcionarse aliados, pero los Antiocos y Pto-
lomeos ocupados de sus querellas y preten­
siones no veian la suerte que amenazaba al 
Universo, y nada se diga de la degradada 
Grecia que por otra parte creia ver en Roma 
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la protectora de sus libertades. Filipo no pudo 
atraer á su partido sino á Cotis de Tracia rei 
de Odriso y á Gencio rei de Iliria, y los Ro­
manos al fin después de muchas embajadas y 
conferencias declararon la guerra contra Per-
séo. 

Continuó esta sin resultado definitivo bajo 
los consulados de Licinio y Marcio, hasta 
que dándola los Romanos toda la importan­
cia que efectivamente tenia, nombraron por 
Cónsul al virtuoso, al gran Paulo Emilio hijo 
del que habia muerto en la batalla de Canas. 
Mirábanle los Romanos y con razón como el 
primero de sus generales por las pruebas que 
de sus talentos habia dado en España y en 
Liguria, y le confiaron la suerte de sus le­
giones en esta ocasión tan crítica en que una 
derrota hubiera podido serles funesta, dando 
al de Macedonia poderosos aliados entre 
los muchos á quienes solo retenia el miedo 
de la triunfante Roma. Partió de esta el Cón­
sul Emilio con el pretor Anicio; este para la 
Iliria y aquel para la Macedonia y una y otra 
guerra quedaron en breve terminadas. La I l i ­
ria fue ocupada; Gencio hecho prisionero, y 
en quince dias Perséo completamente derro-
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lado en Pidna y descubierto en la isla de So-
motracia donde se habia refugiado vinieron 
uno y otro con sus familias á arrastrar en 
Roma el carro de los triunfadores. Perséo 
murió en Alba y el hijo de uno de los suce­
sores de Alejandro casi reducido á la mendi­
cidad se contempló harto dichoso con ser es-
crivano en un pueblo de la vengativa y poco 
generosa Roma. 

Los Romanos según costumbre enviaron 
cinco comisarios á la Iliria y diez á Macedo­
nia. Presidiéndoles en el congreso de Anfípo-
lis hizo Paulo Emilio conocer las disposiciones 
del Senado acerca de la última. Empezó por 
proclamar la libertad de la Macedonia, super­
chería ridicula que no podía engañar á aque­
llos á quienes en el mismo tratado se declaraba 
tributarios, y á quienes se prohibía cultivar 
sus minas de oro y plata, cortar, ni permi­
tir que otros cortasen maderas de construc­
ción. La Iliria libre por el mismo estilo fue 
dividida en tres cantones independientes, y 
la Macedonia en cuatro cuyas capitales fue­
ron Anfípolis, Tesalónica , Pella y Peí agonía. 
Así concluyó aquel vasto imperio que Alejan­
dro extendió hasta por encima del Hídaspes 
y del Jajartes. 
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Los despojos de la Macedonia, los tesoros 
de Perséo, setenta ciudades saqueadas y arra­
sadas en el Epiro por haberse pronunciado 
por aquel, otras varias de la Iliria que cor­
rieron la misma suerte por identidad de ra­
zón , compusieron aquel tesoro inmenso que 
hizo tan ostentoso el triunfo de Paulo Emilio 
y que puso al pueblo romano en estado de 
no pagar ninguna contribución, ventaja de 
que disfrutó hasta el consulado de Hircio y 
Pansa. 

Con tales elementos de lujo y corrupción 
de poco podian servir las leyes que tirasen á 
reformar las costumbres públicas. De este gé­
nero fue en el año de 878 la lei Voconia en 
que se estableció que las mugeres no pudiesen 
suceder en mas de cien mil sestercios (como 
cincuenta mil reales) y en que Catón fué mas 
feliz que lo habia sido en defensa de la lei 
Opia. La sed del oro empezaba ya en Roma á 
suceder á la exaltación del patriotismo y de la 
gloria, y sus Pretores y sus Cónsules á dege­
nerar de sus antiguas virtudes. Quien de 
ellos como el Cónsul Postumio al atravesar 
ias tierras de los Prenestinos exige ya de los 
aliados ser mantenido y trasportado á su costa 
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causando mil vejaciones á los pueblos5 quien 
como los Pretores de España en el mismo año 
hacen un tráfico vergonzoso con el Frumen-
tum cestimatum y el Frumentum emptum; 
quien como el Cónsul Casio saquea varios 
pueblos amigos y pacíficos de los Alpes y la 
Istria, ó como Licinio en la Beocia vende por 
esclavos á los ciudadanos de los pueblos alia­
dos, mientras que sus pretores Lucrecio y 
Hortensio hacen otro tanto en Calcis, roban 
sus templos y se apropian con descaro sus r i ­
cos ornamentos. \ Aun no está Roma todavía 
en el apogéo de sus triunfos, y ya empieza á 
desarrollarse el germen de su decadencia! 
¡ Y que podría compararse con la arrogancia 
de sus Embajadores ! Un Popilio haciendo 
temblar á los Rodios y decretando la pena de 
muerte contra los que hubiesen dicho ú he­
cho cualquiera cosa en favor de Perséo, ne­
gando su mano á un rei de Siria, cerrándole 
en un estrecho círculo y precisándole á res­
ponder á su embajada antes de salir de él, son 
ejemplos que no dejan nada que desear. Un 
Prusias á las puertas del Senado con el birrete 
de liberto y saludando con la rodilla en tierra 
á sus miembros con el nombre de Dioses sal-
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vadores presenta por una parte el último 
grado de envilecimiento y bajeza y por otra 
el último término del engreimiento y el or­
gullo. Un Sulpicio abriendo en Sardes un tr i ­
bunal, un juicio de residencia en que excita 
á comparecer, y ofrece oir á cuantos tengan 
quejas contra su rei Eumeno es una prueva 
de la humillación á que Roma reducía á sus 
mejores aliados; del grado de libertad é inde­
pendencia en que les tenía y de lo cara que 
vendía su protección. \ Y pluguiese al Cielo 
que el Romano se hubiese contentado con ser 
altanero! Envanecido con sus triunfos se hizo 
injusto é inhumano, y arrastrado por el deseo 
de dominación no le bastó ser astuto; empezó 
á ser en su política descubiertamente pérfido. 
Después de la ruina de Macedonia cual si todos 
los pueblos hubieran nacido esclavos suyos y 
cual si toda guerra contra Roma debiese consi­
derarse como una rebelión, envían comisarios 
al Asia y á la Grecia; en todas partes piden 
que se imponga, ó mas bien imponen ellos 
mismos la pena de muerte á cuantos creyeron 
conveniente la alianza con Perséo, y persi­
guen con tan irritante pretexto á cuantos sus 
infames aduladores designan por sospecho-
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sos. Apenas los Rodios á fuerza de proster­
narse y de invocar la clemencia de los Se­
nadores y de renunciar la Licia y la Caria 
pudieron obtener el perdón de haber sido 
neutrales en la guerra contra Perséo. Por ha­
berle seguido, ciento cincuenta mil Epirotas 
arrostraron las cadenas de la esclavitud. En 
vano los Aquéos se ofrecieron á probar que 
nada habian hecho contra los intereses de 
Roma. El infame Calicrates vendido á su polí­
tica designa las víctimas y el Senado sin au­
diencia ni examen destierra á la Etruria, á 
todos los designados, entre ellos el célebre Po-
libio, que si por una excepción permaneció 
en Roma lo debió á la protección de los Favios 
y los Escipiones. En vano enfin los Etolios piden 
justicia contra los bárbaros Licisco y Tisipo 
que sin mas motivo que el de haberse mos­
trado favorables á Perséo degüellan á qui­
nientos cincuenta ciudadanos, y destierran á 
otros. En lugar de acoger sus justas quejas, el 
Senado con insolente descaro, con horror de 
la moral pública premia á los infames dela­
tores con los despojos de sus víctimas. 

La perfidia de su política se descubrió 
bien á las claras en su conducta con Eumeno 
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cuando solapadamente, con el objeto de dividir 
para triunfar, osó proponer á Atalo hermano 
de aquel que habia venido á Roma en calidad 
de Embajador que pidiese la mitad de los 
estados de Eumeno, contando con que seria 
apoyado por el Senado. Atalo sostenido por 
los consejos del Medico Estracio resistió la 
tentación; evadióse de Roma y aquella au­
gusta asambléa no dudó deshonrarse ha­
ciendo público su resentimiento contra Atalo 
á quien despojó de dos ciudades que pocos 
dias antes le habia concedido. 
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C A P I T U L O V I I . 

Tercera guerra púnica: destrucción de Cartago y Corinto. 

A bien poco se reducen en verdad los su­
cesos de esta guerra en que Roma dió la úl­
tima prueba de su ambición, su injusticia y 
su inhumanidad. 

Los Cartagineses después del tratado que 
terminó la segunda guerra no pensaron jamas 
ni en romperle ni en recobrar su perdida glo­
ria ? ó en lavar la antigua mancha. Sometidos 
en todo á la política de Roma sirvieron á sus 
triunfos en las diferentes guerras que aquella 
hizo durante su intervalo. Pero Masinisa ani­
mado por la protección particular de los Ro­
manos , y aun acaso excitado por estos ? estubo 
con aquellos en un estado perpetuo de discu­
sión y pretensiones que el Senado mantuvo 
astutamente, terminándolas algunas en favor 
de Masinisa con visible parcialidad, y no que­
riendo terminar otras aun excitado á ello por 
uno y otro interesado. Enviaba comisarios 
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como para decidir sus diferencias y les daba 
instrucciones para dejarlas indecisas y pen­
dientes. En una de estas ocasiones y con este 
motivo vino por desgracia de Cartago á vivir 
dentro de sus murallas el tan celebrado Catón, 
que habiéndola visto floreciente por la paz y el 
comercio, á su vuelta á Italia no cesó de exci­
tar recelos contra aquella y de gritar que la 
salud de Roma pendia de la destrucción de 
esta ciudad. Cualquiera que fuese la materia 
de la discusión Catón terminó desde entonces 
todos sus discursos con el « delenda est Car­
tílago. » En vano se le opuso, prudente en esto, 
el celebrado Escipion Násica. El Senado y el 
Pueblo de quienes se habia apoderado un es­
píritu de invasión universal no podian menos 
de aprobar una opinión que halagaba su pa­
sión dominante y los Cónsules y las legiones 
debian necesariamente desear una guerra que 
convidaba con un botin inmenso, y como al 
rencilloso le bastan pretextos, no fue difícil 
hallar uno con que cohonestar la agresión. 

El estado de incendio entre los Cartagineses 
y Masinisa hizo que los primeros condenasen 
á pena de destierro á unos cuarenta individuos 
tachados de partidarios del segundo. Refugia-
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dos á los estados de Masinisa reclamó este la 
restitución de ellos á sus hogares, enviando 
con esta embajada á sus hijos Gulusa y Mi -
cipsa. Los Cartagineses imprudentes en ver­
dad no quisieron recibirles, les cerraron las 
puertas de la ciudad y aun se dice que uno de 
ellos tuvo que escaparse de A milcar que en su 
perseguimiento salió de la ciudad. Esto bastó 
para que la guerra se declarase entre Cartago 
y Masinisa : la fortuna, ó sus talentos dieron 
á este la victoria y los Cartagineses se some­
tieron por un tratado á las condiciones que 
quiso imponerles el vencedor. Consintieron 
en admitir los desterrados; los restos de sus 
ejércitos pasaron bajo el yugo, y convinieron 
en pagar como sesenta millones de reales en cin­
cuenta años. 

Aqui parecia terminarse naturalmente este 
negocio, y no quedaban ciertamente los Car­
tagineses poco castigados de su imprudencia, 
mas Roma á quien atormentaban á un tiempo 
su propia ambición y las riquezas de Cartago, 
creyó que este momento de humillación era 
mui á propósito para completar el triunfo de 
su venganza, y de las otras pasiones que la 
animaban. Pretextó pues con conocida super-

14 
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chcría, que los Cartagineses habían violado el 
tratado de Anibal declarando la guerra á un 
aliado suyo, que no exigía de aquella mas sa­
tisfacción que la que le habia dado la victoria, 
y con tan frivola apariencia de motivo decretó 
el Senado la guerra contra Cartago. Los Carta­
gineses que acababan de verse inferiores á 
Masinisa, sintieron su imposibilidad de re­
sistir á las legiones vencedoras del Asia y de 
la Europa. En vano por un decreto imputaron 
á Asdrubal y á Cartalon la guerra de INumidia, 
y les declararon por esto reos de estado; en 
vano enviaron sus embajadores á Roma entre­
gándose á discreción. El Senado admitió su 
sumisión y les envia á los Cónsules Marcio 
Censorino y Manlio que habian salido ya de 
Lilibeo y desembarcado en Utica que acababa 
de entregarse á los Romanos, ó por sugestión 
de estos, ó porque temiese verse envuelta en 
las ruinas de Cartago, ó por las dos cosas á un 
tiempo. Los Embajadores Cartagineses se pre­
sentaron en Utica á los Cónsules, que con la 
perfidia maŝ  inaudita exigieron trescientos 
rehenes de los primeros ciudadanos; desar­
maron á los Cartagineses, y declararon des­
pués que el Senado habia decretado la ruina 
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de Car lago , y que en consequen ci a todos los 
ciudadanos saliesen de la ciudad, y fuesen á 
establecerse á otra parte con tal que fuese á 
cuatro leguas de la costa. Asi cumplió Roma 
jugando con las palabras de un modo que sus 
Pretores habrían condenado en un causídico, 
un tratado en que por premio de una sumisión 
casi absoluta, había empezado estipulando 
conservar á los Cartagineses su libertad, sus 
propiedades y el uso de sus leyes. No fue en 
verdad nunca mas dolosa la fé púnica tantas 
vezes decantada. 

Los Cartagineses justamente irritados de 
tamaña perfidia buscaron en la desesperación 
el remedio que no habian hallado en su pru­
dente resignación. Admitieron en la ciudad al 
desterrado Asdrubal que al frente de veinte mil 
hombres podía aun lisongearles con algunas 
esperanzas : cerraron las puertas á los Roma­
nos, fabricaron armas, y resistieron aun el 
sitio durante el consulado inmediato de Pos-
turnio Albino y de Calpurnio Pisón, mas al fin 
cedieron á los talentos é intrepidez del segundo 
Escipion llamado también el Africano hijo 
del famoso Paulo Emilio y que por la adop­
ción del hijo de Escipion llevaba el nombre 

14-
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esta familia, el cual fue nombrado Cónsul y á 
quien se continuo el mando durante el con­
sulado de Léntulo y de Mumio. Cartago fue 
arrasada y no menos de cincuenta mil ciuda­
danos que sobrevivieron á tanto estrago sa­
lieron de la ciudad y fueron á llorar lejos de ella 
la ruina de su patria y su propia desnudez. La 
orgullosa Roma envió según su costumbre 
diez comisarios que acabaron de demoler á 
Cartago, encarnizándose por decirlo asi hasta 
contra sus vestigios : otro tanto hicieron con 
cuantas ciudades de Africa se habian decla­
rado por su metrópoli; adjudicaron á Utica 
todo el terreno entre Hipona y Cartago y el 
resto fue declarado provincia Romana con el 
nombre de Provincia de Africa. Roma que en 
sus agitaciones intestinas nos ha dejado tantas 
lecciones para hazernos temer la fiebre de­
magógica, y lo mucho que en ella aventura 
la verdadera libertad, nos da en su venganza 
repetidas pruebas de que una república con­
quistadora no es ni menos avara, ni menos 
tiránica ni menos envidiosa y enemiga de la 
felizidad de sus vecinos que un déspota con­
quistador. 

Quitóse Roma la máscara, que perdidas sus 
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primeras virtudes la dieran ya sus modernos 
vizios y aprovechándose del furor insensato 
de los Griegos, calentándose al fuego que ella 
misma encendía, ó alimentaba con sus arti­
ficios, acabó por hacer en la Grecia punto 
menos que en Cartago. La ligua de los Aquéos 
presentaba todavía en aquella una confedera­
ción respetable, y Roma recelosa acechaba 
la ocasión de debilitarla ó destruirla, y si la 
humillada Cartago había dejado todavía pro­
testos á su política tortuosa! ¡ cuan fácil no 
debía ser excitar causas que ofreciesen otros 
en la inquieta, arrebatada é imprudente Grecia 
que sorda á las lecciones de la experiencia no 
vio nunca que en su unión había hallado 
siempre la victoria, y en su división las ca­
denas ! 

Suscitanse nuevas querellas entre los Es­
partanos y los Aquéos : envían unos y otros 
sus embajadores á Roma, tribunal que un 
tiempo tuvo precisión de ocultar con hipo­
cresía sus designios, pero que ya no reconoce 
la necesidad de encubrir su ambición. El Se­
nado delega á diez comisarios la decisión de 
las diferencias de la Grecia, y con arreglo á 
sus instrucciones lejos de terminarlas, lo que 
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intiman á los Diputados de las ciudades en 
una asambléa reunida en Corinto es un de­
creto en que aquel declara á Esparta, Co­
rinto , Argos, Heracléa y Orcomeno no com­
prendidas en la liga de los Aqueos. Los Griegos 
eran ligeros, indiscretos, y turbulentos pero 
no estúpidos, y las intenciones de Roma en 
aquella decisión eran demasiado claras. Tiraba 
á dividir para mejor dominar. Oida esta deci­
sión el furor se apodera de los ánimos : se 
cometen mil horrores en Corinto contra los 
Lacedemonios, y aun los Comisarios de Roma 
mal seguros tienen que evitar con la fuga el 
peligro que los amenaza. En este estado los 
Democritos, los Diéos, y los Critolóas cabezas 
volcánicas, don funesto de la sociedad, que un 
populacho necio proclama defensores de sus de­
rechos, y á cuya confianza se abandona impru­
dente en su desordenado vértigo, se agitan, re­
corren la Grecia, gritan por todas partes que ha 
llegado el tiempo de provocar la colera de Roma 
y sacudir su yugo, la suponen vencida á las puer­
tas de Cartago y confundiendo asi la temeri­
dad con el patriotismo, la verdad con el error, 
y la razón con el delirio, declaran la guerra 
á Esparta, insultan á los enviados del Pretor 
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Mételo el Macedónico que estaba con sus le­
giones á las puertas ele la Grecia; arrastran 
en su convulsión á la infeliz Beocia, y á Calcis, 
y á poco las legiones romanas por la batalla 
de Escarfea llevan sus triunfos hasta el ismo 
de Corinto y en seguida el Cónsul Mimiío 
toma y saquea á Corinto, incendia sus casas 
y arrasa sus murallas; la devastación se es­
tiende á cuantos federados que han tomado 
parte en la guerra, y la Grecia entera sepul­
tada en las ruinas de aquella ciudad se con­
vierte en una provincia Romana con el nombre 
de Acaya. Tal fue el lastimoso resultado de-
tan imprudente guerra. ¡ Cuanto mas que los 
Damocritos y los Diéos amaba á su patria el 
prudente el sabio Polibio, que viéndola en 
circunstancias tan aciagas vuela á su socorro, 
empléa en su favor toda la influencia que 
tiene sobre los Romanos, templa los males 
en que no habia tenido parte y que no habia 
podido resistir ! La Grecia agradecida erigió 
estatuas á su memoria, y confesó en ellas: 
« Que no habria incidido en tantos males si 
desde [el principio hubiera sido dócil á sus 
consejos, y que después de ellos Polibio habia 
sido su único recurso en la desgracia.» Envi-
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dien otros una gloria mas ruidosa. Para las 
hombres de cierto temple la de Polibio tiene 
sus atractivos y su recompensa. 

Entretanto el descerraje y el lujo crecian al 
par de la inmoralidad, como no puede menos 
de suceder en las naciones cuyo principio de 
prosperidad y de riqueza sea el pillage y el 
latrocinio. El soldado de estos pueblos guer­
reros ni mas ni menos que el salteador de 
caminos gasta con prodigalidad lo que reunió 
sin afán. En vano pues la lei Orquia en 569 
quiso poner un término al lujo de las mesas 
limitando el número de los convidados; en 
vano la lei Fania en 691 redujo á treinta ses-
tercios el gasto sin contar las legumbres, pastas 
ni vinos, y no menos en vano posteriormente 
las leyes Didia y Licinia en 609 y 642 repi­
tieron las anteriores y añadieron nuevos re­
glamentos. Las leyes suntuarias como todas 
las penales, tienen sobre las costumbres una 
influencia mui débil. Catón defendiendo la lei 
Opia y la lei Voconia, quejándose de la inob­
servancia de la lei Fania, y provocando al 
mismo tiempo al saqueo y la ruina de Car-
tago ofrece á mis ojos una contradicción inex­
plicable. Es un médico que pinta los estragos 
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de la hidropesía y para curarla receta agua á 
sus enfermos. En esta especie de dolencias 
políticas si el mal no se sufoca en su origen, 
las leyes no solo son inútiles sino perniciosas, 
pues familiarizando á los ciudadanos con las 
infracciones de la leí, les hacen perder el 
respeto que se debe á las que mantienen el 
orden público, á las de la moral misma, y tal 
vez le desmoralizan aun mas habituándoles al 
casuismo , al subterfugio , que las elude. 
Cuando por el estado de las costumbres una 
lei ha dejado de ser mirada como una obliga­
ción, un deber de honor y de conciencia, y no 
es sino ó un freno ó un trampantojo vale mas 
derogarla, que pensar en sostenerla con su­
plicios, ó verse precisado á dejar impune en 
el desprecio de ella el insulto y la violencia de 
todas las demás. 

Por desgracia poco mas afortunada seria la 
justa y sabia lei Calpurnia de pecuniis repe-
tundis que en 6o3 autorizó á las provincias 
vejadas por sus gobernadores á reclamar en 
justicia y exigir la restitución de lo que les 
habia sido arrancado por el abuso de la au­
toridad. Mas con que indulgencia no castigarla 
Roma en sus agentes este crimen no siendo 
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ya el espíritu de su gobierno otra cosa que 
un sistema de depredación universal, no que­
riendo renunciar á su ambición y no pudiendo 
esta sostenerse sino por tales condescenden­
cias, tales estímulos! En defensa de su libertad 
y de su suelo empleó un tiempo hombres 
honrrados, ciudadanos virtuosos; para invadir 
el de los otros y enseñorear el mundo, nece­
sitaba de instrumentos corrompidos. 
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C A P I T U L O V I I I . 

Cuarto período de la tercera época. 

Este período á contar desde la ruina de 
Cartago y toma de Corinto hasta el combate 
de Accio que adjudicó á Augusto sin contra­
dicción el imperio del mundo romano ? abraza 
un intervalo de ciento diez y seis años en que 
se comprenden i° la ruina de Numancia, las 
discordias civiles excitadas por los Gracos, las 
guerras contra Yugurta 7 los Aliados y Mitri-
dates, 2o las guerras civiles entre Mario y 
Sila, Cesar y Pompeyo, 3o la de los segundos 
Triumviros contra Bruto y Casio continuada 
contra Sexto Pompeyo, y últimamente la que 
se suscitó y puso término á todas entre Marco 
Antonio y Augusto. 

No duró largo tiempo la resignada sumisión 
á que Escipion á su vuelta de Africa redujo á 
los Españoles sublevados, derrotando á Indi-
bilis y Mardonio, tomando á Cades, y con­
quistando por sus virtudes aun mas que por 
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su espada. Los que le sucedieron, no se le pa­
recían, y las tribus indomables de España 
poco nacidas para sufrir un yugo estrangero 
tomaron de nuevo las armas y hasta los tiem­
pos de Augusto dieron constantemente no 
pequeña ocupación á los Pretores y Procón­
sules , y si bien los Catones y los Emilios por 
la superioridad de sus talentos triunfaron de 
estas mal disciplinadas huestes, no fue sin 
probar lo que pueden el valor, la intrepidez, 
y el amor de la independencia, virtudes en 
que hallaron su muerte los Scmpronios y los 
Atinios. 

Mas sea ó porque creciendo la insolencia 
de sus Pretores, creció el despecho de los 
oprimidos, ó porque el carácter de los Espa­
ñoles haya sido siempre el de irritarse por los 
obstáculos y el de calcular poco cuando sien­
ten mucho, ello es que á medida que Roma 
estendia su poder y su influencia por insignes 
victorias, la resistencia, la obstinación de los 
Españoles parecia aumentar, y el Egipto en 
tutela, los Seleucidas humillados, el Asia me­
nor dominada , la Macedonia domada, la 
Grecia sometida, Cartago arruinada parecian 
acrecentar en aquellos el deseo de la venganza 
y el amor de la libertad. 
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Ni fue solo en la España ulterior donde 
Roma triunfante ya del Universo conocido 
experimentaba' una resistencia tenaz. La de 
los Numantinos no fue menos gloriosa que 
las campañas del famoso Yiriato. 

Las derrotas del Pretor Calpurnio Pisón en 
600 y la del Cónsul Fulvio en el año inmediato 
en la España citerior, la alternada suerte de 
victorias y descalabros por que en la Ulterior 
hubo de pasar aquel célebre Mumio que tan 
fácilmente triunfó de la liga de los Aquéos, 
dieron á Roma una idéa tal de la guerra de 
España que cuando en 6o3 el Senado acordó 
la continuación de ella bajo el consulado 
de Postumio Albino y Lúculo no hubo un 
solo ciudadano que se presentase á pedir una 
plaza de Tribuno, cosa inaudita : los tenientes 
generales que Lúculo encargado de condu­
cirla habia nombrado se negaron á seguirle y 
la juventud romana no queria alistarse para 
ella. Por fortuna de Roma el segundo Escipion 
que estaba dentro de sus muros semejante al 
primero en Canosa, aunque en circunstancias 
diferentes, con sus discursos animó á los de­
salentados y con su ejemplo determinó á los 
tímidos. La juventud se alista y el pérfido y 
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avariento Lúculo vino á dar en Cauca ( i ) el 
escandaloso ejemplo de la mas horrenda per­
fidia, pasando á degüello á todos los habi­
tantes de aquella ciudad, donde habia entrado 
en virtud de una capitulación. No quiso su 
Pretor el elocuente pero infame Gal va que 
mandaba las legiones romanas contra los Lu­
sitanos verse escedido por su Cónsul en dolosa 
atrocidad, y después de haber conseguido por 
un tratado desarmar bajo de apariencias 
amistosas á estos últimos, los pasó inhuma­
namente á degüello. De esta carnicería pudo 
salvarse el héroe Viriato, el que fue después 
vencedor de los Vitilios, de los Plaucios, los 
Unimanos, los Nigidios; el que supo tener en 
respeto á los Favios Emilianos y el que forzó 
á la soberbia Roma á firmar un tratado de paz 
y alianza, estipulando de una y otra parte 
mantener recíprocamente el estado de po­
sesión. 

Mas Roma infiel á sus pactos, como cor­
rompida y pérfida, envió al odiado y odioso 
Cepion á quien sus tropas mismas quisieron 
quemar en su tienda y á quien el Senado au­
torizó al rompimiento del tratado sin causa ni 

( i ) V . nota 24. 
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motivo ni otra formalidad que la de arrojarse 
sobre el desprevenido Viriato que descansaba 
en la confianza de la fé prometida. Ni fué este 
el únicb crimen con que se manchó aquel 
monstruo. Dando por buenos (con la nación 
á que pertenecia) todos los medios como por 
ellos se lograse la venganza, el saquéo, y la 
dominación empleó contra Viriato el brazo 
de dos asesinos que su oro compró y que le 
mataron en su tienda donde dormia siempre 
sin precaución ni defensa no temiendo nada 
de los suyos. Catorce años sostuvo el héroe 
Lusitano con alternada suerte la guerra con­
tra los Romanos y tuvieron al fin que comprar 
su triunfo por una traición ignominiosa. 

Tántalo que sucedió á Yiriato tenia no me­
nos exaltación patriótica, pero carecia de los 
talentos de este, y Termes y ISumancia aban­
donadas á su desesperación hubieron de su­
frir todo el peso de la guerra. Excitada esta 
última ciudad con otras varias de la España 
citerior por la influencia y el ejemplo de Y i ­
riato se habia sustraido á la dominación ro­
mana , y sostenidas todas por aquel héroe ha­
blan hecho hasta aqui una defensa gloriosa, 
mas desprovistas de este ausilio, sometida la 
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España ulterior ])or el Cónsul Junio Bruto, 
que pasó el Miño y penetró hasta el Cecean o 
occidental, Numancia sola, Numancia sostuvo 
una lucha de catorce años contra su irresis­
tible omnipotencia y un puñado de hombres 
asombro de su siglo y de las generaciones fu­
turas llegaron de tal manera á sobrecoger á 
sus legiones, que en lenguage de sus propios 
historiadores un Romano no podia sufrir la 
vista de un INumantino, y después de haber 
vencido y derrotado entre otros muchos á los 
Q. Pompeyos y los Mancinos, obligándoles á 
formar tratados á cuyo cumplimiento se negó 
después la perfidia romana, fué necesario 
todo un Escipion, y aun este con setenta mil 
hombres contra ocho mil á que se reducia la 
fuerza de los Numantinos no arriesgó nunca 
en dos años ni asalto ni batalla, y debió al 
hambre un mezquino triunfo de escombros 
y llamas donde se enterraron sus indomables 
habitantes. Numancia no presenta á mis ojos 
una lección que deban imitar los pueblos in­
vadidos por un conquistador, mas es un ejem­
plo , que prueba lo mucho que hai que temer 
de hombres despechados y valientes. 

La ruina de Numancia produjo la sumisión 
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de toda la Península, excepto los Cántabros 
que aun hallaron en la aspereza de sus mon­
tañas un asilo contra la ambición de Roma, 
asilo desde donde estuvieron constantemente 
inquietando sus legiones hasta los tiempos 
de Augusto como diremos mas adelante. 

La necesidad de representar en un solo 
cuadro lo relativo á la guerra de España nos 
ha llevado hasta el año 619 en que se terminó 
y nos ha obligado á postergar un hecho im­
portante que pertenece al de 613; que con­
tiene una alteración notable en la constitu­
ción del gobierno de Roma y que anuncia al 
mismo tiempo la corrupción de las costum­
bres públicas. Hablo de aquellas leyes que 
Cicerón llamó Tabellarice y que variaron el 
modo antiguo y público de votar en las asam-
bléas ó reuniones del pueblo, sustituyendo á 
este el del escrutinio ó votación secreta. Cice­
rón en el lib. 3o de Legibus examinando si el 
secreto en las votaciones es preferible á la pu­
blicidad de los votos, las númera. Todas ellas 
llevan el nombre de sus autores y debieron 
su origen á hombres de costumbres perdidas. 
La primera era la lei Gabinia que introdujo la 
forma del escrutinio para la elección de los ma-

i5 
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gistrados. La lei Casia combatida por el Cónsul 
Emilio, y apoyada por Escipion Emiliano le am­
plió á los juicios. La lei Carbonia le extendió á 
las votaciones sobre las leyes', y la lei Celia aun 
hasta los juicios llamados Perduellionis ó de 
alta traición. Quedó pues el escrutinio admi­
tido en todos los negocios en lugar de la ex­
presión oral y pública con que antes se ter­
minaban. Rolin parece presentar á Cicerón 
como defensor del escrutinio y Filangieri le 
cita como su antagonista. Uno y otro se equi­
vocaron ó en otro sentido uno y otro dicen 
bien, y la opinión del orador romano no es 
contradictoria sino tal cual pudiera esperarse 
de su prudencia y talentos. Cicerón en el ci­
tado diálogo llama con efecto á esta lei cual 
dice Rolin Vindicem libertatis y Cicerón por 
boca de Quintio su hermano dice también poco 
mas ó ménos como Filangieri « Que donde la 
verdad teme levantar la voz, la virtud es tí­
mida y la fuerza prevalece y que allí la mano 
oculta del despotismo cierra sin ruido la boca 
de la libertad y sofoca el grito del interés pú­
blico ; » mas con todo eso ni Cicerón se con­
tradice , ni su opinión es dudosa. « Vereor ne 
a te rursus dissentiam, » le dice su hermano. 
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Ñon facies, Quinte, le responde, nam ego in 
ista sum sententia qua te fuise semper scio ; 
nihü ut fuerit in suff 'ragiis voce melius; sed 
obtineri an possit videndum est. Cicerón con­
viene en que la votación secreta es un signo 
de opresión, mas donde esta existe por la 
preponderancia irresistible de un partido que 
comprime la libertad, que desea conocer á 
sus defensores para aterrarlos y perseguirlos, 
y el estado de las costumbres apenas produce 
sino virtudes comunes, la votación secreta 
puede ser un medio de que la virtud tímida 
se defienda del poder, y se sustraiga á su 
venganza, viniendo á ser asi sin contradicción 
vengadora de la libertad, cuja opresión su­
pone. Tal empezó á ser con efecto la situación 
de Roma después de las guerras púnicas, las 
del Asia, Macedonia y Grecia. En los tiempos 
de Cicerón rayaba el mal en su último punto, 
y no tardaremos en ver cuanto le costó á él 
mismo lidiar á pecho descubierto contra los 
vicios de su siglo. 

No fué indiferente por estos tiempos la 
guerra contra Aristónico hijo natural de Eu­
meno y sobrino de Atalo. No queriendo reco­
nocer el verdadero ó supuesto testamento de 

10. 
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su tio que instituía por heredero al pueblo 
romano, provocó la guerra no con tan mal 
principio que no empezase por vencer á Lici-
nio Craso, mas no tardó en verse el mismo 
derrotado y prisionero del Cónsul Pérpena. 
Esta campaña redujo el reino de Pérgamo y 
los estados de Eumeno á una provincia ro­
mana bajo el nombre de provincia de Asia, 
que con las agregaciones de la Caria y la L i ­
cia de que se despojó á los Rodios por el úl­
timo tratado, vino á componer toda el Asia 
menor excepto los pequeños reinos de Capa-
docia y Bitinia. 

Aun pudo ser de mas trascendencia la guerra 
de los esclavos en Sicilia, cuya multitud llegó á 
ser tal que no bajó de dos cientos mil el nú­
mero de los sublevados. Acaudillados por un 
Sirio llamado Euno se apoderaron de varias 
ciudades ; derrotaron á diferentes pretores, y 
bárbaros por naturaleza, irritados y feroces 
por la esclavitud cometieron mil atrocidades. 
Roma misma donde cundió á manera de con­
tagio la fuerza moral de este ejemplo se habria 
visto apurada , si no se hubiese descubierto 
una conspiración cuyas ramificaciones se es-
tendian por toda la Italia, y que contaba ya 
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con lo mas difícil y peligroso en tales casos; es 
decir con un centro de reunión, pues vemos que 
los Cónsules Mételo y Cepion disiparon cerca 
de Sinuesa una que se formó, no tan para des­
preciada que su número no ascendiese á cuatro 
mil hombres. Tuvieron la fortuna de terminar 
felizmente en Sicilia la guerra de los esclavos 
el Cónsul Pisón el Moderado, derrotándolos 
delante de Mesina, y el Cónsul Rupilio desa­
lojándolos de Tauromenio y de Ena. 

El año mismo de la rendición de Numancia 
fue elegido por Tribuno del Pueblo el célebre 
y malhadado Tiberio Graco hermano de Cayo, 
que le sucedió mas adelande en el Tribunado 
en los proyectos y en la fatalidad, é hijos en­
trambos de la famosa Cornelia, madre tan 
amante de ellos en los años de la infancia 
como indiscreta después en excitarlos á una 
funesta celebridad. Habia Tiberio tenido poco 
motivo de quedar satisfecho de la conducta 
del Senado en la acusación contra el Cónsul 
Mancino de quien habia sido cuestor en Es­
paña y que fué condenado á ser entregado á 
los Numantinos como en otro tiempo el Cón­
sul Postumio, superchería con que el Senado 
ahora como entonces pretendió quedar libre 
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de los tradados que no le acomodaba ratificar 
sin ponerse sin embargo en las circunstancias 
que habian causado y justificaban su necesi­
dad. Tiberio habia tenido gran parte en este 
tratado en que los Numantinos exigieron su 
intervención, y defendió su causa y la de su 
general con una vehemencia que hizo admi­
rar sus talentos, pero que no alcanzó á separar 
al Senado de su propósito. O fue este desaire, 
ó las sugestiones de su madre, ó que el de 
suyo abrazase por convencimiento las opi­
niones populares que profesó , ó por todo 
junto, ello es, que apenas fue elevado al Tri­
bunado , declaró la guerra al órden patricio. 
Provocó la ejecución de la olvidada lei Lici-
nia ó Agraria con tanto mas aire de justicia 
cuanto mas visible y escandalosa se iba ha­
ciendo de dia en dia la acumulación de fortu­
nas. Propúsola al principio con temperamen­
tos que la hubieran hecho admitir en tiempos 
de mas virtudes, mas irritado después por la 
contradicción y paralizado por la oposición 
de su cólega y amigo Octavio, suspendió á 
todos los magistrados del ejercicio de su au­
toridad , reunió el pueblo, hizo deponer á 
Octavio, propuso la lei sin modificaciones, 
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fué aceptada,y se nombraron para su ejecución 
por comisarios con el nombre de triumviros 
á su suegro Apio Claudio, á su hermano Cayo 
y á él. Mas dándole estos triunfos una aciaga 
popularidad, llevaron al último punto el odio 
de los poderosos, tanto que cuando al año 
siguiente se trató de continuarle en el Tribu­
nado , el intrépido Senador Escipion Násica 
aunque pariente del Tribuno al frente de los 
mas acalorados patricios y de su numerosa 
clientela á mano armada acometió al Capito­
lio , donde estaba reunida la multitud que 
tímida cuando no insolente se dispersó, aban­
donó á su ídolo sacrificado al fin en la refriega 
por mano de uno de sus colegas con otros tres­
cientos ciudadanos, y por primera vez se dió 
en Roma el ejemplo escandaloso de manchar 
con sangre la discordia civil hasta entonces, 
con haber sido tan frecuenle , siempre in­
cruenta, y pacíficamente terminada. 

Cuando el pueblo conducido y excitado por 
sus Tribunos se elevó á todas las magistratu­
ras , creyó haber acabado con la distinción de 
clases; quimera ridicula cuando no funesta 
que tanto atormenta las cabezas democráticas 
y siempre con el éxito del que aspira á un im-
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posible. La distinción de clases se funda pr i ­
mitivamente en la que la naturaleza estable­
ció entre los individuos y que trasportada á 
la sociedad se multiplica inmensamente por 
la acción de la educación. Los soñadores de 
igualdades de esta especie necesitan empezar 
por soñar el modo de hacer admitir á la na­
turaleza la igualdad de organización y á la 
sociedad la de educación y de fortunas, y son 
en verdad bien ingeniosos y felices, si admi­
tidas estas hipótesis conciven después lo que 
seria la asociación política. Asi fue que en 
Roma los patricios nunca se hicieron ple­
beyos , sino que por el contrario se elevaron 
alPatriciado las familias de aquellos á quienes 
su valor ó sus talentos habían conducido hasta 
el Consulado, la Dictatura y la Censura. Mul­
tiplicó pues su nobleza por los mismos me­
dios por que pretendió extinguirlaJEl mal no 
habría sido grande si se hubiera mantenido 
la antigua pureza de costumbres, mas la cor­
rupción de ellas coincidió con aquellas mu­
danzas y á una nobleza virtuosa sucedió una 
nobleza rica que empezó á defenderse de dife­
rente modo. La primera oponia sus virtudes 
y se sostenia por el respeto : la segunda cor-
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rompió con su oro, armó el pueblo contra 
el pueblo y comenzó á querer suplir con el 
terror aquella augusta consideración que poco 
á poco iba dejando de inspirar. 

La desgraciada suerte de Tiberio no arredró 
á su hermano Cayo, que heredero de las opi­
niones y proyectos de aquel se distinguía por 
una elocuencia superior á la suya, por una 
fuerza ó sea violencia de carácter que el otro 
no tenia, y que irritaba el deseo de vengar su 
desastrosa muerte. Este suceso, aunque quedó 
impune, no dejó de inspirar el horror que 
merecía. El Senado por via de satisfacción en­
vió á Escipion Nasica al Asia, y convino en 
que los comisarios continuasen los trabajos é 
indagaciones relativas á la ejecución de la lei 
agraria, y se nombró otro triumviro en lugar 
de Tiberio Graco, Cayo aunque al principio 
fingió quererse retirar, no tardó en asociarse 
con el Tribuno Carbón para promover la eje­
cución de esta lei , mientras que su cuñado 
Escipion Emiliano tomó sobre sí el empeño 
de aboliría, y consiguió con efecto paralizarla. 
¡ Aciago triunfo que á poco le costó la vida, 
pereciendo asesinado en su lecho en la ma­
ñana que sucedió á un dia de discusión acá-



2 34 H I S T O R I A ROMANA 

lorada! Su muerte repentina excitó las sos­
pechas de violencia, y estas recayeron sobre 
Carbón, Cayo, su madre Cornelia y aun sobre 
Sempronia muger de Escipion y hermana de 
los Gracos, y según parece no mui querida 
de su marido. 

Cayo Graco pasó de cuestor á Sicilia, y hasta 
el año de 29 no fué nombrado Tribuno. En el 
primer año de su Tribunado provocó ya dife­
rentes leyes á cual mas populares. Con estas, las 
distribuciones de trigo entre los ciudadanos, la 
construcción de caminos, formación de colo­
nias, y con todo el prestigio de su nombre y sus 
talentos llegó á tal estado de predominio enlloma 
que en el año siguiente en que fué reelegido por 
Tribuno sin solicitarlo y elegido por Cónsul el 
que él quiso designar, los patricios llegaron á 
convencerse de que no tenian mas medio de 
combatirle que hacerse mas populares que el 
mismo Graco, sirviéndose al efecto de su có-
lega Druso que protegido por el Senado y de 
acuerdo con él empezó á disputarle su popu­
laridad. Una de las novedades introducidas 
por Cayo, la mas sensible á los Senadores y la 
que aumentó su encono, fué la que les des­
pojó enteramente del poder judicial transíi-
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riéndole al órden ecuestre. Para obtener este 
triunfo citó los juicios inicuos en que la vena­
lidad, la injusticia de aquellos estaba tan des­
cubierta que ellos mismos avergonzados no 
tuvieron por decirlo asi la fuerza necesaria 
para defenderse. Cayo Graco sin embargo 
poco feliz en esta inovacion mas bien mostró 
en ella su parcialidad que acreditó sus talen­
tos ó su patriotismo, pues fué á adjudicar la 
autoridad judicial á un órden ( i ) que ejercía 
los empléos de administración y en cuyas ma­
nos venian asi á acumularse funciones que 
deben andar m u i separadas, so pena de dar á 
la dilapidación de los fondos públicos la cer­
teza de la impunidad. Asi fue que con efecto 
á poco la iniquidad de los nuevos jueces sobre­
pujó é hizo olvidar la de los antiguos. 

Fuese pues ó por la buena maña que se dió 
el Senado en desacreditar á Graco ó por la po­
pularidad que se adquirió Druso, es lo cierto 
que el crédito de aquel empezó á decaer vi­
siblemente en este año, y que el mismo sin 
duda por aquella confianza engañosa con que 
ciega la fortuna á las víctimas de su incons­
tancia , contribuyó no poco á su propia per-

( i ) V. Nota 26. 
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dicion con su ausencia á la destruida Cartago, 
á donde partió con una colonia de seis mil in­
dividuos. A su vuelta cuando quiso influir en 
las elecciones halló las cosas en términos que ni 
pudo obtener la continuación en el Tribunado, 
ni aun impedir que fuese elegido por Cónsul 
L. Opimio el mas encarnizado de sus enemi­
gos. Reducido asi á la suerte de un hombre 
privado dejase adivinar que sus enemigos 
acecharian la ocasión de completar su ruina. 
Aprovecháronse pues de la indiscreción de 
sus partidarios que insultados en una cere­
monia religiosa por un ministro del Cónsul le 
dieron muerte, y tomando ocasión de este 
suceso el Senado se reunió, declaró la patria 
en peligro, y autorizó á Opimio salvarla con 
el decreto de costumbre, y como este decreto 
revestia al Cónsul de una autoridad dictato­
rial , Opimio que ardia en deséos de venganza 
y que creyó el momento favorable hizo armar 
á los Senadores con toda su clientela, citó á 
Cayo y al tribuno Fulvio á comparecer, y 
como ninguno de los dos podia dudar del 
éxito de la comparencia y de la sumisión, 
apelaron al uso de la fuerza y buscaron en la 
sedición los medios de la resistencia. Ocuparon 



H A S T A LOS T I E M P O S D E A U G U S T O . l'S'J 

ton sus partidarios el monte Aven tino : allí 
fueron acometidos por el Cónsul: allí pere­
cieron doscientos y tantos ciudadanos del 
partido de Cayo, y abandonado de la mayor 
parte de los suyos, viendo que no podía ya 
sustraerse á los enemigos que le buscaban, 
rogó á su esclavo Fílocrates que le diese 
muerte, como efectivamente lo verificó, ma­
tándose en seguida á sí mismo, y no que­
riendo sobrevivir á la muerte de su amo. 
Los cuerpos de Cayo y de Ful vio fueron ar­
rojados al Tiber, con los de otros tres mil 
ciudadanos que murieron ó en la refriega ó 
en las prisiones por decreto del vengativo y 
turbulento Cónsul, y asi terminó la que en la 
historia se llama generalmente sedición de los 
Gracos y que acaso con no ménos razón pu­
diera también llamarse sedición y tiranía de 
Opimío. Dicho sea en honor de Cayo, nin­
guna influencia tubo en los sucesos del monte 
Aventino, ni en los que le sirvieron de pre­
texto : simple espectador en la refriega no 
trató de ofender, ni pensó sino en librarse de 
la vida por no caer en manos de sus enemigos; 
murió lamentándose de tanto desastre, y aun 
sin Fulvío y sus partidarios hubiera obedecido 
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á las intimaciones del Cónsul,y parecido en el 
Senado, esponiendose para evitarle á una 
muerte segura. Varia ha sido la suerte de los 
Gracos en el juicio de los escritores, y raras 
veces imparcial. Quien les presenta como un 
modelo digno de imitación, quien como hom­
bres inmorales y ambiciosos. Mas examinada 
con imparcialidad la vida pública de los Gra­
cos , aparte la muerte de Escipion, si á ella 
concurrieron, nada se ve que no pueda ex­
plicarse por la exaltación patriótica de sus 
principios. Pudieron pues ser hombres vir­
tuosos, pero en todo caso mui indiscretos. 
Con una imaginación menos fogosa les so­
braba talento para preveer que la resurrec­
ción de la lei Agraria causa dé grandes distur­
bios en mejores siglos no podia prevalecer 
ni dejar de tener consecuencias desastrosas 
en tiempos corrompidos. Mas ni la indiscre­
ción es delito, ni merece el nombre de cri­
men una teoría errónea sino cuando parte de 
la malignidad del corazón , y en todo caso 
basta la mejor causa puede perderse en la 
violencia de los medios, y no puede servir 
nunca ni á la apología, ni al panegírico de los 
asesinos : solo los malvados lo son. Los que 
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combatían á los Gracos porque preveían las 
consecuencias de su indiscreción amaban á su 
patria con un zelo mas ilustrado que ellos, 
pero los que como Opimio les combatieron 
por mantenerse en sus usurpados derechos, 
ó por continuar en sus injusticias y dilapida­
ciones escandalosas la amaban ciertamente 
mucho menos. 

Con la muerte de los Gracos fue por de 
pronto completo el triunfo del Senado. Los 
Tribunos mismos ó aterrados por la suerte de 
aquellos en que aparecía ya cuan dudosa em­
pezaba á ser su inviolabilidad, ó porque ele­
vados á su dignidad por las intrigas de la am­
bición ó por la seducción de las riquezas 
tenían los mismos intereses que el orden 
contra el cual estaban destinados á luchar, 
empezaron á provocar la derogación de las 
leyes agrarias, y bien pronto no quedó de la 
empresa de los Gracos sino el funesto ejem­
plo de la sangre vertida entre ciudadanos con 
todas las rencores que dejan siempre escenas 
tan cruentas. 

Estos sucesos sin embargo no impidieron 
que la conquista se estendiese cada vez mas, 
y en el momento mismo de tan serias agita-
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ciones Roma engrandecía su imperioj ya ocu­
pando las Baleares y estableciendo en Mallorca 
dos colonias , ya pasando los Alpes y después 
de haber vencido varias naciones en las Gallas 
formando una provincia romana de los Salu-
vios y los Alóbroges. 

Si la guerra en algún tiempo no presenta 
acontecimientos grandes, pues la que se hizo 
contra los Escordicos pueblos bárbaros que 
habitaban la Panonia inferior entre el Savo y 
el Danubio ( i ) y terminó por la victoria del 
Cónsul Municio aunque duró seis años no me­
rece aquella calificación, no dejan de leerse 
con interés en este período hechos que prue­
ban como iba cundiendo por todas las clases 
la relajación de las costumbres y penetrando 
hasta lo mas sagrado. Treinta y dos Senadores 
fueron depuestos en el año de 87 y tres Ves­
tales condenadas por liviandad en el siguiente; 
escándalo en que fué implicado M. Antonio. 

Mas la fortuna, no cansada aun de derramar 
sus favores sobre la orgullosa Roma, no tardó 
en presentar nuevo campo á su ambición y 
nuevo pretexto á sus invasiones en la guerra 
llamada de Yugurta, asunto en que se ha ejér-

(1) V. Nota 27. 
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citado la pluma del célebre Historiador Sa-
lustio. 

Murió Masinisa dejando tres hijos; mas por 
la muerte de dos de ellos quedó en posesión 
absoluta del reino de Numidia Micipsa que 
recogió en su palacio y educó cual si fuese 
hijo suyo á Yugurta que lo era de uno de sus 
hermanos, si bien habido de una concubina. 
Desde mui temprana edad la intrepidez, espí­
ritu marcial, y demás calidades que en él se 
descubrían empezaron á dar no poca inquie­
tud á Micipsa, que pesaroso de haberle por 
la educación elevado tan alto y deseoso de 
deshacerse de él, le envió con este objeto al 
frente de las tropas Húmidas que vinieron 
como auxiliares al sitio de Numancia : tal 
era la idéa que se tenia de esta guerra. Mas 
lejos de que Yugurta pereciese en la empresa, 
se asoció en parte á la gloria de Escipion, que 
apreciando su mérito, le honró con su amis­
tad, é hizo de sus talentos el mayor elogio á 
la conclusión de aquella guerra. A su vuelta 
pues á Numidia pareció Yugurta en ella como 
uno de los primeros héroes de Numancia y á 
las antiguas prevenciones se unió este nuevo 
prestigio tan poco á propósito para calmar los 

16 
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primeros recelos. Nobstante Micipsa creyó en­
tonces preferible fiarse á la gratitud deYugurta, 
y para encadenarle mas y mas por esta pasión 
noble de las almas grandes le adoptó por hijo 
tres años antes de su muerte, y cuando se 
acercó este momento le asoció en el imperio 
á sus dos hijos Aderbaly Hiempsal.No tardó el 
ingrato en dar á conocer que no habia nacido 
para partir con nadie el imperio, y confiado 
en el estado de venalidad en que se hallaba 
Roma, contando comprar con el oro la im­
punidad de los crímenes mas atroces, no dudó 
emplearlos para conseguir su objeto. Hizo 
matar á Hiempsal y suscitando sediciones al 
frente de sus parciales empeñó la guerra con­
tra Aderbal. Tan pérfida ingratitud pareció 
por de pronto excitar en Roma el horror que 
merecía 5 mas bien pronto el oro de Yugurta 
confirmando sus congeturas hizo ver que el cri­
men no carecía en aquella de grandes protec­
tores sobre todo cuando por una doble per­
fidia la impunidad del mas horrendo venia á 
conciliarse y aun á servir á su política tor­
tuosa. Aquella primera irritación hija al pa­
recer del zelo de la virtud se redujo después 
de la llegada de los presentes de Yugurta á 
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nombrar los Comisarios que dividiesen la 
Numidia entre este y Aderbal, comisión á 
cuyo frente iba el Cónsul Opimio que según 
parece mostró en esta ocasión no ménos in­
dulgencia de principios, que severidad habia 
manifestado en el suceso de los Gracos. Alen­
tado Yugurta con la impunidad escandalosa 
de sus primeros crímenes, y confiando en que 
ios mismos medios tendrían siempre el mismo 
resultado, empezó á hacer correrías sobre los 
países adjudicados á Aderbal para provocarle 
con insultos á la guerra, mas viendo que la 
prudencia de este frustraba sus esperanzas, 
quitándose enteramente la máscara, con un 
ejército poderoso se entró por sus estados; le 
cerró en Círte y aunque el Senado envió di­
putados intimando á Yugurta que suspendiese 
las hostilidades y que estos le hicieron com­
parecer en Utica, ó fuese porque se deja­
ron corromper, ó porque la consumación 
de sus crímenes sirviese mejor á la política del 
Senado y que tales fuesen las instrucciones 
secretas de los diputados, ello es que Escauro 
y los demás se volvieron á Roma sin haber 
hecho nada y que Yugurta lejos de levantar el 
sitio de Cirte, la tomó, se apoderó de Ader-

16. 
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bal, y por un segundo parricidio creyó ase­
gurarse por entero la corona de Micipsa. 

Mas desde el momento en que Yugurta se 
quedaba solo y sin rival, eí Senado empezaba 
á tener contra él el mismo interés que habia 
presidido al juicio inicuo que le adjudicó la 
mitad de la Numidia, y el pretexto ó para so­
meterla toda entera, ó para quebrantarla era 
demasiado bueno y plausible para que dejase 
escapar tan feliz ocasión. Declaróse pues la 
guerra y el Cónsul Calpurnio Bestia pasó al 
Africa con fuerzas para hacerla. Con las del 
oro negoció aun Yugurta un tratado con Cal­
purnio y Escauro, mas no por esto se livró de 
la necesidad de comparecer en Roma donde 
encontró no Jueces á quienes responder de 
sus crímenes sino protectores que le dieron la 
osadía de cometer á la faz misma del Senado 
un atentado mas. Por medio de asesinos y sir­
viéndose en esta negociación de su favorito 
Bomilcar hizo matar á Masiva hijo de Gulusa 
y nieto por consecuencia de Masinisa que 
habia venido á ponerse bajo la protección de 
los Romanos. Uno de los asesinos, que fue 
Sorprendido, lo declaró todo; se le mandó á 
Yugurta salir de Italia, y en esta ocasión fue 
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cuando á las puertas de Roma volviendo á 
mirarla y pintando en un solo rasgo esta ciu­
dad de corrupción, dijo de ella « Urhem ve-
nalem et matare perituram si emptorem inve~ 
nerit. Ofrece esta guerra, que duró hasta el 
año de 646, varios sucesos en que Yugurta 
mostró sus talentos militares, mas el partido 
.era demasiado desigual para que dejase de 
sucumbir en la lucha. Después de haberse 
rendido á los Romanos á discreción en 643 y 
entregado en ejecución de un tratado con el 
Cónsul Mételo sus elefantes, los desertores y 
una parte mui considerable de sus riquezas, 
arrepentido y rezeloso volvió de nuevo á pro­
bar los trances de la guerra; interesó en ella 
á Roco rei de Mauritania, y después de haber 
experimentado todos los descalabros que podia 
prometerse de la intrepidez y talentos de Ma­
rio, de aquel Mario formado con el mismo 
Yugurta delante de Numancia en la escuela 
de Escipion, acabó por ser vendido á los Ro­
manos en virtud de una negociación en que 
el astuto Sila enviado por Mario sedujo á Roco, 
triunfó de todos sus escrúpulos y le hizo co­
meter la mas negra perfidia : vendió con in­
signe traición á su aliado, y puso con bárbara 
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ferocidad en manos de su enemigo al marido 
de su hija. Traído Yugurta á Roma sirvió en el 
año de 47 al triunfo de Mario, y murió digno 
de compasión, si un ambicioso parricida es 
digno de este sentimiento, ó si, como es de 
presumir, amoldado por la adversidad sintió 
al fin todo el horror de sus primeros críme­
nes. Se ignora como Mario arregló la Numí-
dia, cuyos reyes aun continúan figurando en 
la historia hasta los tiempos de César, mas 
por las indicaciones posteriores puede creerse 
que los Romanos ocuparon algo de su terri­
torio ó que por lo menos siempre se quedaron 
con puntos de apoyo, con medios de sugetarla 
y con puertas abiertas para penetrar en ella. 

Ya en el año de 639 los Cimbros salidos del 
Quersoneso Címbrico y los Teutones que se 
les reunieron , atravesando la Bohemia, pa­
sando el Danubio, entrándose por la Nórica, 
poniéndose en contacto con los Romanos , 
dieron á entender á su Cónsul Papirio Carbón 
que la victoria contra ellos no era un triunfo 
tan fácil como este había creído. Sínembargo 
aunque verdaderamente vencedores en esta 
primera acción contra los Romanos, debieron 
de tomar el partido de retirarse de sus con-
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fines, mas en el año de 43 parecieron de nuevo 
en la Gaula, triunfaron del Cónsul Silano, y 
en el de 45 los Tigurinos que se habian aliado 
con aquellos hicieron en el ejército del Cónsul 
L. Casio una carnicería espantosa y forzaron 
á sus legiones á pasar bajo el yugo. No lavó 
esta afrenta en el año siguiente el Cónsul Ce-
pion. Redujeronse sus proezas al famoso sa­
queo de Tolosa cuyo celebrado oro degeneró 
después en proverbio como oro de maldición, 
y á la derrota espantosa y sin ejemplo que 
experimentó al inmediato de 47 juntamente 
con el Cónsul Malio en una batalla dada contra 
los Cimbros, Teutones, Tigurinos y Ambro-
nes.Dicen que perecieron en ella por parte de 
ios Romanos ochenta mil hombres no habién­
dose salvado sino un pequeñísimo número, 
entre ellos el famoso Sertorio mui jóven en­
tonces de quien tendremos en lo sucesivo no 
pequeña ocasión de hablar, y que escapó de 
tanta mortandad pasando á nado el Ródano. 
El peligro de que la Italia se viese invadida 
por estos bárbaros, peligro que hubiera po­
dido ser mui serio si hubiesen ellos sabido 
aprovecharse del terror que causó su victoria, 
hizo que el vencedor de Yugurta el célebre 
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Mario fuese contra las reglas ordinarias elegido 
Cónsul por segunda vez y aun continuado en 
los años inmediatos hasta el cuarto Consulado 
en que se disipó el miedo de la irrupción. Por 
fortuna de Roma los bárbaros, renunciando 
al proyecto que tuvieron de invadir la Italia, 
se dieron á saquear y devastar todo el pais 
intermedio entre el Ródano y el Pirineo, y 
aun penetraron en España. Los Celtíberos los 
recivieron con su acostumbrado valor, y es­
carmentados volvieron á emprender su marcha 
retrógrada. Todo esto dió el tiempo necesario 
á Mario para restablecer la disciplina, y hacer 
venir sus legiones de Numidia y aun el ejem­
plo de los Celtíberos no serviría de poco para 
alentar y hasta picar el amor propio de los 
vencedores de Numancia. Asi fué que cuando 
en los años cuarto y quinto del consulado de 
Mario y primero y único de Catulo se divi­
dieron los bárbaros queriendo acometer los 
unos por el Tirol y los otros por la Liguria, 
unos y otros quedaron casi exterminados; los 
Teutones y Ambrones por Mario y los Cim­
bros al año inmediato por este y Catulo reu­
nidos. Tan insignes triunfos dieron á Mario 
una celebridad que le hacia mirar como la 
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columna del estado; que le mereció el título 
de tercer fundador de Roma y que encendió 
en su alma y la de Sila que iba poco á poco 
creciendo á su lado, aquella rivalidad funesta 
que tanta sangre costó especialmente á la 
Italia. 

Con esta guerra coincidió otra nueva su­
blevación de los esclavos de Sicilia acaudilla­
dos por uno de ellos llamado Salvio, que tomó 
el nombre de Tritón y se dió á sí mismo la in­
vestidura real, y muerto el cual le sucedió 
Atenion su general. Semejantes al antiguo 
Euno entrambos eran peritos en el arte de la 
adivinación , pero si bien uno y otro tuvieron 
algunos triunfos y llegaron á verse rodeados 
de cierta fuerza, ni el primero adivinó que el 
pretor Liículo le vencería delante de Trio-
cales , ni el segundo que moriría á manos del 
Cónsul Aquilio en la última acción con que 
terminó esta guerra en el año de 5 i , no ha­
biendo sobrevivido del número considerable 
que formaba aquel ejército mas de mil hom­
bres que fueron los que en el circo dieron el 
espectáculo horrible de matarse unos á otros 
por no servir de juguete á la bárbara inhuma­
nidad de sus vencedores. 
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Aun pudo el ambicioso Mario conseguir 
que el Consulado le fuese conferido por sexta 
vez en el año de 52 memorable por las sedi­
ciones del revoltoso tribuno Saturnino pro­
tegido de Mario. Este frenético que terminaba 
las deliberaciones legislativas por tumultos, y 
las rivalidades por asesinatos; que ascendió por 
secunda vez al Tribunado dando muerte á 
Nonio su competidor que hizo desterrar al 
virtuoso Mételo Numídico á Rodas por no 
haber querido prestar el juramento que exi­
gió de todos los Senadores en aprobación de 
una lei agraria que propuso, llegó á tal punto 
de inmoralidad é insolencia que cuando en el 
año de 53 disputaban el Consulado Glaucia su 
protegido y Memio, hizo matar á este último 
en la plaza pública. Un ejemplo tan escanda­
loso excitó la cólera de todas las clases y hasta 
el mismo Mario se vió precisado no solo á 
abandonarle sino á emplear los medios de re­
presión y fuerza pública, usando de la auto­
ridad con que le revistió el Senado declarando 
la república en peligro. Saturnino que no con­
taba por partidarios sino la hez del pueblo 
vióse precisado á refugiarse en el Capitolio, 
de donde al fin acosado por la sed y el ham-
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bre salió para entregarse á discreción confiado 
en la protección del Cónsul. Mas el Cónsul por 
esta vez no pudo todo lo que queria, y el 
pueblo se arrojó sobre él ? y le mató sin cu­
rarse de las repetidas protestas que hacia de 
no haber obrado sino con arreglo á las inspi­
raciones de Mario, Pereció con Saturnino su 
protegido Glaucia y con ellos el pretendido 
hijo de Graco que se asoció á sus crímenes. 
La muerte de estos puso fin al injusto destierro 
de Mételo que en el mismo año y bajo el con­
sulado de Marco Antonio y Postumio Albino 
hizo en Roma una entrada verdaderamente 
triunfal, bien á despecho de Mario que por no 
ser testigo de ella se embarcó para el Asia, 
pretextando un sacrificio de que había hecho 
voto, y proponiéndose al mismo tiempo desde 
allí irritar á Mitridates, promover una guerra 
que hiziese necesaria la intervención de sus 
talentos, y la influencia de su nombre. 

Desde este tiempo hasta 661 en que em­
pieza la guerra social de los Aliados, los suce­
sos militares ofrecen poca materia á la histo­
ria , que en recompensa presenta algunos 
otros no desnudos de todo ínteres. En esta 
época brilló la elocuencia de Antonio v Craso, 
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de Cota y Sulpicio y la ciencia y la integridad 
de Escevola, la probidad de Rutilio que en 
medio de la corrupción general de todos los 
Procónsules Gobernadores probó en Asia que 
todavía Roma abrigaba en su seno algunas 
virtudes. Por estos tiempos y bajo el consu­
lado de Cornelio Léntulo y Licinio Craso fué 
publicada la primera lei que prohibió el hor­
ror de las víctimas humanas en los sacrifi­
cios ( i ) . En ellqs Ptolomeo Apion legó por su 
testamento la Cirenáica á los Romanos, que 
declararon libres las ciudades que la compo­
nían no queriendo desmentir su política ordi­
naria de empezar haciéndose admirar por su 
generosidad, y contentándose con ver este 
pais segregado del Egipto. En ellos mostrán­
dose la corrupción y triunfando sin rubor la 
injusticia de diferentes modos, mientras que 
el revoltoso Norbano, y el bárbaro Aquilio 
son absueltos el primero del crimen de sedi­
ción y el segundo de sus robos en Sicilia, 
el incorruptible, el virtuoso Rutilio , azote de 
publícanos, acusado por el glotón Apicio el 
hombre mas descerrajado de su siglo se vió 
condenado por crimen de venalidad, y oblir 

( i ) V. nota 26. 
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gado á desterrarse al Asia donde se suponían 
sus delitos; al Asia que le recibió con toda la 
gratitud debida á sus virtudes, y acabó de cu­
brir de infamia á sus acusadores y sus juezes. 
En estos tiempos nació César y continuaron 
distinguiéndose Sertorio y Sila aquel por dife­
rentes empresas atrevidas en España, y este 
por la magnificencia de los espectáculos dados 
en Roma durante su pretura en que con de­
saire , y para mortificación de Mario presentó 
en el circo á la lucha los leones que le habia 
enviado Boco con hombres acostumbrados á 
lidiarlos. 

La guerra de los aliados es decir de toda la 
Italia, escepto los Latinos, los Toscanos y los 
habitantes de la Umbría, atribuida general­
mente á las esperanzas que con objeto de ga­
narlos escítaron ya en ellos los Gracos por 
primera vez, á la irritación que les causaron las 
mal cumplidas promesas del segundo Druso, 
que siguiendo el sistema de su padre para 
popularizar el Senado y restablecerle en todo 
ó en parte en el ejercicio de la autoridad judi­
cial les habia lisongeado con la promesa de 
que se les concedería el derecho de ciudada­
nos y al encendimiento que produjeron des-
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pues las tumultuosas é impolíticas leyes, que 
asesinado Druso hizo promulgar el revoltoso 
Tribuno Vario ? eran en su origen primitivo y 
verdadero un resultado necesario de la incoe-
rencia que habia entre las instituciones anti­
guas dadas á un pueblo naciente y limitado á 
una pequeña superficie, y las necesidades, el 
aspecto nuevo de un vastísimo imperio que 
comprendía casi la Europa entera, y que se 
extendía por el Africa hasta la Libia y por 
el Asia hasta el Tauro. Tan asombrosas con­
quistas ni habían podido ser hechas, ni po­
dían ser mantenidas por los trescientos y 
tantos mil hombres que componían el censo 
romano, y cuando estos asociaban á sus alia­
dos á la gloria de sus triunfos, los aliados no 
podían menos de elevarse á la de sus preten­
siones. Asi que los Gracos, Druso y Vario no 
hicieron mas que venir al mundo en tiempo 
en que estas ideas eran sentidas, y hacerlas 
entrar en el cálculo de su ambición ó servir á 
sus planes. La muerte de Druso, la elevación 
de Vario al Tribunado, y las leyes que este 
provocó contra los que hubiesen intervenido 
ó renovasen la proposición de conceder el 
derecho de ciudadanos á los aliados mostrar 
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ron á estos lo que podían prometerse de las 
negociaciones, y fueron como señal de esta 
guerra encarnizada, que cubrió de sangre una 
buena parte de la Italia. Los diputados de 
casi toda ella se reunieron en Corfinio, se or­
ganizaron con independencia, nombraron sus 
Cónsules, y formaron una confederación con­
tra los Romanos, siendo el alma de ella los 
Samnitas y los Marsios al frente de los cuales 
estaba Pompedio Silon. Esta guerra de que 
por largo tiempo quedaron consecuencias y 
rezagos, no duró sinembargo en su mayor 
efervescencia sino dos años. En ella se come­
tieron de una y otra parte mil horrores y se 
fue poco á poco terminando por el medio por 
que hubiera podido evitarse que comenzara, 
es decir, concediendo el derecho disputado á 
los pueblos que iban de nuevo entrando en 
composición y deponiendo las armas, y claro 
es que en este caso con mucha mas razón 
este derecho no podia negarse á aquellos que 
nunca las habían tomado. Empezaron pues 
los aliados á ser ciudadanos, pero queriendo 
los Romanos quedarse siempre ejerciendo 
una superioridad sobre ellos, no consintieron 
en distribuirlos en las tribus existentes, sino 
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que formaron con ellos ocho tribus nuevas . 
y como en las asambleas estas tribus votaban 
las últimas y las antiguas tenian una plurali­
dad excesiva, la influencia de los aliados venia 
á ser ó muí pequeña ó ninguna, y como esto 
no era satisfacer á la necesidad que les liabia 
hecho buscar en los derechos de ciudadanía 
la igualdad de influencia política, este nuevo 
agravio produjo nuevas quejas, nuevos parti­
dos á cuyo frente se pusieron cuantos sobre 
las convulsiones y la discordia civil forjaron 
planes de fortuna, ó de venganza. Tales fue­
ron los execrables Mario y Sila, enemigos 
desde la guerra de Yugurta y que poco antes 
de la muerte de Druso, y declaración de la 
guerra social estuvieron ya para venir á las 
manos con ocasión de diferentes esculturas de 
la Victoria en bajo relieve enviadas por Boco, 
colocadas en el Capitolio y que representaban 
á Yugurta entregado á Sila. 

La guerra de los aliados y el peligro común 
de Roma por un resto de pudor, ya que no de 
amor al bien público, suspendió entre los dos 
esta querella que vino á hacerse general é 
identificarse con la que eternamente existió 
entre la aristocracia y democracia, entre el 
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Senado y el Pueblo, representando Sila al 
primero, y al segundo Mario. Por desgracia 
de este la guerra social sirvió mas para hacer 
conocer su decadencia, el peso de sus años, 
que los talentos, la intrepidez del vencedor de 
los Númidas y de los Cimbros, mientras que 
por el contrario su afortunado rival ya por las 
negociaciones, ya en el campo de batalla fue 
el héroe de esta campaña cuya gloria le sir­
vió para ascender al Consulado. Durante él la 
suerte de las armas acreditó sus talentos, y el 
Senado le confirió el mando de la guerra de­
clarada contra Mitridates y de cuyo motivo 
hablaremos después. Mas como el viejo y 
ambicioso Mario codiciase ansiosamente este 
mando, para trastornar el decreto del Senado 
aprovechándose de la ausencia de Sila que es­
taba mandando contra los Samnitas, se unió 
con el Tribuno Sulpicio, hombre turbulento 
y según Plutarco de lo mas malo é impudente 
que manchó la tribuna, asiento tantas veces 
ocupado y profanado por insignes sediciosos. 
Como medio de llegar á este fin se ofreció á 
su ingenioso cálculo la cuestión de los aliados 
y en una reunión tumultuosa á que de la Ita­
lia concurrieron estos en gran número ; á que 

'7 
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precedieron y acompañaron mil violencias, y 
en que el mismo Sila que habia venido de la 
Campania estuvo cerca de perecer con su co­
lega Pompeyo Rufo, se aprobó la lei que re­
fundía los aliados en las antiguas tribus, satis­
facía á todos sus deseos, y ponía en este mo­
mento de gratitud su influencia á disposición 
de los promovedores y mantenedores de la 
lei. De este momento se aprovecharon los as­
tutos Mario y Sulpício para proponer al pue­
blo asi compuesto é irritado contra el Senado, 
que anulase el decreto de este y confiriese 
el mando de la guerra de Mitridates á su pro­
tector Mario. Sucedió asi en efecto, mas como 
Sila, sustrayéndose á las violencias de Roma 
había venido á tomar de nuevo el mando de 
su ejército, y á procurarse medios de resis­
tencia y venganza, y como que no era ni tí­
mido , ni aprensivo, ni escrupúluso, curan.-
dose poco del juramento que habia hecho á 
Mario que le salvó la vida y le fazílító la fuga, 
seguro de la adesion de sus soldados marchó 
sobre Roma al frente de las seis legiones 
que mandaba ; entró en ella como en una 
ciudad enemiga, y si bien impidió que fuese 
saqueada, mas que sobradamente saboreó el 
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placer de la venganza. Asi fue como corrom­
pidas las costumbres , la causa de la patria se 
perdió en la de aquellos que se disputaban sus 
despojos, y sucediendose una violencia á otra 
el desorden condujo como siempre á la tiranía 
de los ambiciosos. Ocupada Roma, no con­
tento Sila con anular todos los decretos últi­
mos de Mario y Sulpicio proscribió á doce 
Senadores, puso en precio con la de aquellos 
sus cabezas, y en actividad sus satélites para 
perseguirlos, y habiéndose estos apoderado 
de Sulpicio , le pareció poco ejecutar en la 
suya su sangriento decreto: mandó clavarla en 
la tribuna que ciertamente habia deshonrado 
pero que Sila deshonraba aun mas convirtien-
dola en palo de suplicio y fijando en ella re­
cuerdos que provocasen á nuevas venganzas. 
Entretanto Mario fugitivo , arrojado por la 
tempestad á Terracina, preso en Minturno, 
echado de Cartago por un pretor, vino al fin 
á salvarse con su hijo en una isla de los mares 
de Africa. 

Como que el partido de Sila era él de la 
Nobleza no solo restableció su influencia, re­
novando la leí de Servio Tulio sobre la vota­
ción por centurias y no por tribus, sino que 



260 H I S T O R I A ROMANA 

aun dió al Senado una atribución que nunca 
habia tenido (si la memoria no nos haze trai­
ción), es decir la iniciativa de las leyes ó de­
recho exclusivo de su proposición ( i ) . 

Estas venganzas, estas leyes no pudieron 
ménos de dar á la facción de Mario muchos 
partidarios, y enagenar los ánimos aun de 
muchos Senadores. Asi fué que Sila mal se* 
guro en Roma, después de haber visto asesi­
nado á su colega, y desechadas sus criaturas 
en las elecciones, salió á ponerse al frente de 
su ejército que estaba en la Campania dis­
puesto á marchar contra Mitridates. 

Apenas partió Sila para la Grecia cuando el 
Cónsul Ciña su enemigo empezó á poner en 
movimiento el partido popular para anular 
cuanto aquel habia hecho, y como Sila habia 
establecido la lei que reduciendo los aliados 
á ocho tribus separadas conservaba á las an­
tiguas una superioridad siempre resistida y 
odiada por las primeras, provocó de nuevo 
esta cuestión funesta. Acudieron á Roma los 
aliados en gran número, y la plaza de las deli­
beraciones públicas se convirtió en un campo 
de batalla, donde los dos Cónsules se dieron 

( i ) V . nota 29, 
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una tan sangrienta, que si hemos de creer á 
Plutarco, Ciña perdió en ella no menos de diez 
mil hombres, y vencido y derrotado por su 
colega Octavio tuvo que escapar de Roma, 
sinembargo de que para obtener el triunfo 
habia armado á los esclavos y empleado 
cuantos medios pudo dictarle la desespera­
ción. Mas feliz fuera de Roma, en la cual fue 
depuesto por el Senado nombrándose en su 
lugar otro Cónsul, consiguió hacerse reco­
nocer y ser sostenido por el ejército que es­
taba en Campania á la vista de los Samnitas 
con quienes continuaba siempre la guerra 
social. Apoyado por este, sostenido por los 
aliados que le consideraban como su defensor 
y su víctima, y reunido á Mario, alma de 
todo, que con un refuerzo de mil hombres 
habia desembarcado en la Toscana, se puso 
en marcha, y sitió á Roma, la cual muerto 
Pompeyo Estrabon padre del gran Pompeyo, 
abandonada por Mételo Pió, que eran los ge­
nerales que mandaban los cuerpos que habían 
venido á su socorro, y mal defendida por 
el apático Octavio, tuvo al fin que rendirse 
contentándose con pactar cual si fuese una 
ciudad enemiga la conservación de la vida 



262 H I S T O R I A ROMANA 

de sus ciudadanos. ¡Y plugiese al cielo que 
esta condición hubiese sido respetada! Mas 
que habia que respetable fuese para el hipó­
crita , el vengativo „ el infame Mario cuya 
abrasada entraña , cuyas desecadas fauces ? 
cuya sed rabiosa no se templaba sino con 
sangre; para quien el cráneo de un enemigo 
era un don inestimable, y cuya vista feroz no 
se alegraba sino al aspecto horrible de muti­
lados miembros^ de llamas y cadáveres ? El co­
razón se estremece, y la mano se resiste á 
trazar el cuadro espantoso de estas escenas 
de horror, y si la importancia de la lección 
que de ellas resulta no impusiese al historia­
dor el deber de transmitirla á las generaciones 
futuras, deberla ser dado á su sensibilidad 
el silencio y aun seria conveniente para no 
deshonrar los fastos de la especie humana. 
Mas ya que sea necesario llenar esta dolorosa 
obligación, permítasenos que la rapidez de la 
narración pinte el disgusto del alma y la vio­
lencia de la pluma. 

Hizo Mario cerrarlas puertas de Roma; der­
ramó por ella sus satélites y tratándola como la 
humanidad no permite que se trate á una ciudad 
eiiemiga? las casas de los ciudadanos fueron ar-
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rasadas, forzadas sus mugeres y sus hijas, y ellos 
mismos pasados á degüello. Octavio fue asesi­
nado en su tribunal, y la dignidad de la magis­
tratura que pasmó en otro tiempo á los bárba­
ros de Breno, no hizo vacilar un momento á los 
asesinos de Mario. Lucio y Cayo Cesar fueron 
sacrificados á los manes de un Tribuno sedi­
cioso. El grande, el virtuoso Mórula, supremo 
sacerdote de Júpiter, el honrado Catulo que 
habia triunfado unidamente con Mario de los 
Cimbros, tuvieron que ejecutar por sí mismos 
la sentencia inhumana de aquel monstruo, 
sofocándose el uno á sí propio, y abriendo el 
otro sus venas al pie del ara donde ejercía las 
funciones de su augusto sacerdocio. El hijo 
primogénito de Craso fue muerto en presencia 
de su padre. La cabeza del elocuente Marco 
Antonio tomada de las manos del sangriento 
Anio y arrojada sobre la mesa, fué en un 
festín el plato mas sabroso de aquel tigre. O 
negando el saludo, ó con un ligero movimiento 
de cabeza designaba sus víctimas y esta hor­
renda carnicería duró cinco dias con cinco 
noches, y si se suspendió no fué porque se 
saciase la cólera del malvado Mario sino por­
que empezó á cansarse el brazo de sus ber-
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dugos, y entre tantas fieras no hubo sino un 
hombre..... Sertorio, el honrado Sertorio uni­
do á Mario por una de estas monstruosas con-
vinaciones que presenta la aciaga historia de 
las convulsiones políticas fué el único defensor 
que halló en Roma la humanidad ultrajada, 
el único que puso término á tanto estrago 
acometiendo y dispersando aquella turba de 
esclavos furibundos que con el hacha en una 
mano y la téa en la otra corrian desatentados 
por las calles de Roma. Ni se limitó á esto la 
furia insana de aquel decrépito rabioso. Por 
la Italia entera discurrieron sus satélites lle­
vando su venganza por donde quiera, y con­
tra cuantos habian excitado su resentimiento. 
La muerte terminó al fin su odiosa carrera 
en el año de sesenta y ocho en que sin reunir 
al pueblo ni forma alguna de elección Ciña y 
él se proclamaron Cónsules. Dícese que el 
mismo se abrevió de propósito sus dias, en­
tregándose á los excesos de la mas frenética 
intemperancia. Murió á mui pocos dias de su 
séptimo consulado. Mientras que Roma estaba 
al interior despedazada por sus facciones y 
que la de Mario triunfaba en ella casi sin con­
tradicción , Sila encargado de la guerra de 
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Mitridates se cubría de gloria en los campos 
de Queronéa y Orcomeno, y dejando para 
mejor tiempo su venganza hacia flotar de 
nuevo en la Grecia el estandarte de la repú­
blica, reemplazado aunque por poco tiempo 
por el de Mitridates, el enemigo que después 
de Aníbal dió á Roma mas cuidado y de cuyas 
victorias y crueldades necesitamos dar alguna 
idea. 

Era el séptimo de los Mitridates, llamado 
el Grande, reí del Ponto, hijo de Mitridates 
Evergeto el primero entre los de su familia 
que se hizo aliado de los Romanos. En calidad 
de tal les auxilió en la tercera guerra púnica y 
posteriormente en la guerra contra Aristónico 
sobre la sucesión al trono de Pérgamo. Los 
Romanos en recompensa de estos servicios le 
adjudicaron la Frigia mayor que añadida al 
Ponto que comprendía todo el terreno que 
hai desde el Halis hasta la Colzida, vino á dar 
á su hijo aquel dilatado reino que unido á 
su intrepidez y vastos proyectos pareció por 
algún tiempo destinado á contrabalancear la 
fortuna de Roma. 

Largo seria referir todos los sucesos que 
precedieron á la declaración de la guerra. 
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Baste decir que de mui antiguo abrigaba Mi-
trida tes el proyecto de hacérsela á los Roma­
nos á cuyo fin se habia ligado con Tigranes 
rei de Armenia, con los reyes de Siria, con los 
del Egipto aunque no ostensivamente, y aun 
habia hecho tomar parte en sus intereses á 
las naciones Septentrionales de Europa y Asia, 
es decir á los Sarmatas, Escitas y Bastarneses, 
El imprudente Nicomedes rei de Bitinia res­
tablecido en su trono por los Romanos, exci­
tado por los indiscretos Aquilio y Opimio 
hizo una incursión en los estados de Mitri-
dates que ofreció á este el deseado pretexto 
de rompimiento, y como estaba mui de an­
temano preparado á la gue. 'a con fuerzas 
formidables, no tardó en verse castigada la 
arrogancia de los comisarios romanos y de su 
protegido. Empezó por derrotar á Nicomedes 
sobre el Amnias en la Paflagonia, y aun fueron 
mas completos los triunfos que obtuvo sobre 
Aquilio y Opio á quienes hizo prisioneros. 
Ocupó la Bitinia, la Capadocia y el reino de 
Pérgamo. A duras penas pudo salvarse en 
Rodas Lucio Casio Procónsul del Asia menor, 
y todos los reinos que la componian se so­
metieron á Mitridates; la mayor parte de ellos 
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sin disgusto ? cansados de la dominación Ro­
mana y de la insolencia y rapacidad de sus 
Procónsules. Si este monarca bárbaro se hu­
biera contentado con ser ambicioso, la pos­
teridad le habria perdonado sin violencia sus 
proyectos de arrojar á los Romanos del Asia 
y estender por toda ella su imperio. Mas ven­
gativo y cruel ¿ como en el momento de la 
victoria dejarla de dar libre curso á su repri­
mido furor un monstruo que habia sido el 
asesino de su misma madre?... Dueño del Asia 
menor, por un plan combinado en un mismo 
dia y á la misma hora hizo degollar á ochenta 
mil Romanos establecidos en aquella. 

La ocupación del Asia menor llevaba con­
sigo la de las islas del Archipiélago. Todo, 
escepto Rodas y Magnesia, se rindió á Mitri-
dates, que no contento con tan señalados 
triunfos y aprovechándose de la impaciencia 
con que se sufria en todas partes el yugo 
romano, pasó á Grecia y después de haber 
ocupado la Eubéa, valiéndose de Aristion el 
sofista se hizo dueño de Atenas á que se fue­
ron agregando después la Lacedemonia, la 
Acaya, la Beocia y otros varios estados de la 
Grecia, llegando á estenderse hasta Queronéa^ 
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donde le salió al encuentro y consiguió dete­
ner su marcha victoriosa el general Bracio 
Sur a enviado al efecto por el Procónsul de 
Macedonia. 

Tal era el estado de las cosas cuando Sila 
pasó á Grecia con el mando en calidad de Pro­
cónsul llevando solo cinco legiones y algunas 
tropas ausiliares, que á su llegada se aumen­
taron con varios refuerzos de la Tesalia y la 
Etolia. Con estas fuerzas y cual siempre lleno 
de confianza en la victoria marchó derecho 
sobre Atenas, puso el sitio y no pudieron sal­
varla los talentos de Arqueláo que era el me­
jor general de Mitridates. En el primer movU 
miento de cólera quiso arrasarla el irascible 
Sila, mas consiguieron aplacarle varios Ate-', 
nienses que por amigos de los Romanos se 
hallaban en su campo, y á quienes se unie­
ron igualmente diferentes Senadores de los 
muchos que asimismo se hallaban en él fu­
gitivos de Roma por las persecuciones de Ma­
rio. Para subvenir á los gastos de la guerra y 
mantener á sus soldados en aquel estado de 
abundancia que necesitaba un general que se 
proponía hacerlos suyos para que sirvie­
sen después de instrumento á sus designios,. 
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despojó con no poco escándalo de los Griegos 
los templos mas ricos especialmente el de 
Delfos dedicado á Apolo, y los de Olimpia y 
Epidauro que lo estaban á Júpiter y Escu­
lapio. 

Mitridates sabedor de la ocupación de Ate­
nas envió contra Sila un ejército de cien mil 
hombres y sinembargo de no ser él de este 
sino el tercio de estas fuerzas, ni aun tuvo 
Sila por conveniente el esperar al enemigo en 
el Atica pais cortado y montuoso sino que 
salió á recibirle á las llanuras de Beocia y en 
los campos de Queronéa se dió aquella famosa 
batalla en que fue tan completo el triunfo de 
Sila que de todo aquel formidable ejército 
solo diez mil hombres pudieron salvarse en 
Calcis. Para reparar tamaño descalabro envió 
aun Mitridates nuevo ejército que con los res­
tos del antiguo vino á componer otro de igual 
fuerza, y que como aquel en Queronéa halló 
su sepulcro en las llanuras de Orcomeno. 

Estas victorias tan decisivas que reanima­
ron en el Asia el partido romano, en el Asia 
arrepentida de su sumisión y aun irritada por 
las crueldades de Mitridates, hicieron conocer 
á este lo que tenia que temer de tal general, 
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si atravesando el Helesponto con fuerzas con­
siderables, sacaba de ellas todo el partido que 
podia esperarse de sus talentos y de la dispo­
sición de los ánimos. Propúsole pues la paz 
por medio de Arqueláo, y como Sila rodeado 
en su campo de ilustres emigrados, declarado 
en Roma por enemigo de la república, per­
seguido en sus criaturas y partidarios tenia 
tanto interés en volver á Italia para restable­
cer su partido, y arrancar á Ciña el Consulado 
en que parecia quererse perpetuar, oyó con 
gusto aquella proposición; mas no se crea que 
ansioso de acudir á su venganza suscribiese á 
condiciones desventajosas y poco dignas del 
nombre romano.Sus condiciones fueron siem­
pre las que al fin tuvo que suscribir Mitridates. 
Según ellas debia este reducirse á sus antiguos 
límites; restituir la Bitinia á Nicomedes, la 
Capadocia á Ariobarzanes, pagar á los Roma­
nos dos mil talentos de indemnización, y en­
tregarles setenta barcos armados en guerra. 

Resistía y dilataba Mitridates la ratificación 
de este tratado, creyendo sacar partido de un 
incidente, que habría hecho abortar la nego­
ciación y aun sacrificar muchas pretensiones 
á otro que no fuese el impávido Sila. Por 
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muerte de Mario habia sido asociado á Ciña 
Lucio Valerio Flaco que como Cónsul á fines 
del mismo año, ó en calidad de Procónsul á 
principios del siguiente pasó al Asia con dos 
legiones y con la misión de continuar la guerra 
de Mitridates, j despojar á Sila del mando. 
Este suceso lisongeaba al rei del Ponto con la 
esperanza de un rompimiento entre los dos, 
que cuando no sirviese á la ruina de entram­
bos , se prestarla por lo menos á cálculos y 
condiciones menos desventajosas; mas enga­
ñóle su esperanza , y la fortuna nunca des­
mentida de Sila, convirtiendo el veneno en 
triaca, hizo que al cabo estas dos legiones 
viniesen á aumentar su fuerza. 

Valerio Flaco no atreviéndose sin duda á 
ir en busca de Sila con las legiones de su 
mando, tomó el partido de pasar al Asia, y 
hacer en ella la guerra á Mitridates, aprove­
chándose de los recursos que pondria á su 
disposición el descontento general, y del es­
tado de debilidad á que aquel se veia redu­
cido por los triunfos de Sila. Asi lo verificó 
con efecto mas á poco su teniente general 
Fimbria, uno de los berdugos mas crueles de 
Mario, excitó una rebelión en que Valerio per-
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dió la vida, y que puso en sus manos el sus­
pirado mando ¿ Quien diria que Sila y Fimbria 
dos insignes malvados no serian para Mitri-
dates sino dos Romanos igualmente ocupados 
de hacer triunfar las armas de la república? 
Pues asi fué con efecto. Fimbria no escaso de 
talentos militares le hizo una guerra tan deci­
dida y tan viva que Mitridates, no prometién­
dose nada de la división de los dos generales, 
tomó por buen partido ratificar con Sila el 
tratado de Arqueláo, como se verificó con 
efecto en una conferencia ó entrevista que 
Sila y Mitridates tuvieron en Troya. 

Asi terminada la guerra con el rei del Ponto, 
marchó Sila inmediatamente en busca de Fim­
bria que estaba acampado en Lidia y que en 
ella y por todas partes habia cometido mil 
horrores, creyendo contentar asi la ferocidad 
y la avaricia de sus soldados. La presencia de 
Sila bastó á desconcertar todos sus proyectos. 
Los soldados de Fimbria no quisieron mar­
char contra los de aquel, y viéndose perdido 
se atravesó con su espada en Pérgamo en el 
templo de Esculapio. Sila reunió á las suyas 
estas dos legiones, y he aqui como por una 
serie de combinaciones felices, vino á aumen-
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tar considerablemente sus fuerzas con las mis­
mas que sus enemigos habian organizado para 
realizar el decreto de su destitución. 

Dueño Sila del Asia menor y asi reprimido 
el enemigo mas terrible de la república, juntó 
en Efeso un congreso de todas las ciudades; 
quejóse agriamente de la atroz carnicería he­
cha en los Romanos indefensos; las impuso 
una contribución de veinte mil talentos*, dejó 
á Lúculo por fortuna del Asia según Plu­
tarco ( i ) para realizar el cobro; á Murena con 
el mando de las dos legiones de Fimbria; 
vino de nuevo á Atenas, y con su antiguo 
ejército bajo el cuarto consulado de Ciña y 
segundo de Carbón pasó en fin á Italia donde 
la facción de Mario habia dominado desde su 
partida sin contradicción. 

Dejase fácilmente adivinar cual seria du­
rante la tiranía de los Marios y los Ciñas el 
estado de las costumbres y el de la adminis­
tración pública. La disolución de aquellas y 
el desorden de esta unido á las inmensas pér­
didas que causó la ocupación del Asia por 
Mitridates dieron ocasión á las injustas leyes 
del Cónsul Flaco, y del Pretor Gratidiano so-

( i ) V. nota 3o. 
18 
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brino de Mario que redujeron las deudas á la 
tercera parte y alteraron el valor de la mo­
neda. 

Por esta época empezó á figurar sobre la 
escena del mundo el gran Pompeyo defen­
diendo á la edad de veinte años la memoria 
de su padre el vencedor de Aúsculo acusado 
de peculado por un Tribuno, causa en que se 
le habia complicado á él mismo, y en que 
empezó á oscurecer á todos sus predecesores 
y contemporáneos aquel insigne orador Hor-
tensio solo inferior á Cicerón. El censo de 
este mismo año asciende ya á cuatrocientos 
sesenta y tres mil ciudadanos en cuyo número 
aunque los historiadores no lo digan es claro 
que no estaban comprendidos los aliados sino 
solo las tribus de Roma, que se aumentarían 
considerablemente con la guerra social por la 
emigración de las muchas criaturas y partida­
rios que entre aquellos tendrían los Romanos 
y á quienes en recompensa de su adesion pa­
rece probable que se les diese el derecho de 
ciudadanos en un tiempo sobre todo en que 
empezaba á sentirse la necesidad de prodigar 
mas esta prerogativa concedida hasta entonces 
con mano avara. 
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Después que las victorias de Queronéa y 
Orcomeno habían dado á Sila una preponde­
rancia que tanto cuidado debia causar á sus 
enemigos, escribió este al Senado quejándose 
de los males públicos y de sus agravios per­
sonales sin disimular su intención de repa­
rarlo todo por el uso de la fuerza que man­
daba. El Senado ó por juicioso ó por tímido, 
queriendo tentar la conciliación, dirigió á Sila 
diputados excitándole á ella, mas los Cónsules 
Ciña y Carbón que conocían que en su posi­
ción eran perdidos si dejaban de ser los mas 
fuertes, organizaron tropas y para impedir 
que Sila viniese á la Italia y darle ocupación 
en la Grecia ya estaba en la Dalmacia la pri­
mera división de su ejército, y Ciña en An­
colia para embarcarse con el resto. Mas reve­
láronse aqui sus soldados : quiso Ciña reprimir 
la sedición con castigos y pereció ásus manos. 
El Cónsul Carbón su colega se vió de resultas 
de este suceso precisado á retirar las tropas 
de Dalmacia, y Sila desembarazado de toda 
atención fuera de Italia se embarcó en Dirra-
quio y vino á desembarcar en Brindes y Ta­
ren lo según es mas probable. Aquí recívió á 
Craso y á Mételo Pío poco felices en los mo-

18. 
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vimientos que hablan tratado de excitar en 
España y Africa, y sin curarse del decreto 
del Senado que mandaba licenciar todos los 
ejércitos, con otra diligencia se ocupó de ios 
medios de hazer frente á las fuerzas inmensas 
que habian reunido contra él los Cónsules 
Escipion y Norbano. Atravesó pues con las 
suyas la Campania y en la primera acción tuvo 
la fortuna de derrotar completamente las de 
JNorbano. Este suceso que afianzó mas la ade-
sion de sus soldados, y le dió en Cétego y 
Yerres instrumentos no indiferentes para la 
intriga y la maldad, facilitó su segundo triunfo 
contra el Cónsul Escipion sin que le costase 
mas que presentarse con sus legiones. Las de 
aquel, seducidas sin duda por inteligencias 
secretas, le abandonaron y se pasaron al ejér­
cito de Sila. Si á su primera victoria debió la 
adquisición de dos insignes malvados, la se­
gunda le desembarazó del primer general y 
del hombre mas honrado de cuantos pertene-
cian á la facción de Mario : de Ser torio que 
no esperando nada de la incapacidad de los 
hombres que governaban y para asegurarse 
un asilo á sí propio y á los de su partido dejó 
la Italia y pasó á España cuyo mando le fue 
conferido después de su Pretura. 



H A S T A LOS T I E M P O S D E A U G U S T O . 277 

Libre Sila del único que podia rival iza ríe, 
y reforzado por el grande, el popular Pom-
peyo, que en edad mu i temprana supo ganarse 
el afecto de los mismos que detestaban á su 
padre, y que en esta ocasión organizando en 
el campo Piceno un ejército no cumplido aun 
el quinto lustro se habia ya distinguido con 
tres victorias antes de reunirse con Sila, la 
suerte de la facción de Mario no podia ser 
dudosa. Unase á esto el contraste que habia 
entre la conducta hasta aquí mesurada y pa­
cífica de Sila, que jamas habia dado una ba­
talla sin que enviase antes diputados exci­
tando á la conciliación, y que poco á poco 
iba ganando terreno obligándose á reconocer 
ó acordar á los aliados el derecho de ciuda­
danos, y la irreflexión, la ferocidad del frené­
tico hijo de Mario que Cónsul en aquel año 
y cuando sus negocios estaban en peor estado 
desde su campo por el infame Demasipo re­
novaba las persecuciones de su execrable 
padre y hacía degollar á sangre fria y en medio 
del Senado á los mas respetables Senadores, 
y ciertamente no parecerá después estraño 
que á pesar de las numerosas fuerzas que se 
habían organizado para resistir á Sila, con 
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solos cuarenta mil hombres triunfase este en 
dos batallas de sus enemigos y terminase la 
guerra social como sucedió con efecto por las 
de Sacer Portus ó Puerto Sagrado contra el 
hijo de Mario, y la dada casi á las puertas de 
Roma contra Telasino general de los Samnitas 
que murió en la acción. Siguióse á esto la 
toma de Prenestia, la muerte del primero, la 
dispersión de su partido, y la absoluta sumi­
sión de la Italia. 

Aqui fué donde el malvado Sila, quitándose 
aquella máscara hipócrita bajo la cual sehabia 
hasta entonces encuvierto una de las almas 
peores que ha vomitado el infierno en la larga 
serie de los siglos, empezó á horrorizar al 
mundo, ambicionando la funesta gloria de ser 
superior á su bárbaro rival hasta en la cruel­
dad y la venganza. Si al observar la estupidez, 
la incapacidad absoluta de ciertos hombres 
con razón se ha dicho que hai no pocas vezes 
mucha mas distancia entre un hombre y otro 
que la que hai entre algunos de ellos y los 
animales de un instinto ó fino por naturaleza 
ó perfeccionado por la enseñanza, al repasar­
la historia lamentable de los crímenes aparece 
que esta diferencia se hace aun mas sensible 
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en el orden moral, y ciertamente Sila no solo 
distaba de Fenelon mucho mas que de un 
tigre sino que distaba de este mucho menos 
aun que una pantera. 

Empezó este malvado por pasar á degüello 
en el Hipódromo seis mil prisioneros cuya 
vida habia pactado conservar, mientras que 
en el templo de Belona que estaba inmediato 
y donde llegaba el gemido doloroso de aquellos 
infelices anunciaba al Senado atónito que de 
la misma manera tratarla á cuantos le resis­
tiesen ó le hubiesen resistido. Desde aquel dia 
comenzaron aquellas listas fatales de pros­
cripción en que sin juicio, sin examen el 
tirano designaba á centenares sus víctimas en 
Roma y la Italia, listas que han servido como 
de proberbio á la posteridad, invención abo­
minable reproducida en la historia moderna 
por facciones sanguinarias , y pluguiese al 
cielo que rechazada de los tronos como hija 
mal nacida de la sedición y la anarquía jamas 
se hubiera visto bajo su dosel introducida 
por viles consejeros; protegida por necios 
aprobadores,que tanto mas han tirado á des­
honrarlos, cuanto mas se han empeñado en 
acercar las copias á sus originales asquerosos 
y sangrientos. 
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Para poner en ejecución estas proscripcio­
nes publicó Sila leyes en que parece descu-
vrirse el designio de desmoralizar de una vez 
al género humano, de romper entre los hom­
bres todo vínculo de confianza, de inspirarles 
asi horror á la sociedad y dispersarlos en las 
selvas. En vano el autor del Espíritu de las 
Leyes ( i ) prestando á Sila su ingenio se ha 
esforzado á presentarle como un malvado de 
principios. Yo no veo en él sino un monstruo 
que no consulta ninguno y los que han creído 
que los horrores de Sila fueron necesarios para 
restablecer el orden de Roma se equivocan tanto 
en nuestra opinión como aquellos que creen 
que los de Robespierre y Marat no han sido fu­
nestísimos á la causa de una justa, prudente 
y bien entendida libertad. Declaró Sila infames 
y destituyó del derecho de ciudadanos á los 
hijos y á los nietos de los proscritos. En la 
pena de proscripción incurrían cuantos sal­
vasen ó diesen en su casa asilo á un pros­
crito. Cada muerte de uno de ellos valia dos 
talentos al asesino aun cuando fuese un es­
clavo el que matase á su Señor, ó un hijo á su 
Padre...j Crimen nefando que el solo delata á 

( i ) Diálogo entre Sila y Eucrates. 
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Sila como el peor de todos los hombres, y 
que comprimiendo el corazón y casi para­
lizando el uso de la razón y de la pluma, nos 
fuerza á terminar este abominable cuadro por 
un solo rasgo. No se contentó con proscrivir 
individuos, familias, y ciudades sino que 
proscrivió naciones enteras ( i ) . Cien mil ca­
bezas costó á la Italia la tiranía de Sila. 

En estas escenas de horror hizo su apren-
dizage el sedicioso por excelencia, el inhu­
mano berdugo de Gratidiano, el fratricida Ca-
tilina, mientras que con no poco trabajo y con 
harta resistencia de Sila pudo salvarse de tanta 
catástrofe el célebre Julio Cesar primo de Ma­
rio el jóven, y casado con la hija de Ciña. Aun 
no tenia mas que diez y ocho años y Sila de­
cía que veía ya en él muchos Marios. 

En el año que siguió á tales estragos el ter­
ror nombró á Sila dictador, magistratura de­
susada hacia ya ciento y veinte años, y re­
producida ahora de un modo enteramente 
nuevo. La elección se hizo por el pueblo y la 
Dictadura simultánea y acumulable con el 
Consulado le fue conferida por tiempo inde­
finido , y tan sin límites en cuanto á la dura-

(1) V. nota 3 i . 
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cion como en cuanto á la autoridad y el poder. 
Ut omnia qucccumque fecisset essent rata, 
dice Cicerón, es decir que se acabó dando por 
bueno cuanto á un malvado le sugiriese su 
antojo. Í Entusiastas de una libertad, de una 
igualdad mal entendida he aqui el término 
de la licencia I. No acertamos á discurrir como 
se ha leido la historia de estas repúblicas cé­
lebres tantas veces invocada en tiempos mo­
dernos en favor de democracias imposibles. 
En nuestro dictamen la lectura de su historia 
es contra la democraciomanía el mas pode­
roso correctivo. 

Sila dictador se convirtió en Sila legislador. 
Dictó leyes penales contra los monederos fal­
sos y asesinos con tal que no fuesen de pros­
critos; otras que reglaban el órden progresivo 
con que podrian pedirse y obtenerse los car­
gos públicos; otras relativas á la organización 
de los colegios de los augures y órden sacer­
dotal y estableció sobre las ruinas del Tribu­
nado la dignidad senatoria. Volvió por de 
contado á este órden la autoridad judicial : 
despojó á los Tribunos de la facultad de pro­
poner leyes, y estableció que en lo sucesivo 
todo el que hubiese obtenido este cargo no 
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podría pretender después ninguna magistra­
tura, y aun esto contando con que en ade­
lante los Tribunos no podrían ser elegidos 
sino de los que formaban ó pertenecían al 
cuerpo del Senado. Alternaba Sila estas graves 
ínovaciones con la venta de los bienes de los 
proscritos, la continuación de su venganza y 
la descerrajada sociedad de farsantes y baila­
rínes. 

Entre tantas horrores honremos la huma­
nidad con algún rasgo que nos haga ver que 
la virtud no ha abandonado del todo la triste 
morada de los mortales. En este año primero 
de la dictadura de Sila á la edad de veinte y 
seis años Cicerón , el grande orador romano 
pareció por primera vez en el foro en una 
causa que aun hace mas honor á sus virtudes 
que á sus talentos ; en la causa pro Roscio 
A merino, promovida y protegida por un l i ­
berto favorito de Sila, causa que por esta razón 
nadie se atrevía defender. 

Los restos del partido de Mario derrotado 
y disperso en la Italia se habia ido reuniendo 
en diferentes puntos á los gefes ó cabezas que 
de el habían quedado. Carbón se había reti­
rado á Sicilia, Norbano á Rodas, Domicio al 
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Africa y Sertorio ofrecia en España un asilo á 
cuantos podian sustraerse á la venganza del 
Dictador. La resistencia de este último, de que 
hablaremos mas adelante y que nos interesa 
mas particularmente por ser una de las épo­
cas notables de nuestra historia, ofrece á la 
pluma mas dilatado asunto, mas los tres pri­
meros sucumbieron bien pronto á la estrella 
feliz de Sila. Norbano por no caer en sus manos 
se dió muerte. Carbón ofreció á Pompeyo una 
débil resistencia. IIizóle este prisionero, y si 
bien en lo demás se condujo en Sicilia de un 
modo que le honra, no anduvo mui generoso 
con uno de los mas ilustres defensores de su 
padre. Domicio vencido y muerto en una sola 
batalla aumentó la reputación de Pompeyo 
hasta el punto de excitar los recelos del sus­
picaz Sila, que por esta razón le retiró del 
mando y licenció sus legiones, y si bien quiso 
lisongearle dándole el título de grande, hizo 
cuanto pudo porque no triunfase, y con efecto 
habría quedado privado de este honor sin un 
rasgo de Pompeyo, que aunque siempre atre­
vido prueba á que punto había llegado ya su 
popularidad y su ascendiente. « El sol que 
amanece, tiene, le dijo, mas adoradores que 
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el sol que se pone. » Sila acostumbrado á ha­
cer asesinar á uno de sus primeros favoritos, 
á Lucrecio Ofelia vencedor de Prenestina por 
haber pedido el Consulado contra su volun­
tad, cedió en esta ocasión y Pompeyo triunfó, 
y no es de creer que fuera porque le cayese 
en gracia la espresion. 

Continuó aun la dictadura de Sila en el año 
siguiente, siendo al mismo tiempo Cónsul con 
Mételo Pió. En este año acabó de consolidar 
su obra, preparándose sin duda á realizar el 
proyecto que meditaba. Dió la libertad y el 
derecho de ciudadanos romanos á diez mil 
esclavos que reconociéndole por patrono to­
maron su nombre y se llamaron Cornelios, y 
repartió entre los oficiales y soldados de 
veinte y tres legiones las propiedades confis­
cadas. Grande podía ser en verdad la con­
fianza que le inspirase tanto número de cria­
turas, pero aun debia ser mayor el de los 
resentidos, y Roma y la Italia se asombraron 
y la posteridad atónita no acaba de admirarse 
al ver á este hombre, cuya seguridad parecía 
tan expuesta aun defendida por el poder y ro­
deada de lictores, reunir el pueblo en el tercer 
año de su dictadura, abdicarla espontánea-
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meóte, decir en la asamblea que está pronto 
á responder á todos ya cada uno de la sangre 
que ha vertido, despedir á sus lictores y que­
darse solo paseando por la plaza pública. Re­
tiróse á su casa de Cumes donde le asaltó la 
enfermedad pedicular bastante frecuente entre 
los Romanos. Diez dias antes de su muerte 
formó un código ó cuaderno de leyes para los 
de Puzol divididos por ciertas desavenencias: 
dos dias antes aun trabajaba en sus memorias : 
la vispera hizo su testamento honrando a sus 
amigos con legados { si sus legados podian 
honrar), nombrando tutores á su hijo que 
quedaba en la mas tierna infancia, y al si­
guiente murió de un acceso de cólera esta 
sierpe virulenta sofocada por su propio ve­
neno, y manchándose aun con el asesinato de 
Granio magistrado de Puzol. 

Fue Sila funesto en general á la especie hu­
mana y en particular á Roma de mil modos. 
Entrando en ella la primera vez á mano ar­
mada enseñó á los generales Romanos á vio­
lar el asilo de la libertad, dice Montesquieu (i). 
Recompensando á sus soldados con las pro­
piedades confiscadas, excitó en los demás la 

( i ) Grandeur et Décadence, cap. n * . 
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codicia de igual recompensa, según el mismo 
indica ( i ) . Dando la libertad á los esclavos les 
hizo conocer el medio, funesto en verdad, pero 
pronto de elevarse á ciudadanos, y divulgó 
asi el secreto y los medios de oprimir la re­
pública , que desde este momento no podia 
tardar mas en pasar al despotismo que lo que 
tardase en parecer sobre la escena un cau­
dillo atrevido y feliz que triunfase de todos 
sus rivales, y he aqui como las naciones pa­
san de un delirio á otro, de la licencia de los 
Sulpicios y los Varios á la tiranía de los Calí-
gulas y los Nerones. 

Lecciones de esta especie nunca han sido 
inútiles por desgracia y bien pronto el ejem­
plo de Sila va á ser seguido por nuevos ambi­
ciosos. No ha sido tan feliz el que dejó de una 
verdad importante que niega por cálculo un 
pequeño número de perversos, y á que se re­
siste una porción considerable de ilusos. No 
se fundan imperios sobre ruinas y cadáveres, 
y no se reforman ni las costumbres ni los go­
biernos con berdugos ni suplicios. Cierto es 
que en una sociedad desorganizada por prin­
cipios anárquicos se necesita un brazo fuerte, 

(1) Grand. et Décad. , cap. 11. 
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y enérgico para restablecer el orden, mas no 
un sistema de proscripciones y degüellos. La 
historia nos presenta de esta verdad multipli­
cados ejemplos. 

Ya en vida de Sila habia empezado á cono­
cerse con cuanta razón habia desaprobado 
contra el dictamen de Pompeyo la elección de 
Lépido al Consulado, caracterizándole de sedi­
cioso , mas después que la muerte del primero 
dió á este último mas osadía y esperanzas, 
redobló su actividad, y puesto al frente del 
partido de Mario ? reuniendo ya una fuerza 
respetable marchó sobre Roma y contra su 
cólega Lutacio Catulo. Arreglóse aun pacifi­
camente esta diferencia por el Senado, acaso 
porque Lépido sentia su inferioridad y nece­
sitaba tiempo. 

Era Lépido hombre inmoral que en Sicilia 
se habia deshonrado durante su pretura por 
su venalidad y depredaciones; no de gran 
talento militar y poco á propósito por conse­
cuencia para destruir la obra de Sila y luchar 
con el gran Pompeyo. Asi fue que cuando 
vino segunda vez sobre Roma para pedir la 
continuación en el Consulado, queriendo 
imitar á los Marios y á los Ciñas, Catulo y 
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Pompeyo por dos victorias completas, la una 
á las puertas de Roma sobre el Puente M u l -
v i o , y la otra sobre Cosa ciudad de la E t r u r i a 
le obl igaron á pasar con los restos de su ejér­
ci to á C e r d e ñ a , donde m u r i ó , y de donde 
Perpena los condujo á E s p a ñ a . T e r m i n ó s e 
esta guerra c iv i l po r una a m n i s t í a ya porque 
las atrocidades de Mar io y Sila hubiesen dis­
puesto los á n i m o s á la dulzura , ya t a m b i é n 
por la influencia de César que h a b í a excitado 
y p romovido con el mayor e m p e ñ o aquel 
decreto porque aunque sin descuvrirse t o ­
d a v í a , no p e r d í a de vista el par t ido de M a r i o 
en que bajo las ó r d e n e s de L é p i d o servia el 
h i j o de Ciña c u ñ a d o de Cesar, circunstancia 
que daba á su ges t ión el ca rác t e r desinte­
resado de u n zelo p u r o de la humanidad y de 
la sangre. 

Mas quedaba aun entre los enemigos de 
Sila y su par t ido u n gefe en nada semejante 
á los que hasta a q u í han ofrecido al d ic tador 
y á los suyos una v ic tor ia fácil. Ser tor io , el 
gran Ser tor io , que por sus talentos mil i tares 
apenas reconoce superior, y que por su h u ­
manidad , su dulzura y sus costumbres es el 
reverso de los Marios y de los Silas se h a b í a 

19 
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r e t i r ado , como dije en su lugar , á su p re tu ra 
de E s p a ñ a . No d e s c u i d ó Sila u n enemigo que 
conocia. E n v i ó contra él u n cuerpo de e jé rc i to 
que se v ió detenido en las gargantas del P i r i -
n é o ; que nunca acaso hubiera penetrado en 
E s p a ñ a y que en todo caso habria dado mas 
t iempo á Sertorio para ganar amigos y orga­
nizar nuevas fuerzas, si la t r a i c ión , asesinando 
á L i v i o Salinator que mandaba por Sertorio 
u n cuerpo de e jé rc i to de seis m i l hombres, no 
hubie ra hecho lo que al menos hasta entonces 
no pudo la vic tor ia . L a muerte del gefe p ro­
dujo el desaliento y la d i s p e r s i ó n de sus t ro ­
pas, y este descalabro redujo á Sertorio á la 
necesidad de abandonar la E s p a ñ a e m b a r c á n ­
dose en Cartagena seguido de tres m i l h o m ­
bres. C o r r i ó con ellos alternada suerte: p a só 
á Africa donde a u m e n t ó su celebridad, y re­
p a r ó u n tanto la desgracia de sus c o m p a ñ e r o s , 
y donde por for tuna los Lusi tanos, que resis­
t ían aun la d o m i n a c i ó n romana, v in ieron á 
convidarle Con el mando de sus tropas. 

Los tiempos de Sertorio son como ya se 
ha dicho una é p o c a notable de nuestra his­
tor ia y los sucesos de este gran cap i tán tienen 
para E s p a ñ o l e s un in t e r é s pa r t i cu l a r , que 
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exije que nos detengamos mas que lo haria-
mos sin esta r azón . Si Sertorio no hubiera 
hecho en E s p a ñ a mas que dar batallas, esta 
parte de la His tor ia romana se c o n f u n d i r í a 
en su importancia con la que pueden tener 
las c a m p a ñ a s de A n i b a l ó los Escipiones, mas 
los tiempos de Sertorio fueron para la E s p a ñ a 
una era de civi l ización y de luces, y el i m ­
pulso dado por él sob rev iv ió á la ru ina de su 
par t ido . 

Sertorio ó por gra t i tud á los E s p a ñ o l e s de 
quienes r e c i b í a hospital idad y a u x i l i o , ó por­
que se hubiese propuesto formar de la E s p a ñ a 
una n a c i ó n independiente y creyese con harta 
r a z ó n que el mejor medio de discipl inar u n 
pueblo b á r b a r o era c iv i l izar le , y el mejor 
modo de defenderse de una n a c i ó n mas sabia 
elevarse á la a l tura de sus luces, ó porque 
debiese á su genio la p r o p e n s i ó n benéf ica de 
i lus t rar y que esta le hiciese codiciar con ansia 
tan noble g é n e r o de g lo r ia , har to mas só l ida 
y honrosa que los t r iunfos sanguinarios de u n 
conquis tador , ó por todo j u n t o , ello es que 
con no menos actividad que á la defensa m i ­
l i t a r se d ió al cuidado de estender las luces y 
la cul tura romana. Creó u n Senado, n o m b r ó 

'9-
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Magistrados; o rgan izó la a d m i n i s t r a c i ó n con­
forme á la de los Romanos; hizo venir de I ta l ia 
h á b i l e s maestros y f u n d ó en Osea ( i ) una U n i ­
versidad excitando á los S e ñ o r e s ó Magnates 
E s p a ñ o l e s á que enviasen sus hijos para que 
fuesen instruidos en todas las ciencias que 
c o m p o n í a n la cul tura Romana (2), y nada 
digo de la o rgan i zac ión y disciplina mi l i t a r . 
Baste saber que desde entonces en cuanto á 
esto pasaron los E s p a ñ o l e s por Romanos. As i 
fue que los Galos, apurados por César y co­
nociendo que la p r inc ipa l fuerza de sus ene­
migos no estaba tanto en el valor ind iv idua l 
como en la superioridad de su maniobra y t á c ­
tica acudieron á demandar Caudillos á la Es­
p a ñ a . « Embiaron t a m b i é n embajadores, dice 
César en sus comentarios, cap. 10 d é l a t raduc­
c ión a n ó n i m a del siglo X V I , y 23 del texto 
la t ino » embiaron t a m b i é n Embajadores á 
« aquellas ciudades que son de la E s p a ñ a de 
« allende cercanas á la Guyana. E l lamaron de 
« a l l i socorro y capitanes. Con la venida de 
r los cuales se esforzaron á hazer la guerra con 
« la grande autor idad , y con la muchedumbre 

(1) V. nota 32. 
(2) V. nota 33. 
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« de los hombres. Los Capitanes fueron esco-
« gidos aquellos, que fueran juntamente todos 
« los a ñ o s con Qu in to Sertorio. E pensaban 
« que tenian grande sciencia de la guerra. 
« Aquellos s egún la costumbre del pueblo r o -
« mano del iberaron de tomar lugares y de 
« fortalescer los reales, y atajar á los nuestros 
« el m a n t e n i m i e n t o . » N o es posible citar en 
la materia autoridad mas respetable y decisiva 
que la de César . 

Dicese de Sertorio que semejante á N u m a 
para t r iunfar de la indóc i l rudeza de nuestros 
mayores a b u s ó de su inocente c redul idad , pa­
sando por u n hombre inspirado de Diana , que 
habia elegido por ins t rumento de sus inspira­
ciones á una c ierva , que domesticada p o r 
aquel le seguia á todas partes , venia á comer 
en su mano y ace r cándose l e al oido p a r e c í a 
dictarle sus o r á c u l o s , ó revelaciones. L o cierto 
es s e g ú n Mariana que ha i en E s p a ñ a medallas 
con el nombre de Sertor io, y en que se ve una 
cierva al reverso. 

E m p e z ó Sertorio la guerra con solos ocho 
m i l hombres contra los Generales Cota y D i -
dio que podian disponer en E s p a ñ a de una 
fuerza de ciento veinte m i l , pero con tan bue^ 
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nos auspicios que en poco t iempo t r i un fó de 
entrambos, y l legó á dar ta l cuidado á Siia que 
en el segundo a ñ o de su dictadura c r eyó ne­
cesario enviar al Cónsu l Mé te lo P i ó su cólega 
que gozaba de la pr imera r e p u t a c i ó n como 
m i l i t a r , y á quien respetaba Sertorio que des­
preciaba al j ó ven Pompeyo. 

Sin embargo los pr imeros sucesos de M é ­
telo fueron bien infaustos. L leno de confianza 
habia atravesado la E s p a ñ a i n t e r n á n d o s e en 
las estremidades de la Bét ica dejando en el 
norte á su pretor Domic io . H i r tu l eyo Cuestor 
de Sertorio d e r r o t ó completamente á D o m i c i o 
que m u r i ó en la acc ión y habiendo venido con 
nuevas fuerzas á reparar este descalabro e l 
gobernador de la Galia Narbonense, c o r r i ó la 
suerte de segunda derrota no menos completa 
aunque no tan infeliz para él pues cons igu ió 
salvarse en Ylerda. Mé te lo que se habia i n ­
ternado tanto que quiso apoderarse de L a -
cobriga sobre el Cabo Sagrado, vencido y aco­
sado por Sertorio sufr ió mucho en su retirada, 
y por consecuencia de tan p r ó s p e r o s sucesos 
no solo se v ió este casi absoluto poseedor de la 
E s p a ñ a sino que penetrando en la Gaula l l egó 
hasta los Alpes en cuyas gargantas y desfila-
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deros cuando los a t r avesó Porapeyo, segundo 
A n í b a l , tuvo no poco que sufrir por la resis­
tencia que le opusieron las tropas de Sertorio. 
L a llegada de Pompeyo con nuevos refuerzos 
d i ó sinembargo n o poco cuidado á los Roma­
nos refugiados en E s p a ñ a , tanto que P é r p e n a 
venido de C e r d e ñ a s e g ú n se ha d icho y que 
por pretensiones de orgul lo no habia quer ido 
asociarse á Sertorio y se m a n t e n í a separado 
de é l con sus cincuenta y tres cohortes se v ió 
obligado por estas á reunirse y someterse ha­
b i é n d o l e todas declarado ? que en o t ro caso 
har ian por sí mismas lo que el no queria ha­
cer. A u n suponiendo que estas cohortes restos 
del derrotado e jé rc i to de L é p i d o no estuvie­
sen completas en cuyo caso habr ian formado 
una fuerza de veinte y dos m i l hombres ( i ) 
siempre seria este u n refuerzo no indiferente 
para Sertorio. 

Pompeyo y M é t e l o devieron quedar de 
acuerdo en reunirse para obrar con todas sus 
fuerzas y como Sertorio tenia puesto si t io á 
Laurona (2) no es improbable que este fuese 
el pun to convenido. Pompeyo que d e b i ó l i e -

(1) V. nota 3/,. 
(2) V. nota 35. 



296 HISTORIA ROMAKA 

gar antes quiso socorrer la plaza, y aun se 
j a c t ó anticipadamente de u n t r iunfo que el 
éx i to estuvo bien distante de justificar. Ha­
biendo dado en una emboscada que le pre­
p a r ó y á que le atrajo el astuto Ser tor io , per­
d ió casi una leg ión entera, tuvo que retirarse 
y Lau ron se r e n d i ó al sitiador. S e g ú n Mariana 
Méte lo y Pompeyo estaban ya reunidos , pero 
Plutarco no habla sino del segundo. Seg ú n 
este historiador Pompeyo solo a c u d i ó al so­
corro de Laurona ? y sobre él solo r e c a y ó el 
desaire de ser vencido. 

Con mejores auspicios para entrambos em­
pezó la guerra en el a ñ o siguiente de 677 en 
que Pompeyo t o m ó á Segeda y Méte lo ob tuvo 
sobre Hi r tu l eyo una v ic tor ia en que se supone 
que este p e r d i ó veinte m i l hombres : mas no 
se a b a t i ó por estos reveses el á n i m o de Serto-
r i o , y todav ía sin la r e u n i ó n de M é t e l o , Pom­
peyo lo h a b r í a pasado mal al dia siguiente del 
combate de Sucron (1), pero este suceso le 
ob l igó á dispersar sus tropas según su tác t ica 
ordinaria en las ocasiones peligrosas, las cua­
les por el conocimiento del pais vo lv ían á 

(i) V. nota 36. 
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aparecer reunidas en el punto que él desi­
gnaba. 

L a r e u n i ó n de Méte lo y Pompeyo d e b i ó dar 
á Sertorio no poco cuidado, y desde entonces 
ev i tó cuanto pudo una acc ión general , pero 
no habiendo al fin podido reusarla se d ió 
sobre el T u r i a una batalla en que Sertorio fue 
vencido mur iendo en ella H i r t u l e y o , p é r d i d a 
para él m u i considerable. Esta fue sin duda 
la v ic tor ia que c a u s ó á Méte lo tanta a l eg r í a y 
que daria ocas ión á los famosos Toros de Gu i ­
sando , si fuese verdadera la i n s c r i p c i ó n que 
sobre ellos se conserva. A . Q. Cecilio Méte lo 
C ó n s u l y dos veces vencedor. De resultas de 
este descalabro se e n c e r r ó Sertorio en Cala­
h o r r a , donde le c e r c ó Pompeyo, pero inú t i l ­
mente , porque así que supo que con arreglo 
á sus disposiciones se hallaban ya reunidas y 
dispuestas nuevas huestes, salió de la c iudad; 
se a b r i ó el paso aunque no sin grande sacri­
ficio , y fue á ponerse al frente del e jé rc i to 
que le esperaba. L a fuerza de este debia de 
ser ta l que en el a ñ o siguiente n i M é t e l o n i 
Pompeyo pudieron resistirle. Levantaron los 
sitios de Falencia y Calahorra; no quisieron 
admit i r la batalla cuantas veces se la p r e s e n t ó 
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Sertorio, y tomaron por buen par t ido ret irarse; 
Méte lo á una provincia de la E s p a ñ a c i t e r io r , 
y Pompeyo á la Galia Narbonense. L legó á 
mirarse esta guerra como tan seria, que Cice­
r ó n en la o r a c i ó n p r o Lege M a n i l i a , la con­
sidera como mas importante que la de M i t r i -
dates. « Quce mu l to p l u s f i r m a m e n t i ac roboris 
habebat » , dice de aquella c o m p a r á n d o l a con 
esta. 

A este mismo a ñ o se refiere la embajada de 
Mitr idates á Sertorio p i d i é n d o l e su alianza, y 
c o n v i d á n d o l e con riquezas y ausiiios de toda 
especie, siempre que conviniese en rescindir 
el tratado de Sila p e r m i t i é n d o l e ocupar de 
nuevo el Asia menor. E n esta ocas ión se reco­
n o c i ó toda la grandeza del alma de Ser tor io , 
que no q u e r í a sacrificar la glor ia de su pais al 
deseo de su propia venganza ó de su t r iunfo r 
y que respetaba en la obra de su enemigo lo 
que convenia al i n t e r é s y á la magestad del 
pueblo romano. Acced ió á que ocupase l a B i t i -
n ia y la Capadocia mas no el Asia en cuya 
poses ión estaba Roma desde la guerra de A n -
tioco y que habia sido reconquistada por 
F imbr ia . Mitr idates admirado de verle respe­
tar con tanta delicadeza los intereses de una. 
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patr ia que le p r o s c r i b í a , y buscaba su exter­
m i n i o , suscr iv ió á las condiciones de Ser tor io , 
y rec iv ió en calidad de P r o c ó n s u l y con todos 
los honores de ta l á uno de los Senadores que 
este le env ió entre los que por seguir su par­
cialidad se hallaban con él en E s p a ñ a . 

A u n debieron llegar á ser mas p r ó s p e r o s 
los sucesos de Sertorio bajo el consulado de 
L ú c u l o s e g ú n podemos colegir de la carta de 
Pompeyo al Senado que es uno de los frag­
mentos que nos ha quedado de la h is tor ia que 
escr iv ió Salustio desde el fin de la dictadura 
de Sila hasta el a ñ o de ochenta y siete. « Si no 
« venis á m i socorro , decia, b ien á m i pesar 
« os lo p r ed igo ; me v e r é forzado á re t i ra rme 
« á I ta l ia y á ella se t r a s p o r t a r á la guerra de 
ÉC E s p a ñ a . » Mas L i c i n i o L ú c u l o interesado en 
alejar á Pompeyo de toda p r e t e n s i ó n a l mando 
de la guerra de Mitr idates á que aspiraba, 
para retenerle en E s p a ñ a d e b i ó darse tal mo­
vimiento en enviarle los socorros que solici­
taba , que al a ñ o inmediato se v io en estado 
de emprehender de nuevo la guerra con ven­
tajas , pues que obligando á Sertorio á r e t i ­
rarse , se i n t e r n ó hasta el reino de Valencia. 
Nobstante Sertorio se hacia siempre respetar 
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pues que cuando los dos e jé rc i tos se avistaron 
á las inmediaciones de Dian io ( r ) sobre el' 
cabo de H e m e r o s c o p é a , Pompeyo no se atre­
v ió á e m p e ñ a r la acc ión . 

Fi jo Sertorio su cuartel general en Osea y 
aqui fue donde el infame Perpena ausiliado 
de los asesinos A n t o n i o , Grec imo , Auf id io y 
otros d á n d o l e muerte alevosa puso t é r m i n o 
á las glorias del A n í b a l Romano, como le l l a ­
maban los E s p a ñ o l e s , en u n fest ín á que t r a i -
doramente le h a b í a convidado. 

Aunque sin atreverse á defender la bajeza 
de Perpena y sus cómpl i ce s en todo caso ines-
cusable, mas con parcialidad conocida cuyo 
origen no es d i f iz i l asignar, las tradiciones 
interesadas de los enemigos y vencedores de 
Sertorio que han adoptado sin examen P l u ­
t a rco , Apiano y otros his tor iadores, conspi­
ra ron sin duda á pintar á Sertorio en los 
ú l t i m o s a ñ o s de su vida como l i b i d i n o s o , i n ­
humano , y c r u e l , no s in a l g ú n f ruto en ver­
dad , pues que sin protesta n i r e c l a m a c i ó n los 
que d e s p u é s de aquellos escr ibieron, repi t ie­
r o n , como ellos sin examen, lo que no puede 
admit i r una cr í t ica imparcia l . Con una con­
t rad icc ión inesplicable suponen unas veces 
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que exc i tó el odio de los Romanos por la pre­
ferencia que d ió á los E s p a ñ o l e s , y en seguida 
le a t r ibuyen contra estos u n acto de inhuma­
n idad tanto mas inaudi ta y b á r b a r a cuanto 
no se la conoce objeto n i m o t i v o , asegurando 
que hizo degollar á una parte de los j ó v e n e s 
y n i ñ o s que se educaban en Osea y que ven­
d ió á los d e m á s . Rasgos de semejante a t roc i ­
dad no los admite la c r í t i ca h i s t ó r i c a sino 
cuando no puede negarse á la evidencia de 
los hechos, y como falsos los debe desechar 
cuando no los hace ver i s ími les una escala 
gradual de del i tos , la í ndo l e conocidamente 
feroz del malvado á quien se a t r ibuyen . Si 
Sertorio habla concitado contra sí el odio de 
los Romanos y de los E s p a ñ o l e s , ó sea solo de 
los pr imeros ¿ como por la propia confes ión 
de los historiadores fue l lorado de todos ? Si 
como igualmente dicen se a b a n d o n ó en los 
i d timos tiempos á los excesos de la i n tempe­
rancia , renunciando á aquella sobriedad, á 
aquella decencia que era en él u n h á b i t o 
dulce de toda la vida ¿ como según los mis­
mos historiadores en el fest ín en que fue ase­
sinado mani fes tó tanto disgusto contra la l i ­
cencia y el descerraje de los concurrentes, y 
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de ahi el tomar aquella postura que le pre­
s e n t ó á An ton io la ocas ión de descargar sobre 
él el p r imer golpe sin que lo advirtiese, n i se 
pusiese en defensa ? Déb i l e s son las mal con­
certadas razones con que los historiadores c i ­
tados t i ran á atenuar su propia c o n t r a d i c c i ó n 
y de que parecieron apercivirse, y al t r avés de 
ellas se trasluzen los esfuerzos que se han he­
cho para d i sminui r la glor ia de Sertorio que 
con r a z ó n se c r e y ó mas identificada con la de 
los E s p a ñ o l e s á quienes m a n d ó , que con el 
p e q u e ñ o n ú m e r o de Romanos á quienes la 
E s p a ñ a s i rv ió de asilo. M a l ha estudiado á los 
hombres que toda su vida fueron morigera­
dos y sobrios ? el que cree que en su avanzada 
edad pueden deleitarse en la intemperancia y 
la c r á p u l a de los Apicios. E l desenfreno de la 
sensualidad le ha hecho imposible la regula­
r idad de sus h á b i t o s , y la embriaguez y la 
g l o t o n e r í a no es una f ru ic ión sino para aque­
llos en quienes por una larga serie de a ñ o s las 
hizo tales la fuerza de inveteradas costumbres. 
¿ Y como el que fue siempre j u s t o , desinte­
resado y humano al lado de Mar io y Ciña en 
edad menos avanzada, en momentos de mas 
agi tac ión y pasiones, podia dejar de serlo en 
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la calma juiciosa de los ú l t i m o s a ñ o s ? E n no­
sotros todo se aprende, y es tá bien distante 
de eximirse de esta regla el cr imen de du ro 
aprendizage. 

Poco le d u r ó al detestable Perpena su 
t r iun fo . A l p r imer encuentro fue completa­
mente derrotado y cayó en las manos de Pom­
pen o que le hizo matar, ó por el odio que le 
inspirase su conducta con Ser tor io , ó por la 
necesidad de reducir le al si lencio, é impedi r 
que revelase á o t r o , como p r e t e n d i ó á Pom-
peyo , todas las inteligencias de aquel con sus 
part idarios en I t a l i a , cosa que hace creible la 
conducta generosa de Pompeyo, que en esta 
ocas ión sin quererla él mismo leer e n t r e g ó á las 
llamas la correspondencia de Ser tor io , puesta 
en sus manos por el infame Perpena, creyendo 
salvarse con esta nueva perfidia. Var ian los 
historiadores en el t iempo y el mo t ivo que 
hizo dar á Pompeyo el renombre de Grande. 
N o nos a t r e v e r é m o s á decidir la ocas ión en 
que se le d i ó , pero no dudaremos asegurar 
que esta fue aquella en que mas le m e r e c i ó . 

L a derrota de Perpena produjo la pacifica­
c ión absoluta y la casi absoluta o c u p a c i ó n de 
la E s p a ñ a . Sin contar á los C á n t a b r o s nunca 
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dominados hasta los tiempos de Augusto , re­
s i s t i é ronse aun Osma y Calahorra v íc t imas 
inú t i l e s de su propia d e s e s p e r a c i ó n . La p r i ­
mera no t a r d ó en rendirse y fue arrasada : la 
segunda sostuvo u n sitio largo y obst inado, 
pero al fin no pudiendo resistir á u n t iempo 
á los sitiadores y á aquella hambre horrorosa, 
que d e g e n e r ó en proverbio ? tuvo que ceder y 
sufrió la misma suerte. Pompeyo en honor de 
su t r iun fo c u b r i ó la E s p a ñ a de trofeos, e c h ó 
los fundamentos de Pompeyopolis (Pamplona) 
y precedido de la celebridad que le d ió tanta 
v ic tor ia r eg re só á l iorna con Mé te lo . Es m u i 
probable que en c o m p a ñ í a de este ú l t i m o 
viniesen los poetas Cordoveses de que habla 
C i c e r ó n , y de que tanto gustaba Méte lo . 

Juntamente con la guerra de Serlorio Roma, 
combatida por todos los vicios que le daba 
su c o n s t i t u c i ó n guerrera, llena de prisioneros 
que c o n v e r t í a en esclavos el b á r b a r o derecho 
p ú b l i c o de los tiempos i tuvo que sostener y 
se v ió no poco apurada con la guerra del fa­
moso Espartaco, no nacido ciertamente para 
siervo, y hombre que acaso po r su valor y sus 
talentos hubiera oscurecido la glor ia de m u ­
chos, si la for tuna que le hizo Tracio le hubiera 
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hecho nacer en la patr ia de los Pompeyos y 
los Césares . Reducido por la guerra á la suerte 
de esclavo, su d u e ñ o que no quiso tomarse 
el trabajo de estudiar y respetar el c a r ác t e r 
de e levac ión de su siervo, hizo á Roma u n 
funes t í s imo presente h u m i l l á n d o l e , y desti­
n á n d o l e á servir como gladiador en sus juegos. 
Setenta esclavos di r i j idos por Espartaco aca­
baron por poner la I ta l ia al borde de su 
ru ina . A u m e n t á n d o s e por la confianza que 
inspiraron sus victorias desde aquel n ú m e r o 
a l de diez, cuarenta y ciento veinte m i l y l le ­
garon al fin hasta formar el proyecto atrevido 
de marchar sobre Roma, y le realizaron sin 
c o n t r a d i c c i ó n hasta el Piceno en donde los 
Cónsu les Gelio P u b l i c ó l a y L é n t u l o Clodiano 
pudieron detenerlos. 

De a q u í en adelante los talentos de Espar­
taco hal laron en Craso u n r iva l d i g n o , que 
por t r iunfos y maniobras h á b i l e s v i n o á cer­
rarle con su numeroso e jé rc i to en el B r u c i o , 
pais cortado y reducido donde no podia Es­
partaco n i subsistir n i maniobrar con grandes 
fuerzas, y no h a b i é n d o l e sido posible pasar á 
Sici l ia , sabiendo que Y a r r o n L ú c u l o de vuelta 
de Macedonia habia desembarcado en Brindes, 

ao 



3o6 H I S T O R I A ROMANA 

y que Pompeyo venia á reunirse con Craso, 
d i ó aquella terr ible batalla en que perecieron 
cuarenta m i l esclavos, y que por la muerte 
de Espartaco t e r m i n ó esta guerra que tanto 
cuidado habia llegado á dar. 

Peligrar dentro de sus murallas, y esten­
derse al esterior por bril lantes y asombrosas 
conquistas parece haber sido el signo singular 
y constante de l iorna. Mientras Espartaco es­
taba por decirlo asi á sus puertas, Pompeyo 
s o m e t í a la E s p a ñ a ; Cur ion sugetaba la indóc i l 
Macedonia, pasaba el Danubio y se internaba 
en la Dacia; L ú c u l o V a r r o n t r iunfaba de la 
Tracia, y su hermano Cónsu l con M . Aure l io 
Cota, aquel L ú c u l o Cuestor de Sila, su amigo 
favor i to , á quien este d e d i c ó sus memorias, 
y de cuyas prendas morales y talentos en todos 
los g é n e r o s hacen Cice rón y Plutarco el mayor 
elogio, renovada la guerra contra Mi t r ida tes , 
ocupaba á Cicica, venc ía en las costas de 
Lemnos, y e n s e ñ o r e á n d o s e de la Armenia me­
nor llevaba triunfantes las águi las Romanas 
hasta la C ó l z i d a , arrojando á Mitridates de 
todos sus estados y fo rzándo le á buscar fug i ­
t ivo u n asilo en la Corte de Tigranes. Empe­
zando por la paz de Sila nunca habia sido 
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sincera la que hubo entre Mitr idates y los 
Romanos. Así es que á poco r o m p i ó Murena 
de nuevo las hostilidades, y fue necesario que 
Sila las terminase durante su dictadura reno­
vando su p r imer tratado. Esta tercera guerra 
d e L ú c u l o que e m p e z ó bajo su consulado tuvo 
por mo t ivo la i r r i t a c ión que causó á M i t r i ­
dates el testamento de Nicomedes que ins t i ­
t u y ó al pueblo Romano heredero de la B i -
t in ia . 

Entre tanto iban pareciendo y empezando 
á figurar sobre la escena del mundo hombres 
destinados á hacer el p r imer papel en las agi­
taciones que se preparaban y que debian ne­
cesariamente variar u n Gobierno cuya or ­
gan izac ión é inst i tuciones, si habian podido 
convenir á u n pueblo sobr io , v i r tuoso y re­
ducido , por lo mismo no podian adaptarse á 
u n pueblo lujoso, desmoralizado y cuyos l í ­
mites estaban ya casi cerca de confundirse 
con los del mundo conocido. Hablo de C ice rón 
y Césa r , t é r m i n o el uno de la elocuencia Ro­
mana y de la pe r fecc ión de la lengua , y el 
o t ro infer ior solo al p r imero en la p l u m a y la 
palabra, t é r m i n o t a m b i é n de los talentos m i l i ­
tares , de la intrepidez y del a r r o j o , como de la 

20. 
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r e p ú b l i c a . Cada uno de ellos se d i s t i n g u i ó 
s egún su genio : Cicerón por sus virtudes pa­
cíficas durante su Cuestura de Sicilia, y César 
de m i l modos diferentes ya en el Asia bajo 
las ó r d e n e s de Fermo y de I s á u r i c o , ya v o l ­
viendo á Roma, muer to Sila y acusando á la 
edad de veinte y u n a ñ o s al Cónsu l Dolabela , 
ya derrotando á los piratas mismos de quienes 
h a b í a sido prisionero y que aun contaban por 
decir lo así el precio de su rescate, ya pasando 
de Rodas al Asia, reuniendo tropas sin mi s ión 
n i mando, manteniendo en la obediencia r o ­
mana á varias ciudades vacilantes, y arrojando 
de ellas á los comandantes de Mi t r ida tes , ya 
volviendo de nuevo á Roma y h a c i é n d o s e re­
parable por la magnificencia de su t ra to , por 
una mezcla e s t r a ñ a de amabi l idad, de gran­
deza y de l ibertinage que ofrecen en él una 
especie de Alcibiades Romano, ya sobre todo 
no despreciando las ocasiones de favorecer y 
recomendar con toda su popular idad la aba­
t ida facc ión de Mar io , mientras Pompeyo 
malentendiendo los intereses de su pa r t i do , ó 
sacr i f icándolos á su a m b i c i ó n personal para 
obtener el Consulado unidamente con Craso 
des t ru í a la obra de Sila, restableciendo el T r i -
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b a ñ a d o en toda la p len i tud de sus antiguos 
derechos? y despojando al Senado del ejercicio 
esclusivo de la j u d i c a t u r a , que d i s t r i b u y ó 
entre este los caballeros y los Tr ibunos del 
tesoro p ú b l i c o que eran siempre Plebeyos. 

Durante el consulado de Pompeyo se v ió y 
j u z g ó el famoso proceso del infame Yerres , 
asesino en Asia , salteador en Sic i l ia , des-
honr ra de la magis t ra tura , y oprobio de 
Roma, causa en que Cicerón m o s t r ó aun mas 
que su elocuencia, su acendrada p rob idad y 
d e s i n t e r é s , u n zelo de la just icia tanto mas 
laudable, cuanto eran mas ciertos los c r í m e n e s 
de Yerres, y por consecuencia su opulencia y 
sus medios de t r iunfar supuesta la i m m o r a l i ­
dad ordinar ia d é l o s juezes, y cuanto mayores 
eran y mas difiziles de contrarrestar la i n ­
fluencia de los Escipiones, y los M é t e l o s , y la 
elocuencia de u n Hortensio defensor de Yer­
res , á quien daba una grande preponderancia 
en este asunto su des ignac ión al Consulado 
para el a ñ o p r ó x i m o . De todo t r i u n f ó C ice rón 
y Yerres mismo no a t r e v i é n d o s e a esperar el 
resultado del j u i c i o se d e s t e r r ó de Roma. 

E l consulado de Pompeyo y Craso ya que 
no a u m e n t ó su gloria mi l i t a r t e r m i n ó por una 
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escena que hace honor á entrambos. Uno y 
ot ro , rivales desde los tiempos de Sila, no ha-
bian estado nunca en buena intel igencia, y 
aunque Graso debiese en cierto modo su con­
sulado á Pompeyo, esta maligna y antigua 
d i spos ic ión p a r e c i ó de nuevo y aun se au­
m e n t ó por la disputa de su superioridad res­
pectiva y por la desconfianza, que cada uno 
de ellos tenia de que el o t ro aspiraba al 
mando esclusivo. Así fue que durante su con­
sulado n inguno de los dos quiso licenciar sus 
legiones, n i Pompeyo aquellas con que h a b í a 
vuelto de E s p a ñ a , n i Craso las que m a n d ó 
contra Espartaco , y Roma estuvo durante 
todo el a ñ o en angustia cont inua y como ame­
nazada por dos e jérc i tos enemigos. A l salir 
de su consulado el p u e b l o , que por la r iva­
l idad y zelos de estos dos poderosos ciudada­
nos t e m i ó verse sepultado de nuevo en los 
horrores de Mar io y Si la , los c o n j u r ó á que se 
reconciliasen. Craso cuyo c a r á c t e r era mas 
flexible t e n d i ó su mano á Pompeyo y este le 
a l a r g ó la suya, habiendo entrambos en seguida 
licenciado sus legiones y r e d u c i d o s e á l a suerte 
de simples ciudadanos. 

Fue por mas de una r a z ó n memorable en 
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este mismo a ñ o Ja censura de L . Gel io , y 
Cn. L é n l u l o , magistratura cuyo ejercicio La­
bia estado suspendido por espacio de quince 
a ñ o s . Resultaron ya de este censo novecientos 
m i l ciudadanos. Fueron rayados de la lista de 
Senadores no menos de sesenta y cuatro entre 
ellos L é n t u l o Sura y E . Cur ion c ó m p l i c e s en 
la c o n j u r a c i ó n de Catilina de que hablaremos 
d e s p u é s , y Pompeyo b r i l l ó por un rasgo que 
le val ió mas aplausos y mas gloria que todos 
sus tr iunfos. D e s p o j á n d o s e de todo e l aparato 
de la dignidad consular p a r e c i ó ante los Gen-
sores como simple caballero á sufrir el j u i c i o 
que estos pronunciaban acerca de aquellos 
que habian cumpl ido el t iempo de su servicio, 
y á recivir s e g ú n su m é r i t o u n tes t imonio de 
i m p r o b a c i ó n é ignominia ó las recompensas 
debidas al honor . En esta ocas ión el caballero 
debia manifestar los generales á cuyas ó r d e n e s 
habia servido. E l j u i c i o en cuanto á Pompeyo 
se t e r m i n ó á la p r imera pregunta por aclama­
c ión púb l i c a . (( ¿ P o m p e y o , le preguntaron los 
Censores, h a b é i s cumpl ido los a ñ o s de servicio 
que debé i s á la r e p ú b l i c a ? » He cumpl ido , res­
p o n d i ó Pompeyo, el t iempo de m i servic io , 
y sin haber conocido mas General que á mí 
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mismo. E l pueblo l leno de entusiasmo se des­
hizo en aplausos, y les Censores descendiendo 
de sus sillas cumies y a c o m p a ñ a d o s de todo él 
le condujeron hasta su casa en medio de v i ­
vas y aclamaciones. 

Los a ñ o s inmediatos nada presentan de me­
morable sino la c o n t i n u a c i ó n de la guerra de 
Asia por L ú c u l o de que h a b l a r é m o s d e s p u é s . 
L o fue sinembargo no poco aquel en que 
tantas turbulencias exc i tó el T r i b u n o Gabinio 
por conferir á Pompeyo el mando de la guerra 
contra los piratas cuya m u l t i t u d y fuerza ha­
b í a llegado á tal p u n t o , que d u e ñ o s absolu­
tamente de la n a v e g a c i ó n lo eran t a m b i é n de 
todas las costas y poblaciones m a r í t i m a s que 
saqueaban y devastaban con el mas insolente 
descaro, con tales perjuicios que en este a ñ o 
por la i n t e r c e p t a c i ó n de comunicaciones Roma 
se veia acosada de una hambre devoradora sin 
poder hallar en sus conocidos graneros reme­
dio á tanto mal . L a calamidad era t e r r i b l e ; el 
mal urgente y la le i de Gabinio no h a b r í a 
podido hallar la mas p e q u e ñ a opos i c ión si el 
mando que p r o p o n í a en favor de Pompeyo 
no hubiera sido en cuanto á la d u r a c i ó n y 
facultades a c o m p a ñ a d o de circonstancias que 
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eran ciertamente una novedad legislativa con­
trar ia al e sp í r i t u republ icano, y que iba á po­
ner en manos de Pompeyo mucha mas auto­
r idad y fuerza de la que h a b r í a necesitado 
para trastornar la r e p ú b l i c a ? si el c a r á c t e r de 
aque l , decidido como el de Sila ó Cesar, le 
hubiera pe rmi t ido aspirar á conseguir por la 
violencia lo que ciertamente deseaba y con 
ansia obtener por la astucia y la m a ñ a . S e g ú n 
la leí de Gabinio el mando deb í a durar le tres 
a ñ o s ; d e b í a ser general no solo de todos los 
mares y de toda la fuerza m a r í t i m a , sino en 
todos los p a í s e s , puer tos , y ciudades que es­
tuviesen á tres leguas de la costa, l o cual 
p o n í a á Pompeyo en poses ión de una buena 
parte y no la peor del i m p e r i o , a ñ a d i é n d o s e 
á todo esto la facultad de tomar del erario 
p ú b l i c o cuanto creyese necesario, y de orga­
nizar y poner sobre las armas cuantos h o m ­
bres tuviese por conveniente para el equipo 
y c o n s e r v a c i ó n de una flota de dos cientas ve­
las, a t r i b u y é n d o l e en fin una autor idad verda­
deramente real y aun r o d e á n d o l e por decir lo 
así de su aparato y magestad, pues se le con­
feria el derecho de elegir entre los generales 
de la r e p ú b l i c a quince para tenientes suyos. 
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No es e s t r a ñ o que los Senadores resistiesen 
una autor idad tan nueva y tan contraria á la 
c o n s t i t u c i ó n del estado. Solo Césa r entre ellos 
no se opuso : adivinaba sin duda que Pom­
peyo, cuyo c a r á c t e r habia estudiado, de ja r ía 
malograr tan buena o c a s i ó n , y que de este 
mando tan absoluto no q u e d a r í a sino u n 
ejemplo conveniente á sus fines. L a resisten­
cia de los Senadores y de algunos Tr ibunos 
no s i rv ió sino para exponerles al fu ror de la 
m u l t i t u d alborotada. Pompeyo era entonces 
el í do lo del pueblo que no solo le c o n c e d i ó 
lo que Gabinio habia propuesto sino a"un mas. 
E l éx i to c o r r e s p o n d i ó á sus esperanzas, y se 
v ió en esta ocas ión lo que puede u n hombre 
solo, investido de una grande autoridad. E n 
cuarenta y nueve d ías no solo no habia que­
dado u n pirata sobre el m e d i t e r r á n e o , sino 
que h a b i é n d o l e s dado caza en todas las direc­
ciones y o b l i g á n d o l e s á buscar su asiento y 
abrigo en la Cilicia, e n c e r r á n d o l e s así á todos 
ellos, por el combate de Corazés io y toma de 
la ciudad a c a b ó con cuantos no habia hecho 
anteriormente prisioneros : se a p o d e r ó de sus 
armas, de sus barcos, de sus puertos y ha­
ciendo de la vic tor ia un uso humano y p o l i -
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t ico j t i íltó b ien á sus prisioneros y para con­
solidar su t r i un fo les r e p a r t i ó en diferentes 
p u n t o s , p o b l ó con ellos algunos ciudades de­
siertas de Ci l ic ia , otras de la Acaya y estable­
ció algunos otros en I t a l i a , po r» l a parte de 
Tarento. 

E n el misino a ñ o sometieron los Romanos 
por p r imera vez la isla de Creta que hasta 
entonces habia logrado conservar su inde­
pendencia , y el C ó n s u l M é t e l o t o m ó por 
esta importante conquista el nombre de C r é ­
t i co . 

L a fo r tuna , que por este t iempo deramaba 
á manos llenas sobre Pompeyo sus favores, 
p a r e c i ó quererle servir sacr i f icándole uno 
de sus favoritos y el mas digno d é sus rivales. 
E n este mismo a ñ o de gloria y de entu­
siasmo para él e m p e z ó á esperimentar sus de­
saires , el sabio, el i n t r é p i d o , el feliz L ú e alo 
que d e s p u é s de haber despojado á Mitr idates 
de sus estados se habia elevado por la toma 
de Tigranozertes, la batalla de Arsanias y otras 
muchas á la gloria de los primeros capitanes y 
que sin la indoci l idad de sus legiones sostenida 
por los manejos del par t ido de Pompeyo en 
Roma habria sometido la Armenia mayor y 
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arrojado t a m b i é n á Tigranes de todos sus es­
tados : mas habiendo perdido el ascendiente 
sobre sus legiones, derrotado uno de sus ge­
nerales en el Ponto, restablecido en este reino 
M i trida tes, la leí Mani l ia apoyada por César y 
Cice rón pretor en este a ñ o á expensas de L ú -
culo v ino á poner á Pompeyo en la cumbre 
del poder y los honores , por manera que á 
pesar de la resistencia de cuantos Senadores 
no abandonaron en esta ocas ión los pr incipios 
profesados contra la le i Gabinia , el mando ya 
temible que esta le conferia se e x t e n d i ó al de 
la guerra con t r aMi t r i d a t e sy Tigranes; en fin 
al del Asia entera. 

No d e s m i n t i ó Pompeyo tampoco en esta 
ocas ión la esperanza de sus conciudadanos. 
Una sola batalla dec id ió de la suerte de M i ­
tridates que se v ió precisado á abandonar de 
nuevo sus estados y no admit ido y hasta ame­
nazado por Tigranes fué har to feliz en salvarse 
con u n p e q u e ñ o n ú m e r o de hombres en el 
Bosforo Cimeriano. E n cuanto á Tigranes, aco­
sado á u n t iempo por su h i jo que se le habia 
rebelado sostenido por el re i de los Partos su 
suegro y por Pompeyo, t o m ó por buen par­
t ido venirse á poner en las manos de este con 
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quien se hallaba ya reunido su h i jo . Condu-
jose en esta ocas ión con generosidad Pompeyo 
y aun vengó los derechos de la paternidad 
u l t r a j ada , estableciendo á Tigranes en sus 
estados de A r m e n i a , d e c l a r á n d o l e aliado del 
pueblo romano, y cargando de cadenas á su 
turbulen to h i jo . En lo d e m á s Tigranes q u e d ó 
desposeido de los estados agregados de Feni­
c ia , Galacia, Sofenia y la Sir ia , en p o s e s i ó n de 
la cua l , arrojados los Seleucidas, estuvo T i ­
granes diez y ocho a ñ o s . Así terminada esta 
guerra , vencidos los Iberos y los Alban ios , y 
habiendo llevado las águ i las romanas casi al 
pie del Caucaso, reso lv ió poner u n t é r m i n o á 
su espedicion por la parte del Nor te y revolver 
al medio dia del Asia. Con efecto la a t r a v e s ó 
en esta d i r e c c i ó n , siendo con todos jus to y 
generoso excepto con A n t í o c o á quien L ú c u l o 
habia restablecido sobre el t rono de Siria y á 
quien acaso por esta misma r a z ó n d e s p o s e y ó 
Pompeyo , declarando la Siria provinc ia del 
imper io romano. E n seguida excitado por T i i r-
can y A r i s t ó b u l o dos hermanos que se dispu­
taban el reino y el sumo sacerdocio de J u d é a 
se e n t r ó por e l la , a r r a s ó los muros de Jerusa-
len que hubo de ocupar por fuerza de armas. 
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y como hubiese recibido poco antes en los 
pampos de Je r i có la not ic ia de la muerte de 
Mitr idates que se m a t ó á sí mismo por no 
caer en manos de su rebelde h i jo Farnazes, 
dando por concluida su m i s i ó n , t r a t ó de dis­
poner su regreso á I ta l ia . A l efecto e m p r e n d i ó 
su viaje á Efeso, donde pensaba embarcarse; 
a l l i d ió la ú l t i m a mano á los negocios de Asia, 
r e c o n o c i ó al indigno Farnazes, no re i del 
Ponto pero sí del Bosforo Cimer iano , y como 
tal aliado del pueblo romano: r e u n i ó en Efeso 
sus legiones y puede juzgarse de la riqueza i n ­
mensa que produjo su e x p e d i c i ó n , sabiendo 
que s e g ú n Apiano d e s p u é s de todo hizo por 
vía de agasajo en esta ciudad una d i s t r i b u c i ó n 
entre sus soldados que a scend ió como á ciento 
noventa y dos millones de reales; hecho lo 
cual se e m b a r c ó para regresar á I ta l ia . Se v é 
cual debia ser al fin la suerte de u n pueblo 
cuya prosperidad se fundaba sobre la ru ina 
de todos ; á que g é n e r o de d i s o l u c i ó n no de­
b í a n llevarle sus propias costumbres, y p o r 
que hacia largo t iempo que el soldado r o ­
mano no era ya el soldado de la r e p ú b l i c a sino 
e l soldado de M a r i o , de Sila , de L e p i d o , de 
Craso, ó de Pompeyo. 
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Durante la ausencia de este ú l t i m o n i Roma 
habia ganado nada en sus costumbres, n i de­
jado de estar amenazada al in t e r io r , y si b ien 
el c é l e b r e C a t ó n de Ut ica honraba su Cuestura 
con algunas v i r tudes , y hacia por h o r r o r al 
c r imen volver 4 los asesinos de los proscri tos 
la v i l recompensa de su infamia , Césa r E d i l 
por motivos no tan desinteresados daba a l 
pueblo juegos m a g n í f i c o s , fijaba en el Capi­
t o l i o la estatua de M a r i o , condenaba á los 

-asesinos que hablan sido viles instrumentos 
de Si la , mientras abso lv ía á Cati l ina el mas 
perverso de todos el los; á Catil ina absuelto 
anteriormente y con igual injust icia del c r i ­
men de c o n c u s i ó n de que habia sido acu­
sado de vuelta de su pre tura de Afr ica por el 
no menos venal é ind igno Clod io ; á Cati l ina 
en fin que desde que fué escluido del Consu­
lado hasta que m u r i ó estuvo en un estado ha­
b i t u a l de consp i r ac ión y trajo á la r e p ú b l i c a 
en ag i t ac ión continua. 

Era Catilina de una de las primeras familias 
de Roma pero s e g ú n el retrato de Salustio, 
uno de los hombres mas inmorales que para 
deshonra de la especie humana han p r o d u ­
cido los siglos : v iv ia en el desenfreno y la l i -
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cenc ía como en su estado natural y c o m e t í a 
el cr imen sin remordimiento . A d o r n á b a n l e 
nobstan l e alg unas calidades apreciables cier­
tamente, cuando no las hace funestas su mala 
d i r e c c i ó n ó empleo. De soldado i n t r é p i d o y de 
buen general d io pruebas en la acc ión contra 
Petreyo : de vigor y vehemencia en el arte de 
la palabra dan muestras sus discursos á los 
conjurados y como grande por la fuerza física 
y por las dotes del á n i m o le p in ta el historia­
dor de su c o n j u r a c i ó n . Resentido Catil ina por 
su e x c l u s i ó n del Consulado f o r m ó con P i són 
y A u t r o n i o su p r imer proyecto de conspira­
ción s e g ú n el cual los Cónsu le s Cota y Tor-
cuato d e b í a n ser asesinados en el Capi to l io , 
Catilina y A u t r o n i o debian apoderarse de las 
fasces y P i s ó n con un e jé rc i to p a s a r í a á apo­
derarse de la E s p a ñ a , sin duda para que en 
todo caso sirviese como de asilo á la fac­
c ión ( i ) . 

Esta c o n j u r a c i ó n proyectada para el p r i ­
mero de Enero y diferida al cinco de febrero 
no tuvo efecto ó por falta de concierto ó de 
r e so luc ión en los conjurados. T r a m ó la se­
gunda cuando se v ió excluido del Consulado 

( i ) V. nota 37. 
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por C i c e r ó n , y su despecho no tuvo l ími tes 
cuando por tercera vez y en la mayor parte por 
ios esfuerzos de este C ó n s u l v ió designados y 
preferidos para el inmediato consulado á Si -
lano y Murena. C ice rón que por medio de la 
cortesana Fulv ia habia ganado á Q. Cur ion 
uno de los conjurados tenia por decir lo así 
en su mano todo el h i l o de esta t rama, y des­
concertaba todos los planes de Cat i l ina , y así 
fué como por for tuna de Roma v in ie ron á sal­
varla la debi l idad de una muger y los talentos 
de u n hombre grande. Entraban en la conspi­
r a c i ó n cuantos ciudadanos perdidos abrigaba 
Roma en su seno. Onze cuenta Salustio del 
orden Senatorio y cuatro del Ecuestre entre 
los que se reunieron en la p r imera ses ión del 
p r imero de Junio. L a muerte de C ice rón era 
por donde debia principiarse y aun asegurarse 
el resultado de la c o n s p i r a c i ó n , mas como F u l ­
via a d v e r t í a en t iempo á C i c e r ó n , ya en las 
asambleas, ya en su casa, pudo fác i lmen te 
sustraerse á las asechanzas de los conspira­
dores. Catil ina acosado por el Cónsu l en p ú ­
b l i co Senado y embidando el resto de su de­
sespe rac ión , env ió á Mal io á Fesulo y á otros 
dos emisarios, uno al Piceno y el o t ro á la 

21 
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Apul ia para sublevar y reuni r á todos los des­
contentos , y á pesar de las fuertes invectivas 
de Cice rón y de observar que nada se ocu l ­
taba á su vigi lancia , se q u e d ó sin embargo en 
Roma para d i r i g i r de cerca los sucesos, con­
fiando sin duda en lo temible que le hacia el 
n ú m e r o de sus parciales, la m u l t i t u d y peso 
de sus relaciones de f a m i l i a , y mas que todo 
la cer t idumbre de que C i c e r ó n noticioso en 
buen hora de lo que decia y hacia, nada podia 
produc i r que probase la existencia de tanto 
cr imen. Con efecto ta l era su difícil s i t uac ión . 
Nada podia descubrir n i mucho menos probar 
de lo que sabia por Cur ion , n i los avisos pa­
sados á Craso, Marcelo y M é t e l o , y de que 
estos le dieron par te , eran mas que unas car­
tas , ó a n ó n i m o s improbantes. Nobstante reu­
nidas á las d e m á s indicaciones dadas por el 
C ó n s u l p rodujeron u n grande efecto en el Se­
nado , y tanto que declarando la r e p ú b l i c a en 
pel igro según la f ó r m u l a acostumbrada, los 
Cónsu les fueron revestidos de la autor idad 
extraordinaria que se les conferia en tales ca­
sos. Reducido así Cicerón á la impos ib i l idad 
de probar y á la necesidad de obrar , hubo de 
contentarse con continuar sus invectivas con-
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t ra Catil ina en el Senado, c o n v i d á n d o l e á q u i ­
tarse la m á s c a r a y buscar en la violencia y 
fuera de R o m a , ios medios que dentro de 
ella veía descubiertos y constantemente bur la ­
dos por su vigilancia. Tal fué con especia­
l idad el efecto producido por su p r imera y 
famosa Cati l inaria que o b l i g ó al fin á Cat i l ina 
á dejar la ciudad en pr incipios de noviembre 
como Cice rón le exortaba á hazerlo, y á pensar 
en reunirse con Mal io que desde el mes de oc­
tubre estaba en la E t ru r i a obrando ya descu­
biertamente. L a casualidad p r o p o r c i o n ó al fin 
á C i c e r ó n lo que hasta entonces habia ansiosa, 
pero i n ú t i l m e n t e codiciado y por cuya falta 
no cre ían unos y afectaban otros no creer la 
existencia de la c o n j u r a c i ó n , a t r i b u y é n d o l e 
proyectos vengativos ó ambiciosos. Por la 
ausencia de Cati l ina q u e d ó L é n t u l o Su ra al 
frente de los conjurados en Roma, y habiendo 
sabido que los Alobroges resentidos de las ve­
jaciones que sufr ían habian enviado á Roma 
diputados para quejarse de ellas, deseoso de 
fort i f icar su par t ido por los ausilios de esta 
n a c i ó n guerrera, t r a t ó de atraerles á la con­
j u r a c i ó n , s i rv i éndose del minis ter io de ü m -
breno. Este les d e s c u b r i ó todo el p l a n , y ellos 

a i . 
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ofrecieron tomar parte en é l , ma d e s p u é s 
in t imidados sin duda por el peligro á que se 
e x p o n í a n y e x p o n í a n á la n a c i ó n que repre­
sentaban , ó calculando que saca r ían mas par­
t ido de descubrir la c o n j u r a c i ó n que de per­
tenecer á e l l a , revelaron el secreto al Senador 
Fabio Sanga su pro tec tor , el cual d ió inme­
diatamente aviso á C ice rón . E n c a r g ó este á los 
Alobroges que continuasen fingiendo per te­
necer á la c o n j u r a c i ó n y mostrasen gran zelo 
en p romover l a , exigiendo de los conjurados 
cartas que firmadas de todos ellos sirviesen de 
g a r a n t í a é inspirasen confianza á las gentes de 
su n a c i ó n . Dieronselas en efecto con una faci­
l idad que ta l vez no hubiera tenido Catilina. 
Armado Cice rón con tan te r r ib le documento 
que fingió arrancar á los Alobroges sorpren­
d ió los en el puente M u l v i o con V o l t u r c i o uno 
de los conjurados que les servia de guia y de­
b í a conducirlos al campo de Cat i l ina, p r e n d i ó 
á L é n t u l o , Cetego, Estati l io Gabinio y otros : 
r e ú n e el Senado en el templo de la Concordia 
y descubre todo el plan de la c o n j u r a c i ó n . 
Como uno de los puntos convenidos era el 
poner fuego á Roma en doce puntos diferen­
tes, destruir los acueductos y fuentes, matar 
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los ciudadanos y saquear sus casas, la conspi­
r a c i ó n así descubierta i n s p i r ó todo el h o r r o r 
que merecia, y Cicerón honrado hasta por el 
severo C a t ó n con el nombre de padre de la 
patr ia se hizo en este dia el í do lo del pueblo 
romano. A c o r d ó s e en su favor u n honor re­
servado hasta a q u í á t r iunfos mil i tares ( i ) en 
ocasiones i m p o r t a n t í s i m a s que era el que los 
Romanos llamaban Suplicaciones, especie de 
ceremonia religiosa, de acc ión de gracias ó tal 
vez rogativa por la c o n s e r v a c i ó n del que se 
h a b í a hecho acreedor á esta d i s t i n c i ó n por 
servicios m u y seña l ados . L a que se d e c r e t ó 
en obsequio de C ice rón dec ía s e r , p o r haber 
l ibertado l a c iudad de l incendio , á los c iu­
dadanos de l d e g ü e l l o y á la I t a l i a de l a 
gue r r a (2). 

Restaba saber cual debia ser la suerte de 
los cómpl i ce s aprendidos en Roma y tomar 
las disposiciones convenientes para marchar 
contra Catil ina. E l p r imer pun to discutido en 
el Senado d ió ocas ión á encontrados d i c t á m e -

(1) Por eso decia él en su 3» Catilinaria : Quod mihi 
primum post hanc urbem conditam togato contigit. 

{%) Quod urbem incendio, acede cives, Italiam bello 
übcrdssem. Ibid. 
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nes en que sobresalieron los discursos de Ca­
t ó n invocando contra los criminales la ven­
ganza de la le i , y el de César reclamando en su 
favor la indulgencia 7 y el de C ice rón que es 
su cuarta Catil inaria en que sin resistir abso­
lutamente la p r o p o s i c i ó n de C é s a r , no queda 
duda de que en su o p i n i ó n debia prevalecer la 
just ic ia de C a t ó n . Ta l fué con efecto el resul­
tado de la d e l i b e r a c i ó n que Cicerón hizo eje­
cutar inmediatamente en L é n t u l o , Cetego y 
los otros aprendidos, declarando á Catil ina y 
los d e m á s ausentes enemigos de la patria. 

Cati l ina desconcertado por este golpe no 
p e n s ó sino en ver como salvarse en las Gallas, 
mas este par t ido parecia previsto y M é t e l o 
que habia l impiado el campo Piceno de fac­
ciosos , c o r r i ó á apostarse en las m o n t a ñ a s por 
donde aquel debia pasar para i r de la E t ru r i a 
á la L i g u r i a , de manera que Catil ina vino á 
encontrarse encerrado entre aquel e jé rc i to y 
el del C ó n s u l An ton io ó mas b ien de Petreyo 
su lugarteniente y que fué el alma de esta 
e x p e d i c i ó n . E n este estado no pudiendo evitar 
la batalla se d ió aquella en que cerca de Pis-
toya Catil ina y los suyos dieron muestras de 
u n talento y u n valor dignos de mejor causa 
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y perecieron todos, dejando á Roma , como 
Catil ina habia dicho á sus soldados en su ú l ­
t ima arenga, una v ic to r i a deplorable y san­
grienta ( i ) . 

E l consulado de C i c e r ó n que t e r m i n ó por la 
c o n j u r a c i ó n de Catil ina habia empezado s e ñ a ­
l á n d o s e por la resistencia que hizo á la le i 
Agraria propuesta por el t r i b u n o R u l o , y p ro­
tegida por cuantos para sus planes de ambi=-
c ion calculaban sobre tumul tos y sediciones 
y afectaban popular idad. C i c e r ó n en el dis­
curso que p r o n u n c i ó delante del pueblo con 
esta o c a s i ó n , reuniendo á todas las gracias 
ingeniosas de la orator ia la fuerza irresistible 
de una buena l ó g i c a , p r o b ó , que los que con 
esta p r o p o s i c i ó n aspiraban á parecer amigos 
del pueblo no lo e r an , que bien examinada 
esta le i « sin darle nada venia á ponerlo todo 
a entre las manos de u n p e q u e ñ o n ú m e r o ; 
(f que seduciendo al pueblo romano con so-
« ñ a d a s fortunas, de lo que se trataba en rea-
« l idad era de despojarle de su l iber tad ; que 
« por aquella lei se aumentarla la riqueza de 
« algunos á costa de quedar exhausto el tesoro 

( i ) Cruentarn atque luctuosam vicíoriam hostihus relin-
quatis. Salustio. 
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« p ú b l i c o ; y que en fin era indigno de u n 
« T r i b u n o , defensor nato d é l a l iber tad, p r o -
ce poner al pueblo diez r e y e s , » ( i ) en los 
diez comisarios á quienes la le i revestia efec­
t ivamente con una autor idad extraordinaria. 
Cicerón al combatir la le i de Rulo ha fijado los 
caracteres de todas las que de su especie sirven 
de instrumento á los facciosos para llegar á la 
t i rania. Su t r iun fo fué tan completo que Rulo 
se vió precisado á desistir de su e m p e ñ o . N o 
fueron menos gloriosas la firmeza que m o s t r ó 
defendiendo á Ravir io contra el t r i b u n o L a -
vieno que le acusaba por la muerte de su pre­
decesor Saturnino, y el arte con que ca lmó la 
f e r m e n t a c i ó n causada en el teatro entre la 
plebe y los caballeros por la presencia del 
pretor Roscio que l iabia asignado á estos ú l ­
t imos u n lugar dis t inguido en todos los es­
p e c t á c u l o s . Plausible y noble fue t a m b i é n 
el esfuerzo con que ya que no pudo abol i r las 
legationes liherce ú l t i m o refinamiento de la 
rapacidad y el orgul lo r o m a n o , cons igu ió re­
ducirlas en su d u r a c i ó n , y si no pudo evitar 
la ru ina de la r e p ú b l i c a hizo cuanto pudo po r 
retardarla, reforzando al Senado d é b i l y casi 

(?) Cicero in Rullum. 
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impotente por la u n i ó n del orden ecuestre, 
haciendo así de este u n cuerpo in termediar io 
que podia contrabalancear las pretensiones 
exageradas de los dos estremos , i n s t i t u c i ó n 
i m p o r t a n t í s i m a y que acaso en tiempos me­
nos aciagos hubiera adqui r ido la consistencia 
que en estos no t u v o , y ta l vez salvado la re­
p ú b l i c a , ó retardado cuando menos el despo­
tismo de los Césares . 

Hasta este a ñ o las intrigas de los part idarios 
de Pompeyo h a b í a n conseguido di fer i r á L ú -
culo su t r iunfo . C i c e r ó n d e b i ó c o n t r i b u i r m u ­
cho á allanar las dificultades y en el de su 
consulado L ú c u l o le ob tuvo al fin. N i la esta­
tua de oro de Mi t r ida t e s , n i las muchas r ique­
zas que o s t e n t ó en é l , va l ían en verdad lo que 
el descubrimiento y transplantacion á Europa 
del cerezo t r a í d o por L ú c u l o de Ceraso ó Ce-
rasunto ciudad del Ponto d ó n d e nace espon­
t á n e a m e n t e . En vano el Senado se h a b í a l ison­
jeado con la idea de hallar en L ú c u l o u n r iva l 
que oponer á Pompeyo. Entregado á los p la­
ceres de una magnificencia y u n lu jo que 
puede servir de argumento ter r ib le contra su 
probidad, apenas se c u i d ó de los negocios p ú ­
blicos. Jardines, t o d a v í a los mejores del mundo 
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en los tiempos de Trajano,palacios magníf icos , 
comidas y festines que eran por su suntuosi­
dad y dispendio u n verdadero insulto á la m i ­
seria p ú b l i c a , tales fueron las ocupaciones del 
fastuoso L ú c u l o . Su bibl ioteca y sus jardines 
abiertos á los sabios no alcanzan á disculpar 
su mol ic ie y su abandono de los negocios p ú ­
blicos. N o era asi César : á fuerza de m o v i ­
miento y de in t r iga sin haber sido mas que 
E d i l , en competencia de Catulo y Servilio 
Y s á u r i c o que eran los dos personages mas 
respetables del Senado cons igu ió el sumo Sa­
cerdocio , y al a ñ o siguiente la pretura . Coin­
c id ió con ella el t r ibunado de C a t ó n á cuya 
impavidez se dev ió que se desechase la propo­
s ic ión de M é t e l o Nepos, reducida á que se 
hiziese venir á I ta l ia á Pompeyo con su ejér­
cito á reformar el estado y á pacificarle. César , 
cuyo plan era el de crecer á la sombra de este 
hasta ponerse en estado de no necesitarle, era 
el que instigaba y sos ten ía una p r o p o s i c i ó n 
que tan directamente amenazaba la l iber tad 
p ú b l i c a , y convidaba á Pompeyo á la t i rania . 
As i fué que de resultas el Senado depuso á 
César de su cargo igualmente que al t r i b u n o 
M é t e l o mas habiendo aquel mostrado una 
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docil idad que no se esperaba, no pudiendo 
mi ra r con indiferencia su mucha popular idad 
y temiendo á Pompeyo, fué á poco reinte­
grado. 

Mucia , y Pompeya repudiadas por Pompeyo 
y C é s a r , la p r o f a n a c i ó n de los misterios de la 
Buena Diosa por Clodio absuelto en el a ñ o 
siguiente, la amistad de Pompeyo con César 
seductor de M u c i a , las relaciones de este con 
Clodio sacrilego y adultero con Pompeya 
prueban hasta que pun to tr iunfaba con des­
caro en Roma el cr imen poderoso ; cuales 
eran las costumbres de las primeras matronas 
y cual la moral idad y el pundonor de los p r ime­
ros ciudadanos. ¡ Q u e podr ian contra tanta cor­
r u p c i ó n el honrado zelo de C i c e r ó n y de Ga­
t i l l o y la austeridad de C a t ó n ! Sus esfuerzos 
laudables por su origen empezaban á dejar 
de ser po l í t i cos por imposibles. Roma no po­
d ía salir de la a n a r q u í a en que la tenia la am­
b i c i ó n de unos ciudadanos y la c o r r u p c i ó n de 
todos los d e m á s sino por decirlo asi á expen­
sas de su l iber tad . E l t r á n s i t o de la democracia 
á la m o n a r q u í a era inevitable el d ía en que el 
mas feliz ó el mas osado entre muchos ambi ­
ciosos triunfase de sus rivales : era sobre ine-
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vitable, conveniente, necesario para poner u n 
t é r m i n o á las facciones que la despedazaban 
cada dia mas. E l par t ido republicano no d e b i ó 
obstinarse en mantener instituciones que su­
pon ian otras v i r tudes , sino t rans igi r , conten­
tarse con lo que era posible. Sentir en fin la 
necesidad de aquel t r á n s i t o y d i r ig i r l e : evitar 
que se apoderase del t rono acaso el mas malo 
por mas a t rev ido , ó que subiendo á él por 
una v ic to r ia decisiva le ocupase sin capitula­
c ión y le hiciese absoluto. Asi es como la na­
turaleza bien estudiada nos aleja de los estre­
ñ ios , y asi es como t a m b i é n nuestras pasiones, 
nuestra ignorancia nos lanzan en ellos. 

N o obstante la imparc ia l idad de la his tor ia 
exige que digamos lo que por otra parte no 
es nuevo n i inaudi to . 

E n medio de esta c o r r u p c i ó n que afemi­
naba, íbase templando poco á poco la antigua 
dureza de los pr imeros guerreros, y ya en el 
magníf ico t r i un fo tercero de Pompeyo los p r i ­
sioneros que a c o m p a ñ a r o n la ceremonia, n i 
fueron como en otros tiempos degollados, n i 
reducidos á esclavi tud, y como libres fueron 
restituidos á su pais natal. 

Pompeyo al desembarcar en I t alia en aquel 
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a ñ o se seña ló con u n rasgo de m o d e r a c i ó n 
que desvanec ió las sospechas que suscitaban 
contra él Craso y otros enemigos suyos. E n 
Brindis l icenció sus tropas, no obstante que 
para retenerlas tenia u n mot ivo plausible en 
su t r i u n f o , y m a r c h ó á Roma á cuyas puertas 
e s p e r ó muchos meses que fueron necesarios 
para prepararle. Las riquezas prodigiosas que 
en él parecieron, le h ic ie ron durar tres dias. 
Las conquistas que habia hecho, habian sido 
tales que t r ip l i có las rentas del estado. N o es 
pues tan e s t r a ñ o que tantos y tan preciosos 
fuesen los despojos que o s t e n t ó . U n o de los 
objetos mas interesantes de la ceremonia fué 
el Ebano, á r b o l en esta ocas ión conocido por 
pr imera vez en Europa. 

A q u i t e rminaron por decirlo asi los dias 
gloriosos de Pompeyo y su conducta poste­
r i o r no c o r r e s p o n d i ó á lo que podia esperarse 
del ú l t i m o rasgo de m o d e r a c i ó n que habia 
dado en Br ind is . Tal era el c a r á c t e r de Pom­
peyo. N o queria llegar al mando supremo 
como Sila por la violencia descubierta, mas le 
deseaba con ardor y le buscaba en los medios 
artificiosos y disimulados. Con este objeto y 
para poner á cubier to de toda i m p u g n a c i ó n 
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los actos de su a d m i n i s t r a c i ó n y asegurar el 
orden de cosas que habia dejado establecido 
pedia en el Senado bajo una c laúsu la general y 
sin pe rmi t i r el examen la a p r o b a c i ó n ciega de 
los actos de su gobierno en el Or ien te , mien­
tras que po r su in s t i gac ión el T r i b u n o Flabio 
proponia una le i agraria para conceder á los 
soldados de Pompeyo como á los de Sila esta­
blecimientos terri toriales. Una y otra proposi ­
c i ó n quedaron frustradas por la e n é r g i c a re­
sistencia de C a t ó n , de L ú c i d o , de Craso , 
Mé te lo C r é t i c o , y par t icularmente de Mé te lo 
Celer, C ó n s u l en aquel a ñ o y contra quien la 
insolencia del T r i b u n o l legó al extremo de 
ponerle preso. C ice rón en esta coyuntura pa­
rec ió sacrificar á la amistad de Pompeyo sus 
pr incipios a r i s toc rá t i cos . Estrechamente un ido 
con él buscaba en su p r o t e c c i ó n la aproba­
c i ó n de los actos de su consulado, y no cono­
ciendo su c a r á c t e r creia poder d i r i g i r su am­
b i c i ó n por el ascendiente de la amistad. Mas 
Pompeyo como dice el cont inuador de Ro l l in 
no q u e r í a amigos sino esclavos. Bien p ron to 
tuvo Cice rón mot ivo de conocerlo, cuando le 
v ió un ido con el malvado Clodio su implaca­
ble enemigo y autor al f in de su dest ierro, 
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mas su cequedad por Pompeyo no le pe rmi ­
t ió desconfiar de é l , como le aconsejaba su 
fiel amigo At ico . 

Entretanto César que habia ya estado an­
ter iormente en E s p a ñ a como Cuestor del pre­
tor Ant is t io y que á la vista de una estatua de 
Alejandro habia derramado en Cádiz l á g r i m a s 
de a m b i c i ó n , vo lv ió á ella en calidad de pre tor . 
Como su e s p í r i t u activo no le pe rmi t i a reposo 
y que la E s p a ñ a en lo d e m á s t r anqu i l a no se 
prestaba á vastos proyectos, á grandes h a z a ñ a s , 
se d ió á hacer la guerra á los Hermin ianos , 
pueblos ó t r ibus que s e g ú n Mariana ocupaban 
las m o n t a ñ a s entre Duero y M i ñ o . E l éx i to no 
fué n i dudoso n i lento. Los Herminianos der­
rotados en varios encuentros y encerrados en 
las islas de Cincia fueron a l l i exterminados. 
César o c u p ó asi la C o r u ñ a , s o m e t i ó la Galicia, 
hizo notable su a d m i n i s t r a c i ó n por sabios re­
glamentos y d e s p u é s de haber dado á los de 
Cádiz u n cód igo ó cuaderno de leyes que le 
habian ped ido , sin esperar á conclu i r el a ñ o 
de su pretura n i que viniese o t ro á rempla-
zarle, p a r t i ó para l iorna, y e n t r ó eri ella pref i ­
r iendo el consulado al t r i un fo . 

A su ar r ivo e n c o n t r ó á Craso y á Pompeyo 
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mas enemigos que nunca, pero como para ser 
C ó n s u l necesitaba de entrambos, e m p r e n d i ó 
su r econc i l i ac ión . La empresa se hubiera des­
graciado d i r ig ida por manos menos diestras, 
pero César habia nacido para t r iunfar de todo. 
As i es que dando á esta negoc i ac ión h á b i l el 
aire y c a r á c t e r de u n rasgo p a t r i ó t i c o hizo 
que Craso y Pompeyo sirviesen á su eleva­
c ión ; a s cend ió al Consulado y f o r m ó el p r imer 
t r i unv i r a to á cuya liga y preponderancia t u ­
v ie ron que doblar la rod i l l a los Cicerones, los 
Méte los y los L ú c u l o s , y aun el mismo Ca tón 
tuvo que renunciar alguna vez á su inexo­
rable severidad. 

E l consulado de César tiene como todas sus 
cosas u n c a r á c t e r par t icular . F u é en el ejerci­
cio de esta magistratura u n T r i b u n o con las 
fasces. Ya que no pudo impedi r que el Senado 
le diese por cólega ó mas b ien por adversario 
a l firme B i b u l o , le r e d u j ó á la necesidad de 
separarse absolutamente de los negocios, de 
suerte que durante casi todo el a ñ o fué él, 
ú n i c o C ó n s u l . Irresistible po r la c o o p e r a c i ó n 
de Pompeyo y Craso reprodujo é hizo admi t i r 
con algunas modificaciones la le i agraria del 
t r i buno Flabio en una a s a m b l é a del pueblo en 
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que Bibu lo y C a t ó n cor r ie ron no poco riesgo 
y una vez admi t ida , á ejemplo del t r i b u n o Sa­
t u r n i n o , la hizo confirmar por un ju ramento 
á que por miedo se v ie ron obligados á sus­
c r i b i r todos los Senadores con i n c l u s i ó n del 
inflexible C a t ó n , á qu ien Cice rón c o n v e n c i ó 
de la necesidad de someterse á lo que no se 
podia resist ir , extendiendo e-ste ju ramento á 
los candidatos que aspiraban á las magistra­
turas en el a ñ o siguiente. L a le i fué puesta i n ­
mediatamente en e j e c u c i ó n , y Pompeyo fue 
uno de los comisarios. Los actos del gobierno 
de este fueron al fin aprobados y como Cice­
r ó n , aunque siempre i luso en favor de Pom­
peyo, en varias ocasiones se habia manifestado 
enemigo de la l iga t r i u m v i r a l , hizo este pasar 
la le i provocada por Clodio que queriendo ser 
T r i b u n o se hizo adoptar por u n plebeyo y ob­
tuvo asi el T r ibunado para el a ñ o siguiente, 
todo po r los manejos y p r o t e c c i ó n de César 
que sin que pueda caber d u d a , obraba en 
esto de acuerdo con el doloso Pompeyo; con 
Pompeyo que sacrificaba asi á su a m b i c i ó n la 
cordia l amistad de C ice rón . 

En la misma a s a m b l é a que p r o c l a m ó la le i 
agraria de C é s a r , los t r i umvi ros hiz ieron igual­

as 
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mente adoptar la que por decir lo asi d ividia 
entre ellos la r e p ú b l i c a . 

Diose á Craso el mando de la Siria que co­
diciaba para amontonar mas y mas riquezas : 
conf i r ióse al vano Pompeyo el gobierno de la 
E s p a ñ a sin salir de Roma, y César se r e se rvó 
para sí por cinco a ñ o s el de la I l i r i a y la Caula 
Transalpina que ofrecia á su act ividad u n tea­
t r o de glor ia br i l l an te y el de la Cisalpina que 
le ponia á las puertas de R o m a , donde el a lu ­
cinado Pompeyo se recreaba con pabonearse 
en el Senado, los comicios y los juegos sin que 
su orgul lo le permitiese sospechar que hubiera 
quien pudiese a t r evé r se l e ó tratar de suplan­
tarle. 

Asi fué como el astuto César r e d u j ó toda la 
resistencia de sus proyectos á solos dos h o m ­
bres con quienes se habia medido , á quienes 
se sentia superior, y cuyas pasiones dominan­
tes habia estudiado ofreciendo por este arre­
glo mies abundante á la avaricia s ó r d i d a del 
u n o , y h u m o é incienso á la p u e r i l vanidad 
del o t ro . Nobstante como aun estaba lejos de 
no necesitar de su c o o p e r a c i ó n , t raf icando, 
como decia C a t ó n , con la for tuna del estado, 
p e n s ó en consolidar la obra de su consulado 
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y en asegurarse la amistad de Pompeyo, ca­
sando él con Calpurnia h i ja de P i són Cónsu l 
designado para el a ñ o inmediato y dando su 
h i ja Julia á Pompeyo que sin r u b o r p a s ó á ser 
yerno de su Egisto ( i ) . 

E l t r ibunado de Clodio no podia dejar duda 
á Cicerón del pel igro que le amenazaba, y lo 
peor es, que no v ió que César y Pompeyo, te­
miendo sus talentos y sus opiniones r e p u b l i ­
canas, no pudiendo desconocer l o que él y 
Ca tón pensaban sobre su t r i u m v i r a t o , estaban 
de acuerdo y resueltos á alejarle del mando , 
de Roma y los negocios á todo trance. Asi fué 
que cuando aquellos v ie ron que C ice rón de­
c id ido á mantenerse en la c iudad, d e s e c h ó las 
proposiciones de Cesar que le ofrecía una de 
aquellas legationes liberce de que hemos ha­
blado , ó una lugartenencia á su lado si que­
r ía seguirle á las Gaulas , no solo le abandona­
r o n , sino que trabajaron de concierto con el 
fu r ibundo Clodio para perderle, como el ú n i c o 
medio de reducir le á la nu l idad . Nobstante 
como el enemigo de Clodio era por su c r é d i t o 
y sus talentos superior á é l , para llegar á la 
venganza, p r e p a r ó el camino por diferentes 

(i) V. nota 38. 

22. 
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leyes que le dieron popular idad y criaturas, 
leyes que Cicerón no r e s i s t i ó , mirando acaso 
la resistencia como inú t i l y creyendo por otra 
parte equivocadamente que Clodio no atre­
v i é n d o s e con él se c o n t e n t a r í a con esta seña l 
de deferencia. Clodio e m p e z ó proponiendo y 
haciendo distribuciones gratuitas de t r igo al 
pueblo : r e s t ab l ec ió las cofradías ó gremios 
de artesanos, que hablan sido prohibidas no­
venta y dos a ñ o s hacia : propuso la abo l i c ión 
de las leyes El ia y Fur ia que s o m e t í a n las de­
liberaciones p ú b l i c a s á los auspicios, que se­
ñ a l a b a n los dias en que p o d í a n ó no p o d í a n 
celebrarse las asambleas del pueblo y que 
Cice rón l l a m ó leyes conservadoras de la paz 
y la t r anqu i l idad , y d esn a t n ral izan do entera­
mente la censura, p r o h i b i ó que en lo succesivo 
los censores pudiesen notar á n i n g ú n Senador 
ó ciudadano sin f o r m a c i ó n de causa y d e s p u é s 
que por todas estas leyes y seguro de la p ro ­
t e c c i ó n de César y de la disimulada aquies­
cencia de Pompeyo h a b í a dispuesto sus bate­
r í a s contra Cice rón , propuso , aunque sin 
nombrar le , la que d e b í a produci r su destierro, 
reducida á que fuesen condenados á esta pena 
cuantos en lo sucesivo hiciesen, ó antes h u -



H A S T A LOS T I E M P O S DE A U G U S T O . 34 I 

Mesen hecho sufrir la pena capital á un c i u ­
dadano sin formas judiciales. Efectivamente 
s e g ú n la le i solo el pueblo reunido en comi­
cios centuriados tenia el derecho de juzgar á 
u n ciudadano acusado de t r a i c i ó n á la pa t r i a , 
y Len tu lo y Cetego no fueron juzgados sino 
por el Senado ( i ) . L a a c u s a c i ó n de Clodio fué 
para C i c e r ó n u n mot ivo de gloria . E l Senado, 
los caballeros, todos los ciudadanos considera­
dos en Roma se vis t ieron de l u t o , mas fué ta l 
el movimien to que se d ió el f r ené t i co C íod io 
y era t a l la preponderancia t r i u m v i r a l que 
Hortensio y C a t ó n creyeron necesario á la se­
gur idad p ú b l i c a ceder á la tempestad y Cice­
r ó n por su consejo sal ió de R o m a , dejando 
á su enemigo el campo l ib re . N o b i en habia 
salido cuando fué p rosc r i to , su casa fué arra­
sada , y sus bienes confiscados. 

Por for tuna de C ice rón el insensato Clodio 
envanecido con su t r i un fo c r e y ó poder obte­
ner contra Pompeyo o t ro semejante. I r r i t a d o 
este ó ta l vez avergonzado de su antigua debi­
l idad t o m ó con tanto calor el repararla y h a l l ó 
en todos los hombres honrados tan felices dis­
posiciones , que á los diez y seis meses vo lv ió 

( i) V. nota 39. 
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Cicerón á entrar en Roma siendo recibido en 
ella y en la I ta l ia entera de u n modo har to mas 
envidiable á mis ojos que el t r i un fo de los 
grandes capitanes. Sin embargo no se crea que 
la vuelta de C ice rón fué po r Pompeyo una 
v ic tor ia fácil. Este debate cos tó á Roma m u -
chasangre, y sin la intrepidez de M i l o n , Clodio 
rodeado de gladiadores y asesinos y conver­
t i do en bandolero dentro de Roma babr ia por 
e l terror y la violencia diferido cuando menos 
aquel fausto acontecimiento. Apenas se con­
cibe como posible el estado á que el f rené t ico 
Clodio babia reducido la r e p ú b l i c a ; en las 
calles, en las casas, en las a s a m b l é a s asaltaba 
á M i l o n y los suyos á mano armada y este se 
defendia de la misma manera, y Roma fué por 
largo t iempo u n verdadero campo de batalla. 

Mas dejemos por u n momento á Clodio 
e l e v á n d o s e por la violencia á la dignidad de 
E d i l , á C i c e r ó n d e s a c r e d i t á n d o s e con el par­
t ido a r i s t oc r á t i co á fuerza de identificarse con 
Pompeyo y á este familiarizando á los Roma­
nos con su presencia, marchi tando por su 
ocio sus laureles y corriendo las alternativas 
de a d o r a c i ó n ó insul to con que la inconstan­
cia de u n populacho regala á los que como él 
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en aquella sazón se encargan de proveer á su 
subsistencia, cuando el hambre que le aqueja 
le hace suspicaz é insolente , y sigamos á C é ­
sar que habia par t ido para las Galias á tomar 
el mando de su gobierno ; á oscurecer por de­
ci r lo asi la glor ia de Pompeyo, arrancando de 
sus sienes la corona del p r imer c a p i t á n de su 
siglo ; á hacer p r o b l e m á t i c a la p r i m a c í a de él 
que como tal presentaba hasta entonces su 
h i s to r ia , y á reducirnos á la necesidad de ad­
mi ra r al que hasta a q u í no hemos pod ido 
menos de detestar y aun á la de perdonarle 
que sintiendo su supe r io r idad , aspirase á 
mandar, á ser el p r imero en la p r imera n a c i ó n 
del mundo . ¡ Tan grande es César en la guerra 
de las Galias! E l mismo nos ha dejado en sus 
Comentarios, en la his tor ia de sus h a z a ñ a s , u n 
monumen to mas del siglo de oro de la L a t i ­
nidad. 

A la venida de César podemos considerar 
las Galias divididas en cuatro partes. L a p r o ­
vincia romana que c o m p r e n d í a desde los A l ­
pes el terreno que en mas modernas divis io­
nes formaba el De l f inado , la Provenza y el 
Languedoc hasta el Pir ineo : la Aqu i t an ia 
desde el Carona hasta los Pirineos occiden-
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tales : la Bélgica al norte entre el M a r n e , el 
Sena y el R i n , y la Cél t ica que comprendia 
todo el resto : la p rov inc ia romana era una 
d e s m e m b r a c i ó n de esta ú l t i m a . Cada una de 
estas grandes divisiones contenia otras subal­
ternas que formaban una especie de confede­
r a c i ó n que celebraba sus reuniones y que 
como todas las de su especie d e g e n e r ó en r i ­
validad y a c a b ó por bandos, d iv i s ión y guer­
ras de t r i b u á t r i b u , de ciudad á ciudad. Su 
gobierno era a r i s t o c r á t i c o ; su Dieta se com­
p o n í a como la de Polonia de los nobles ó se­
ñ o r e s , y sus s ú b d i t o s eran esclavos. Sus D r u i ­
das y sus Bardos eran sus sabios, sus j u r i s con ­
sultos, sus poetas, sus his tor iadores, sus sa­
cerdotes y e je rc ían la mayor influencia en el 
gobierno. Eran t a m b i é n los magistrados que 
terminaban sus diferencias, que juzgaban sus 
causas criminales, y sus decisiones ó sentencias 
inspiraban asi u n respeto augusto y religioso. 
Las principales divinidades eran Teutates que 
era el inventor de las artes ó protector del co­
mercio ó su M e r c u r i o , Heso dios de la guerra 
ó su Mar te , Taranis dios del cielo ó su J ú p i t e r , 
y Be leño dios de la medicina ó su Esculapio. 

La pr imera exped i c ión de César fue contra 
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los Helvecios que a soc i ándose á otros b á r b a ­
ros en n ú m e r o de trescientos setenta y ocho 
m i l , habiendo quemado antes sus antiguas 
habitaciones y d e s p u é s de dos a ñ o s de prepa­
rativos se d i s p o n í a n y aun p e d í a n á César el 
paso del R ó d a n o y de la p rov inc ia romana 
para i r á buscar nuevas habitaciones. En po­
cas acciones d ió César tan buena cuenta de 
ellos que de aquel n ú m e r o solo ciento diez 
m i l vo lv ie ron á su p a í s na ta l , y eso porque 
César les p e r m i t i ó volver d e s p u é s de desar­
mados y q u e d á n d o s e con rehenes. 

Por consecuencia de la opos ic ión y r i v a l i ­
dad inherentes al sistema federal los Galos 
estaban divididos en dos grandes part idos á 
cuyo frente se hallaban los Eduanos y los Se-
cuanos que eran por decirlo asi los Lacedemo-
nios y los A tenienses de la Gal la , y para que la 
c o m p a r a c i ó n fuese mas exacta no les p o d í a 
faltar u n F i l ipo que se aprovechase de sus 
disensiones. Ta l con efecto habia sido en 
cierto modo Ariovis to r e í de los Suevos que 
llamado por los Secuanos en su socorro se 
habia declarado s e ñ o r de los mismos que le 
buscaron como aux i l i a r , realizando asi la fá ­
bula del caballo que quiso vengarse. N o con» 
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t e n t ó Ariovis to con su pr imera perfidia se 
disponia á reducir t a m b i é n á su domin io á 
los Ecluanos que aliados antiguos de los Ro­
manos, y no s in t iéndose , con la fuerza necesa­
r ia para resistir al Germano, v in ie ron á ponerse 
bajo la p r o t e c c i ó n de César . Por ella y durante 
su consulado hablan sido reconocidos y p r o ­
clamados por aliados de los Romanos Ptolo-
meo Aule to y Ar iovis to . César pues, para no 
parecer ó inconsiguiente ó l igero y salvar las 
a p a r i e n c i a s , e m p l e ó los medios de conc i l i ac ión , 
mas cuando c r e y ó haber hecho aun mas de lo 
que podia exigir esta c o n s i d e r a c i ó n , obrando 
con su e n e r g í a ord inar ia , marcha contra A r i o -
visto, se apodera de Vesancio, fuerza á los Ger­
manos á una batalla y la v ic tor ia es tan deci­
siva que á duras penas pudo aquel salvarse 
con pocos de los suyos, pasando el R i n en pe­
q u e ñ a s barcas que tenia al efecto preparadas. 
L a Galla Célt ica por consecuencia de tan se­
ñ a l a d o s tr iunfos q u e d ó á d i spos ic ión de los 
Romanos, mas no de manera que se ocultase 
á muchos de sus habitantes, que no hablan 
hecho mas que darse ó reconocer u n nuevo 
s e ñ o r , b ien que la mayor cul tura del ú l t i m o 
conquistador debiese hacer mas tolerable su 
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domin io . Mas ios Belgas, Germanos de or igen, 
zelosos de su independencia, c r e y é n d o l a no sin 
mot ivo m u i amenazada tomaron las armas 
contra los Romanos. César marcha á su en­
cuentro : los Remios se someten, atraviesa 
el Axana , ocupa el p a í s de los Suesones, el 
de los Belovacos, y el de los Ambianos , vadea 
el Sambra , extermina á los Nervios en una 
batalla sangrienta; casi hace otro tanto con los 
A d u á t i c o s , segun se c r é e , en Namur donde los 
ob l igó á encerrarse, y dejando asi en todas 
las t r ibus del Nor te establecida la idea de su 
irresistible super ior idad , temido de sus ene­
migos , í do lo de sus soldados y cubier to de 
g lor ia vuelve á I ta l ia con pretexto de vis i tar 
su provinc ia de I l i r i a , donde nunca habia es­
tado y en la realidad para consolidar la l iga 
con Pompeyo y Craso que salieron á verse 
con él en el camino , celebrando u n convenio 
en que reluce la astucia de C é s a r , y en v i r t u d 
del cua l . Craso debia seguir con el mando de la 
Si r ia , Pompeyo con el de la E s p a ñ a , pero sin 
salir de Roma, y á César le debia ser cont inuado 
por cinco a ñ o s mas el de la I l i r i a y las dos 
Gallas, de las cuales la una ofrecía á su ac t i ­
v idad u n teatro br i l lante y la otra le ponia á 
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las puertas de Roma. Por segunda vez a p r i s i o n ó 
César en la misma red á los dos ú n i c o s rivales, 
que h a b r í a n podido desconcertar sus planes, 
y atravesarse al carro de sus t r iunfos. A u n no 
habia llegado el t iempo de que pudiese pres­
c indi r de su c o o p e r a c i ó n , n i le convenia tener­
los por enemigos, mientras no estaba seguro 
de vencerlos. Grande era su g lo r i a , pero aun 
podia ser p r o b l e m á t i c a su superioridad. 

Mas como la influencia decisiva de C a t ó n 
sobre los Cónsu le s de aquel a ñ o L é n t u l o Mar­
celino y Marcio ofrecía no p e q u e ñ o o b s t á c u l o 
al cumpl imien to de aquel convenio y que los 
candidatos que estaban anunciados para el si­
guiente entre ellos D o m i c i o c u ñ a d o de Ca tón 
dejaban poca esperanza de obtener lo que se 
deseaba, se convino asimismo que Pompeyo 
y Craso pretendiesen u n segundo consulado, 
y repartiesen entre sus paniaguados las d e m á s 
magistraturas. Asi se hizo con efecto por los 
medios de la v io lencia , de la s e d u c c i ó n y de 
la venalidad mas escandalosa. Todos los aspi­
rantes al Consulado abandonaron el campo : 
Domic io fué i n t i m i d a d o , C a t ó n her ido j el 
bajo V a t i n í o fué preferido á él en la p re tu ra , 
y d e s p u é s de haberlo asi subyugado todo se 
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propusieron y ob tuv ie ron las leyes que con­
ferian la Siria á Craso, la E s p a ñ a á Pompeyo 
y las Galias y la I l i r i a á César por cinco a ñ o s 
mas, siendo en este v é r t i g o arrastrado Cice­
r ó n á sostener las pretcnsiones de los t r i u m -
viros ( i ) ó por la g ra t i tud ó por una especie 
de p a s i ó n inv inc ib le que tuvo siempre por 
Pompeyo, cuyos excesos con ocia y desapro-
b raba , y por la i nd i sc r ec ión de los de su par­
t i do , que interpretando poco generosamente 
sus relaciones con aquel , se d ieron á mal m i ­
rarle y zaherirle y aun acabaron de prec ip i ­
tarle , u n i é n d o s e con su enemigo m o r t a l Clo-
d i o , que por dos a ñ o s habia estado haciendo 
á Pompeyo una guerra de muerte y que cam­
b i ó de conducta y de lenguage tan p ron to como 
c r e y ó convenir asi á los planes de su genio 
turbulen to . 

Asombra ver á Pompeyo y Craso ascendidos 
a l Consulado por tales medios , ocuparse en 
seguida de proponer leyes para reformar las 
costumbres, r ep r imi r el lu jo de las mesas, 
castigar la s imon ía c iv i l de que ellos mismos 
habian dado un ejemplo escandaloso y corre­
g i r la venalidad de los jueces que tantas vezes 

(Í) Véase discurso de Propindis consularibus. 
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h a b í a n comprado y que tantas vezes compra­
r o n d e s p u é s . Todo era i nú t i l . Las costumbres 
estaban perdidas y las leyes sin esta basa de 
moral idad p ú b l i c a son impotentes , nulas. L a 
ley de Pompeyo por ejemplo que l imi taba á 
los ricos el ejercicio del poder jud ic ia l ? y es-
cluia al pobre por necesidad e s t ú p i d o y venal , 
hubiera sido justa y sabia en u n pueblo me­
nos cor rompido ; en un pueblo cuyas fuentes 
de prosperidad hubiesen sido la vir tuosa 
agr icu l tu ra , la honrada indus t r i a ; mas en u n 
pueblo cuya grandeza se fundaba sobre u n 
sistema de espoliacion un iversa l , u n sistema 
de conquista , es dec i r , de saqueo y devasta­
ción , la pobreza debia ser muchas vezes u n 
t í t u l o de honor , y si en general sus ciudadanos 
pobres estaban dispuestos á venderse , sus 
ciudadanos ricos h a b í a n comprado toda su 
for tuna á espensas de su p rob idad y de su 
honor . ¿ Y en tal estado que se rv ían las leyes ? 
Donde i r ía á buscar la impasible Temis sus 
dignos minis t ros? N o p o d í a optar sino entre 
los dispuestos á la c o r r u p c i ó n y los ya cor­
rompidos . ¿ Y que respeto p o d í a inspirar una 
leí que conspira á asegurar la imparcialidad 
de los ju ic ios y cuyo autor emplea á poco 
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toda su influencia y p r o t e c c i ó n en favor de 
u n Gabinio infractor de todas ellas, despre-
ciador de los o r á c u l o s y bandido de la Siria y 
el Egipto? ¿ Y Cicerón le defiende....! Y des­
p u é s á Va t in io criatura de Cesar! Su debi l idad, 
sus deferencias á Pompeyo manchan algunas 
p á g i n a s de la his tor ia de este hombre c é l e b r e . 
E l lo c o n o c í a , el r emord imien to le devo­
raba y le hacia envidiar la gloria de C a t ó n . 
« O te f e l i c e m , M . Porci^ exclamaba, á quo 
rem improham nemo petere audet! » 

Entre tanto César que á poco de su entre­
vista con Craso y Pompeyo en Ravena y Luca 
habia vuelto á las Galias, hallaba en ellas 
abundante materia á su c a r á c t e r emprende­
dor . Aunque sus dos primeras c a m p a ñ a s pare­
cieron someterle la Bélgica y la Cél t ica desde 
el R i n hasta el Garona y desde el lago de Ge­
nova hasta Brest , no era posible que pueblos 
valientes y numerosos cediesen d ó c i l m e n t e á 
la pr imera l ecc ión . Los V é n e t a s y en pos de 
ellos y á su ejemplo todos los que habitaban 
las costas del O c é a n o , desde Nantes hasta el 
R i n enarbolaron la bandera de la independen­
cia. César con su actividad o rd ina r i a , cono­
ciendo que el t r iunfo sobre estos era menester 
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buscarle en su elemento, forma y r e ú n e á la 
embocadura del Lo i r e una flota considerable, 
con la cual sal ió en su busca; en u n combate 
los d e r r o t ó completamente, y combinando sus 
operaciones con el e j é rc i to de t ier ra o c u p ó el 
pais , y de u n modo har to duro v e n g ó las exa­
geradas injurias. A l mismo t iempo sus gene­
rales T i t u r i o Sabino y Craso s o m e t í a n , el p r i ­
mero á los Unelos, los Evurobicos y los Le jo-
v ios , y el segundo toda la Aqui tan ia hasta los 
P i r i néos y todo esto t o d a v í a bajo el consulado 
de L é n t u l o Marcel ino. 

Bajo el segundo consulado ele Pompeyo y 
Craso, d e s p u é s de haber derrotado varias t r i ­
bus que huyendo de los Suevos hablan venido 
á establecerse de la parte acá del R in en el 
pais de los Menapios, a t r a v e s ó César este r i o , 
mas h a b i é n d o s e ret i rado los Suevos y los Si-
cambros al in te r io r de sus bosques y no te­
niendo por conveniente internarse, d e s p u é s de 
haber , talado sus sembrados vo lv ió á repasar 
el R i n , y e m p e z ó á ocuparse de u n nuevo y 
no menos atrevido proyecto que fué el de 
hacer u n desembarco en Inglaterra. Pasó con 
efecto con dos legiones, mas por los o b s t á c u ­
los de mar y t i e r ra , si bien d e s p u é s de haber 
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obtenido algunas ventajas sobre los b á r b a r o s 
del pais, huvo de retirarse de nuevo á la Galia, 
h a b i é n d o l e servido esta e x p e d i c i ó n como de 
u n reconocimiento y de u n t í tu lo mas a l asom­
b r o de su siglo por la idéa que se tenia de la 
ferocidad de sus habitantes. 

Cuando César d e s e m b a r c ó ( s e g ú n se dice) 
en Deal estaba la gran B r e t a ñ a d iv id ida en d i ­
ferentes pueblos ó t r ibus de las cuales todas 
las que no habitaban las costas del sudeste 
aun no c o n o c í a n el cu l t ivo de la propiedad 
y vivían de sus r e b a ñ o s , dadas por consecuen­
cia á aquella vida errante y pastoril de los pue­
blos n ó m a d e s . A i obserbar la conveniencia de 
r e l i g i ó n , usos y costumbres de los Bretones no 
puede dudarse que eran colonias de Galos 
á quienes t r a n s p o r t ó allí ó la casualidad ó el 
deseo de hacer nuevos descubrimientos. Sus 
Druidas predicaban los mismos dogmas y te­
n í a n la misma autor idad y atribuciones que 
entre los Galos. Su gobierno era m o n á r q u i c o , 
mas el subdito no era esclavo porque la í n ­
dole de todos estos pueblos era guerrera y 
n inguno entre ellos h a b í a llegado á dominar á 
los otros. Su s i tuac ión habi tual era la guerra 
y es probable que el origen de esta fuese p r i -

23 
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mitivameote el encuentro y la d i scus ión sobre 
pastos en sus trashumaciones. Tenian pues 
sus monarcas ó ch ie j t añes pero su c o n d i c i ó n 
era l i b r e . 

A l a ñ o siguiente volv ió César con cinco le­
giones , trayendo consigo á t í tu lo de comi t iva , 
pero en la realidad para asegurarse de la su­
mis ión de las Galias y como en rehenes, u n 
gran n ú m e r o de Galos de la p r imera nobleza. 
D e s e m b a r c ó sin resistencia, p e n e t r ó en el i n ­
ter ior y para someter á Casivelauno nombre 
del gene ra l í s imo de los Bretones, sus soldados 
atravesaron el Támes i s con el agua hasta la 
boca ; le d e r r o t ó y d e s p u é s de haberle o b l i ­
gado á pedir la paz, á estipular u n t r i b u t o y 
exigido rehenes, r e g r e s ó segunda vez á las 
Galias á donde le l lamaban no p e q u e ñ a s i n ­
quietudes. A su vuelta c e l e b r ó una asamblea 
general en Samarobriva, y creyendo que su 
presencia b a s t a r í a á r e p r i m i r todo proyecto 
de sub levac ión y ex ig i éndo lo por otra parte 
así la comodidad de las subsistencias, d i s t r i ­
b u y ó sus ocho legiones en diferentes puntos 
u n poco mas derramadas y divididas de lo 
que tenia de costumbre. Esta circunstancia 
p a r e c i ó favorable á los naturales siempre a n i -
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mados de u n e s p í r i t u independiente que les 
hacia mi ra r como insoportable la d o m i n a c i ó n 
romana. Los Eburones di r ig idos por sus reyes 
ó gefes A m b i o r i x y Ca t ivu lco , d ieron el p r i ­
mer gr i to de s u b l e v a c i ó n . Por una negocia^ 
c ion artificiosa, y tal que apenas podia espe­
rarse de la rudeza de u n b á r b a r o , e n g a ñ ó 
A m b i o r i x á Sabino uno de los generales de 
César y le atrajo á u n pun to en que p e r e c i ó 
con toda una l eg ión y varias cohor tes , y el 
movimiento insurreccional se gene ra l i zó en 
t é r m i n o s de haber sido necesarios todos los 
talentos y toda la actividad de César para no 
haber sucumbido. 

Estos descalabros le obl igaron nobstante al 
a ñ o siguiente á levantar en I ta l ia dos legiones 
mas, y á pedir una de las suyas á Pompeyo, 
suceso que daba á C a t ó n la oca s ión de p in tar 
en Roma con todo el calor de su elocuencia 
el verdadero estado de la l iber tad p ú b l i c a . Los 
soldados no lo eran de la r e p ú b l i c a , y cuerpos 
de seis m i l hombres e r an , como aquel cla­
maba , entre los generales « u n presente de 
amigos. » Con estas fuerzas s o m e t i ó de nuevo 
los pueblos sublevados ; p a s ó segunda vez el 
R i n , pero sin haber podido satisfacer su ven^ 

23. 
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ganza sobre el doloso A m b i o r i x , aunque des­
p u é s de haber casi enteramente exterminado 
á los Eburones. 

No fué tan fel iz , n i podia serlo el i m p r u ­
dente Craso en su insensata guerra contra los 
Partos. Dominado á u n t iempo por la ambi ­
c ión y la avaricia; no contento con haber sa­
queado todos los templos de la Siria y la Pa­
lestina , entre ellos el de Jerusalem, donde se 
a p o d e r ó de inmensas riquezas ; ansioso de 
gloria y for tuna y sin tener los talentos nece­
sarios para tan grande empresa, se e m p e ñ ó en 
aquella guerra , y pasando el Eufrates, se en­
t r ó por la Mesopotamia decidido á marchar 
sobre Seleucia , residencia entonces de los Ar -
sacidas. Eran los Partos una nac ión de la Es-
cit ia, que perseguida por otras se vio precisada 
á emigrar y se e s t ab lec ió entre la Hi rcan ia , la 
Media y la Caramania, y cuya capital fué He-
c a t ó m p i l o s . Su suerte fué po r largo t iempo la 
de ser t r ibutar ios de los Persas, los Medos y 
los sucesores de Alejandro. Mas irr i tados al 
fin por la t i r an ía de los Seleucidas y capita­
neados por el valiente Arsaces sacudieron 
su yugo doscientos veinte y tantos a ñ o s antes 
de la era c o m ú n y por una c o n t i n u a c i ó n fe-
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l iz de reyes guerreros y grandes capitanes des­
cendientes del p r imero se h a b í a n engrande­
cido hasta el pun to de ocupar una d i l a t ad í s ima 
superficie desde el Caspio hasta el seno de 
Arabia. 

Era r e i de los Partos á la i nvas ión de Craso, 
Grades y su vis i r ó S u r e ñ a el que en la his to­
r ia se designa con este nombre por no cono*-
cerse el suyo , hombre tan astuto en el con­
sejo, como i n t r é p i d o y valiente en el campo 
de batalla. L leno Craso de vanidad r i d i c u l a , 
despreciando los consejos de Casio su cuestor 
y siguiendo las pér f idas insinuaciones de 
Abagares, re i de Edeso, a b a n d o n ó las oril las 
del Eufrates que ofrecían á su e j é rc i to una 
pos i c ión segura y medios fáciles de subsisten­
cia y se dec id ió á atravesar los e s t é r i l e s , abra­
sados y mal conocidos campos de la Meso-
potamia. En ellos le esperaba el artificioso 
S u r e ñ a con u n e jé rc i to m u y super ior , y supo 
maniobrar con ta l acierto, que la v ic to r ia fué 
obra de pocos combates y el resultado de los 
mas desastrosos que ofrece la his tor ia de 
Roma. L a Mesopotamia fué la t u m b a de casi 
todo el br i l lan te ejercito de Craso y su cabeza 
y la de su h i jo que h a b í a sido general de C é -
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sar en las Galias y que habia venido á reunirse 
con su padre al frente de u n luziclo trozo de 
caba l l e r í a de los Galos, despojos del enemigo 
y juguete de su b á r b a r a crueldad. Treinta m i l 
hombres de l uc id í s imas tropas perdieron los 
Romanos en esta espedicion, de que á duras 
penas pudo salvarse el prudente Casio con a l ­
guna caba l l e r í a . 

Entre tanto Roma hormigueaba en vicios i 
a r d í a en discusiones y toda su his tor ia se re­
duce á una serie no in te r rumpida de acusa­
ciones c é l e b r e s sobre el t rá f ico vergonzoso 
que en ella se hacia de los cargos p ú b l i c o s , y 
á intrigas y combates sobre las elecciones. Solo 
la v i r t u d de C a t ó n t r iunfaba por si misma y 
elevado á la p re tu ra , á u n á riesgo de su vida 
clamaba contra tanto desorden, é imper­
t é r r i t o en medio del pe l i g ro , i m p o n í a respeto 
á la insolente muchedumbre . L legó el exceso 
al punto de celebrarse los convenios y esti­
pulaciones mas vergonzosas. La de Domic io y 
Memio reducida á escritura garantizada por 
la i n t e r v e n c i ó n de amigos y mediadores de 
una y otra parte y por la que pactaban dar á 
los cónsu le s Aenobarbo y A p i o cesantes cierta 
cantidad de dinero en caso de ser aquellos sus 
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Sucesores, es tan i nc re íb l e como irr i tantemente 
escandalosa su alternativa de poder comutar 
la canti tad estipulada por la c o r r u p c i ó n de 
tres augures y dos personages consulares que 
se necesitaban para falsificar u n Senado-
consulto que aquellos ex ig ían para usar de 
él en sus gobiernos. ¡ Y este documento fué 
leido en el Senado! Y sus autores sobrevivieron 
á tanto deshonor! Y á tal estado de degrada­
c ión pudie ron llegar los descendientes de los 
Camilos, Cincinatos y Fabricios ! 

Seis meses dura ron las intrigas que retar­
daron la dec i s ión de los Cónsu le s en el a ñ o 
inmediato. Dura ron enfin hasta que Pompeyo, 
que por el t r i b u n o Luceyo H i r r o t a n t e ó el 
vado para la dictadura y e n c o n t r ó en Ca tón 
lo que encontraban todos los ambiciosos, 
quiso terminarlas y nada se diga de las del a ñ o 
siguiente en que parecieron de candidatos a l 
consulado M i í o n , Hipseo, y Mé te lo Escipion 
y Clodio para la pretura. L a muerte de este 
ú l t i m o por M i l o n fué u n incidente que au­
mentando el desorden v ino á servir á las miras 
secretas del disimulado Pompeyo, nunca mas 
doloso que en esta o c a s i ó n , en que b r i l l ó la 
encendida g r a t i t u d , el honrado c a r á c t e r de 
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Cicerón y que en la defensa de M i l o n nos l ia 
dejado uno de sus mejores discursos. Erizada 
en armas la c i u d a d , d ividida en cuadrillas 
de revoltosos y sepultada en todos los hor ro­
res de la a n a r q u í a , este desorden trajo al fin 
las cosas al punto tan suspirado por Pompeyo, 
y de ta l modo que los Bibulos y los Catones 
creyeron al fin necesario aunque tarde que el 
mejor de todos los partidos era el de conten­
tar la a m b i c i ó n de aquel e l evándo le á una 
dictadura disimulada, y el p r imero propuso y 
el segundo a p o y ó en el Senado la idea de ele­
var á Pompeyo á la d ignidad de ú n i c o C ó n s u l , 
como se verif icó , con f i r i éndo le el derecho de 
asociarse o t r o d e s p u é s de dos meses si lo t u ­
viese por conveniente. D i g o que fué tardia la 
idea de la e levac ión de Pompeyo sugerida en 
parte por la necesidad de oponerle á Césa r , á 
quien temian mas; porque este era ya dema­
siado grande para consentir que ninguno le 
fuese superior. 

No le fué difícil á Pompeyo, satisfecha su 
a m b i c i ó n , pacificar á R o m a ; mas condenado 
á ser suarum legum author et suhversor, 
como le l lama T á c i t o , si po r aquellas que hizo 
publicar contra el tráfico de las magistraturas^ 
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contra las violencias p ú b l i c a s , la l en t i t ud y 
otras fórmulas mal introducidas en los ju ic ios 
hizo condenar á M i l o n y otros por el incendio 
del Palacio Host i l io y otros atentados, v i o ­
l ándo l a s , se d e s h o n r ó en la defensa de Planeo 
Bursa y de Méte lo Escipion á quien por co lmo 
de injust icia y al cabo de siete meses se a s o c i ó 
en el consulado. 

E n perpetua c o n t r a d i c c i ó n consigo mismo 
c o m e t i ó aun durante este una falta irrepara­
ble. Elevado á él por los republicanos se re­
conc i l ió con este p a r t i d o , pero fluctuando 
entre todos ó creyendo, como opina Crevier 
no sin v e r o s i m i l i t u d , que podria necesitar 
de Césa r , para obtener por otros cinco a ñ o s 
la prorogacion de su gobierno de E s p a ñ a , d i ó 
á sus propios intereses u n golpe m o r t a l , ha­
ciendo pasar la le i que autorizaba á César á 
pedir el Consulado ausente, y al frente de sus 
legiones. César obtenido este t r i u n f o , c r e y ó 
asegurado el suyo y tuvo en poco todo lo de-
mas que en este a ñ o y el siguiente podia ha­
cerse en Roma y aunque sin perderla de vista? 
se o c u p ó part icularmente de las Caulas, cuya 
sumis ión debia servir de medio á su e l evac ión 
y cuyo gobierno le mantenia en el mando de la 
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fuerza con que d e b í a d e s p u é s someterlo 
todo. 

E m p l e ó pues en esta grande empresa los 
a ñ o s de los consulados de Pompeyo y Méte lo 
Esc íp ion y de Servio Su lp ic ío y Claudio Mar­
celo , que fué preferido al gran C a t ó n . L a 
c a m p a ñ a del p r imer a ñ o fué aun mas memo­
rable para César que todas las anteriores. Los 
Carnutos dieron la seña l de la s u b l e v a c i ó n ; 
los Arvernianos les siguieron y V e r c í n g e t o r i x , 
declarado gene ra l í s imo de toda la Cal ía , puso 
á César en no poco cu idado , ó mas bien d íó 
á sus talentos ocas ión de nuevos y mas b r i ­
llantes t r iunfos . Largo seria referir todos sus 
sucesos, sus escaramuzas, sus batallas cam­
pales, sus sitios referidos por él en sus Co­
mentarios y por su cont inuador H i r c i o ú Opio 
según se cree. Son ciertamente para los a lum­
nos de Mar te el periodo mas interesante de la 
his tor ia antigua y por decirlo a s í , u n curso de 
t ác t i ca m i l i t a r , en que no solo relucen las ca­
lidades del soldado, sino todas las d e m á s , que 
presentan en César u n modelo de caudil los, 
u n hombre superior, á cuantos le precedieron 
ó v iv ieron con él y aun contados se rán los que 
en la historia moderna puedan c o m p a r á r s e l e . 
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Siguiendo pues la o p i n i ó n de grandes capita­
nes, aconsejamos á los j ó v e n e s que se dediquen 
á esta p ro fes ión la lectura meditada de aque­
llos Comentarios, como una obra c l á s i ca ; mas 
en u n reducido compendio de his tor ia b a s t a r á 
dec i r , que con haber sido tan general la i n ­
s u r r e c c i ó n de las Calias que hasta los Edua-
nos , antiguos aliados de Roma, agraciados y 
considerados por César entraron en la l i g a ; 
h a b i é n d o s e los Galos defendido con el valor 
que no se les puede negar y con u n arte muy 
superior á lo que en aquellos t iempos podia 
esperarse de u n pueblo b á r b a r o ; oponiendo 
á César el cuadruplo de sus fuerzas, solo en 
hombres armados y luchando este donde 
quiera que p o n í a la planta con todos los 
o b s t á c u l o s de una t ierra enemiga, de todo 
t r i u n f ó la superior idad de su genio. Ced ió á 
su esfuerzo todo el valor de los habitantes de 
la infeliz Avá r i co y delante de Alexia ó Alesia 
con setenta y dos m i l hombres á lo sumo se 
a p o d e r ó de esta ciudad defendida de ochenta 
m i l combatientes y auxiliada al exterior por 
doscientos cuarenta m i l : hizo pr is ionero á 
Verc ingetor ix con todo el e jé rc i to sitiado y 
d i c t ó de nuevo leyes á la Galia. 
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En vano d e s p u é s de esta derrota quisieron 
resistirle Correo y C o m i ó al frente de los Bel­
gas y de los Belovacos. M u r i ó el p r imero en 
u n combate : v ióse el segundo precisado á 
buscar u n asilo en los Germanos, y si los ha­
bitantes de Querci por u n resto de desespera­
c ión resistieron á los generales Caninio y 
Fab io , Uxeloduno no pudo resistir la vista 
del vencedor de Alesia y se r i n d i ó luego á dis­
c r e c i ó n , sirviendo su triste ejemplo de ú l t i m a 
l ecc ión al resto de la Galia. 

Sometida esta de nuevo ? o c u p ó s e César , en el 
noveno a ñ o de su c o m i s i ó n de consolidar su 
conquista por el ú n i c o medio que es capaz de 
p roduc i r este efecto, es decir, por la s a b i d u r í a 
del gob ie rno , y la dulzura de la administra­
c ión . F u é tan suave su yugo que se c o n t e n t ó 
con exigir una cantidad m u y moderada por 
v ía de t r i b u t o , de suerte que la Galia c r e y ó 
comprar por ella m u y barata su propia t ran­
qu i l i dad y la p r o t e c c i ó n de Roma ó mas bien 
de César . 

En este mismo a ñ o fué cuando Cice rón 
tuvo el mando de la Sicilia y la isla de Chipre, 
en que se m o s t r ó no desprovisto de talentos 
mi l i ta res , y adornado con todas las virtudes 
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de u n magistrado. Afable , dulce , concil iador, 
desinteresado, j u s t o , integro ; es u n modelo 
acabado en su l ínea y su gobierno u n testimo­
n io irrevocable de su acendrada probidad y de 
la nobleza de su alma. 

Largo t iempo hacia que las relaciones de 
Pompeyo y César se habian ido ent ibiando. 
L a muerte de Craso, que servia como de con­
trapeso entre los dos , de jó mas en descu­
bier to su r iva l idad . L a de Ju l ia , h i ja de César 
y amada de Pompeyo r o m p i ó el v í n c u l o que 
los u n i a : la e l evac ión de este ú l t i m o á su ter­
cer consulado, obra del Senado y de los mas 
terribles enemigos de aque l , y u n nuevo en­
lace con la h i ja de M é t e l o Escipion acabaron 
de fijar la i r r e s o l u c i ó n de Pompeyo, cuando la 
glor ia de C é s a r , su popular idad y sus largue­
zas le h ic ie ron al fin sospechar que p o d í a te­
ner en él u n r iva l . Forzado pues Pompeyo á 
renunciar á su antigua l ác t i ca de f luctuar en­
t re el Pueblo y el Senado, fue mirado como el 
representante de los intereses de este ú l t i m o , 
su esperanza y su apoyo, y la c u e s t i ó n entre él 
y César se reprodujo descubicr tam en te cual 
habia existido entre Sila y Mar io á cuyo par­
t ido habian pertenecido los dos p r i m i t i v a -
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mente. Por desgracia de Pompeyo, el nuevo 
Mar io era m u y superior al ant iguo, y no poco 
superior al nuevo Sila. 

Uno de los talentos eminentes de César Fué el 
no tener enemigos hasta que quiso tenerlos, y 
claro es que no q u e r r í a tenerlos, hasta que b ien 
calculada la fuerza de sus medios sintiese su 
propia superioridad. Conociendo la que le da­
ban la Galla Transalpina pacificada y mas bien 
suya que de Rom a, la Cisalpina (donde casi siem­
pre habia pasado sus cuarteles de inv ie rno ) , 
inundada de criaturas suyas y seguro del ciego 
amor de sus soldados, c r e y ó sin duda que 
habia llegado el momento de l id i a r con Pom­
peyo. Mas le sobraba astucia y conocimiento 
de m u n d o para tomar sobre sí la desventaja 
de ser el agresor y sus enemigos le sirvieron 
hasta en esto. Propuso el cónsu l Mar io Mar ­
celo en el Senado la d e s t i t u c i ó n de César del 
mando de sus provincias contra la le i que se 
le habia prorrogado por cinco a ñ o s mas, y no 
se le p e r m i t i ó pedir el Consulado sino pre­
sente contra la que en el a ñ o anterior le ha­
bia dispensado en cuanto á esto de la regla 
general. César pues pa r ec í a defendiendo dos 
leyes, que el Cónsul y el par t ido que repre-
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sentaba querían infringir. En vano el disi­
mulado Pompeyo alma de lodo fingió desa­
probar la proposición al principio. Fue nece­
sario al fin quitarse la máscara en el año 
siguiente en que el tribuno Curion vendido 
á César, pero á quien la situación permitía 
mostrarse imparcial, le forzó á descubrirse 
proponiendo al Senado que los dos se dimi­
tiesen de sus gobiernos, y licenciasen sus le­
giones , y convidando á Pompeyo á dar este 
ejemplo de generosidad. César por otra parte 
seguro de la repulsa afectaba una moderación 
extraordinaria en sus mensages al Senado y por 
medio de sus negociadores con Pompeyo, lle­
gando hasta convenir en desprenderse del go­
bierno de las Galias, y reducirse solo al de la 
lliria con una legión. Asi daba á su causa las 
apariencias de la justicia , y á la de Pompeyo 
un aire de orgullosa obstinación y en caso de 
rompimiento su resistencia venia á parecer una 
defensa necesaria. Entretanto Pompeyo que 
acababa de ver á la Italia celebrando con en­
tusiasmo el restablecimiento de su salud des­
pués de una enfermedad peligrosa qué le aco­
metió en Ñapóles, alucinado por su vanidad, 
miraba estas transacciones como pruebas de 
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ia debi l idad de su enemigo, y cuando alguno 
queria excitar en él terrores saludables, pre­
g u n t á n d o l e que medios tenia de resistir á Cé­
sar si este marchaba contra Roma con sus le­
giones, r e s p o n d í a que en cualquiera pun to de 
la I tal ia donde el golpease con el p i e , el suelo 
b r o t a r í a legiones, fanfarronada bien pronto 
desmentida por el é x i t o , nobstante de haber 
aceptado y tratado de poner en e jecuc ión la 
comis ión que le dieron los C ó n s u l e s de aquel 
a ñ o unidamente con los que estaban designados 
para el s iguiente , e n c a r g á n d o l e defender la 
patr ia contra C é s a r , conf i r i éndo le el mando 
de todas las tropas que estaban en I t a l i a , y 
a u t o r i z á n d o l e á levantar y organizar cuantas 
creyese necesarias. 

A u n d e s p u é s se contentaba César con su­
plicar al Senado que no se le injuriase per­
sonalmente, y que si se creia conveniente que 
licenciase sus legiones, esta medida se exten­
diese á los d e m á s generales. N i aun resistido 
en esta n e g o c i a c i ó n , cuya repulsa era u n de­
creto de rendirse á d i sc rec ión á Pompeyo , 
e m p l e ó los medios de fuerza. Nada que le 
fuese personal podia justificar una invas ión 
en R o m a , á donde sinembargo era preciso i r 



H A S T A LOS T I E M P O S D E A U G U S T O . SGg 

y donde le esperaba la silla que se proponia 
ocupar. No le fue difícil encontrar u n pre­
texto mas plausible. E l bien p ú b l i c o y la Re­
l ig ión son dos nombres s a n t í s i m o s , que invo­
can y de que se bu r l an todos los ambiciosos ó 
malvados. Pompeyo en la defensa tenia por 
suyo aquel pretexto : era necesario que César 
le tuviese para la a g r e s i ó n , porque l imitarse 
á la defensiva era perderse. En esto como en 
todo le s i rv ió la có l e r a irreflexiva de sus ene­
migos. E l Senado lanzó al fin el decreto en 
que le mandaba licenciar sus legiones para dia 
determinado, y le declaraba culpable de aten­
tado contra la r e p ú b l i c a si no o b e d e c í a . 
Marco Anton io que h a b í a sido cuestor de 
Césa r y sucedido á Cur ion en el e s p í r i t u de 
su t r ibunado se opone juntamente con Q. Ca­
sio su cólega á la e j ecuc ión de tal decreto : 
la d i s c u s i ó n se enciende; se proponen pa r t i ­
dos extremos contra los T r i b u n o s , y se apela 
á la v io lenc ia , que era lo que César deseaba y 
lo que ellos esperaban para salir de Roma f u ­
git ivos y retirarse á reclamar de aquel la de­
fensa , y la venganza de t a m a ñ a v io lac ión . 
César arenga á sus soldados en Ravena ; los 
excita á defender la inviolabi l idad de los T r i -

24 
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bunos y el honor de su General. Aunque no 
tenia consigo mas que una sola l eg ión atra­
viesa el Rubicon t é r m i n o de sus provinc ias ; 
ocupa á E i m i n i , P é s a r o ? Fano , A n c o n a , y 
Arezzo ; se apodera de Corfinio haciendo p r i ­
sioneros en esta ciudad á D o m i c i o , y L é n t u l o 
Espin te ro , y entretanto la c o n s t e r n a c i ó n es 
tal en Roma, que Pompeyo que tenia á su dis­
p o s i c i ó n mas tropas que Césa r , abandona la 
ciudad con todos los Senadores; n i aun se 
cree seguro en Capua ; huye á B r i n d i s , y si­
t iado en este puer to donde con tanta glor ia 
habia parecido u n t i e m p o , se e m b a r c ó para 
el Epi ro á pocos dias con u n p u ñ a d o de sol­
dados , dejando á César d u e ñ o de la I ta l ia en­
tera , y de la Sici l ia , de donde se r e t i r ó C a t ó n 
ced i éndose l a á C u r i o n , y de Córcega cuyos 
habitantes arrojaron á Cota para rec ib i r á Va ­
lerio enviado por aquel. 

Lejos de César aquella venganza b r u t a l , 
aquella crueldad hor renda , que en sus t r i u n ­
fos habia hecho detestar á M a r i o , y Sila. H u ­
mano, clemente, y generoso por í ndo l e y no 
solo por po l í t i ca d ió en esta ocas ión como en 
todas muestras nada equ ívocas de estas p ren­
das apreciables. Todo su afán era el de conver t i r 
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sus enemigos en amigos á fuerza de noble pro­
cedimiento , y con tan hermosas apariencias 
cubr ia sus designios, resul tando, cual dice 
C i c e r ó n á At ico que se veía aplaudido al frente 
de una causa perd ida , mientras Pompeyo en 
la buena no rec ib í a sino seña les de improba­
c ión , y reconvenciones amargas ; que este 
p a r e c í a el desertor de sus amigos, y aquel el 
conservador de sus enemigos. ¡ Que no hizo 
César para atraer á su par t ido á C i c e r ó n , 
cuando de vuelta á Brindis v ino á buscarle á 
Formia con este objeto ! C i c e r ó n res i s t ió á 
César : enamorado de Pompeyo aunque sin 
dejar de conocerle p a r t i ó á reunirse con é l , 
y no hizo bien aun en sentencia del severo 
C a t ó n , que cre ía no sin alguna v e r i s i m i l i t u d , 
que permaneciendo en I ta l ia y como neut ra l 
hubiera podido servir de mediador entre los 
dos rivales. 

César á su vuelta á Roma r e u n i ó el Senado 
y el Pueb lo , y en una y otra a s a m b l é a sus 
discursos no fueron los de u n conquistador 
que todo lo habia subyugado, sino los de u n 
ciudadano, que se justificaba de sus propias 
victor ias , y cualquiera que fuese la sinceridad 
de sus proposiciones acababa siempre mos-

24. 



872 HISTORIA ROMANA 

trando deseos de conc i l iac ión con Pompeyo, 
mas sin dejar po r eso de obrar con aquella 
ene rg ía que le caracteriza, y de cortar donde 
la necesidad de su plan no le p e r m i t í a dete­
nerse á desatar. Así fué como á pesar de la 
o p o s i c i ó n del T r i b u n o Méte lo se a p o d e r ó del 
tesoro p ú b l i c o , donde h a b í a riquezas consi­
derables de que tanto necesitaba en la ocas ión 
para sostener la guerra contra Pompeyo (1), 
y asi fue como sin o t ro t í t u l o que el que le 
daba la v i c to r i a , c o m e t i ó al pretor L é p i d o el 
mando de Roma, al t r i buno A n t o n i o el de la 
I t a l i a , á su hermano el de la l l i r i a , á Craso 
h i jo del t r i u m v i r o el de la Gal ía Cisalpina, á 
Dolabela yerno de C ice rón el de una flota en 
el A d r i á t i c o , y á Hortensio h i jo del orador el 
de otra en los mares de Toscana, y tomadas 
estas disposiciones pa só á E s p a ñ a á hacer la 
guerra á los tenientes de Pompeyo, d e s p u é s 
de haber puesto sitio á Marsella, que le c e r r ó 
sus puertas. 

Siete eran las legiones que tenia Pompeyo 
en E s p a ñ a al mando de Af ran io , Petreyo y 
V a r r o n . Sabidos los sucesos de I t a l i a , y que 
César venia contra ellos se concertaron en 

(1) V. nota 40. 
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que los primeros sa ld r í an á su encuent ro , y 
el ú l t i m o se quedaria gobernando y á la mi ra 
de la E s p a ñ a u l te r ior . E n e jecuc ión de este 
plan Afranio y Petreyo v in ie ron á situarse á 
las inmediaciones de L é r i d a sobre el Segre 
con cinco legiones romanas y ocho E s p a ñ o l a s . 
N o se sabe cuales eran las fuerzas de Césa r , 
mas aun s u p o n i é n d o l a s inferiores no hablan 
nacido aquellos Generales para medirse con 
este, y forzados en su p o s i c i ó n por diferentes 
y h á b i l e s maniobras, entre otras la de sangrar 
el Segre hasta hacerle vadeable frente del ene­
migo , se v ieron precisados á alzar el campo y 
tomando la r e s o l u c i ó n de transportar la guerra 
á la Celtiberia empezaron su marcha con esta 
d i r e c c i ó n , t i rando á ganar á Octogeso para 
pasar el Ebro . Aperciviose Césa r de la in ten­
c ión , y obrando con su act ividad ordinar ia , por 
sendas y caminos d i f í c i lmente practicables y 
peligrosos v ino á apostarse en los desfiladeros 
y gargantas de ciertas m o n t a ñ a s , que Afranio 
y Petreyo d e b í a n atravesar para realizar su 
plan. Cual fue su asombro cuando al llegar á 
ellas se vieron cortados en la retirada y con 
el enemigo al frente y ocupadas las alturas ! 
César en esta s i tuac ión hubiera podido exter ' 
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minarlos : sus soldados lo ex ig í an , y aun m u r ­
mura ron con no poca i r r i t a c ión de su genero­
sidad, pero humano por ca rác t e r y pr incipios , 
y seguro alfin de su t r i u n f o , quiso mas bien 
difer ir le que ensangrentarle. Afranio y Petreyo 
desconcertados en su plan pensaron en volver 
sobre L é r i d a , mas alfin faltos de todo, acosa­
dos por Césa r , y v iéndo le sostenido ya por los 
de Nás ica y Osea, los Tarraconenses, Auseta-
nos y los Ylurgavonenses tomaron el par t ido 
de rendirse, pudiendo decirse que César t r i un fó 
sin combate, y sin mas que sus talentos puso 
á su d i spos ic ión la E s p a ñ a . Con efecto en vano 
V a r r o n p r e t e n d i ó sostenerse contra él. E l 
docto V a r r o n que tenia la e r u d i c i ó n vas t í s ima 
que se necesitaba para escribir el inmenso 
n ú m e r o de v o l ú m e n e s que se le a t r i buyen , 
era como General m u y infer ior á C é s a r , y no 
tuvo este mas que mostrarse para que los de 
Cardova, Carmona, Cádiz y Sevilla cerrasen 
sus puertas y sus oidos á cuanto no fuese po ­
nerse bajo la p r o t e c c i ó n de u n caudi l lo supe­
r i o r en fuerzas, en talentos, y cuya dulzura y 
generosidad convidaban á la s u m i s i ó n . N i salió 
fall ida su esperanza porque César obrando con 
su acostumbrada dulzura , p e r d o n ó á aquellos 
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de quienes o t ro se hubiera vengado, y en la 
a s a m b l é a general de los pueblos que r e u n i ó 
en Cordova , r e c o m p e n s ó á unos , agasa jó á 
otros y a g r a d ó á todos por su amabil idad. E n 
cuanto á las legiones romanas, lejos de h u m i ­
llarlas , n i de tratarlas como á enemigos, nada 
exigió sino que fuesen licenciadas. Los oficiales 
que quisieron ser restituidos á I ta l ia pasaron 
al servicio de Pompeyo, pero muchos de estos 
y de los soldados prendados del generoso C é ­
sar se alistaron en sus banderas. 

Concluida asi la guerra de E s p a ñ a p a r t i ó 
César para C á d i z , donde r e s t i t u y ó al templo 
de Hercules las riquezas de que Y a r r o n se 
habia apoderado : e m b a r c ó s e para Tarragona, 
donde r e u n i ó nueva a s a m b l é a de los pueblos 
de la E s p a ñ a ci ter ior y m o s t r á n d o s e noble y 
m a g n á n i m o como en Cordova, produjo sobre 
el animo de todos los mismos efectos; hecho 
lo cual se e m b a r c ó de nuevo para Narbona , 
y p a s ó á terminar el si t io de Marsel la , que 
vencida ya por T r e b o n i o , que le d i r i g í a por 
t i e r r a , y por Bru to que mandaba la fuerza na­
v a l , no esperaba sino á César para rendirse. 
Aunque la resistencia habia sido tan tenaz y 
que sus soldados pedian el asalto y el s a q u é o 
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por recompensa de lo mucho que h a b í a n su­
f r ido en el s i t i o , César no se d e s m i n t i ó , n i 
quiso mancharse con la d e s t r u c c i ó n de una 
ciudad aliada tan antigua de Roma , y por de­
c i r lo así la Atenas de las Cal ías . 

L a for tuna de César encadenada por la su­
per ior idad de sus talentos p a r e c í a complacerse 
en sacudir su y u g o , donde quiera que él no 
se hallaba. An ton io y Dolabela h a b í a n sido 
vencidos en la I l i r í a , y C u r i o n , que con cua­
t r o legiones h a b í a pasado de Sicilia á Africa ? 
muer to y completamente derrotado por A t i o 
Varo ó mas bien por Juba re í de N u m i d í a , 
h i j o de Hiemsal , y tan enemigo de Cur ion que 
durante su t r ibunado h a b í a propuesto la i n ­
c o r p o r a c i ó n de su reino al imper io como pro­
vincia romana ? como amigo de Pompeyo que 
en la guerra de Africa bajo de Sila h a b í a en­
grandecido considerablemente los estados de 
su padre. 

César r e c i b i ó delante de Marsella la noticia 
de haber sido en Roma proclamado Dictador 
por L é p i d o que no era mas que p re to r , cosa 
inaudita y á que se a u t o r i z ó por lo mismo con 
u n decreto del pueblo. 

Nobstante César sin detenerse á examinar la 
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naturaleza de su t í t u lo d ió le por bastante, v ino 
á Roma, t o m ó poses ión de su nueva d ign idad , 
mas no pensando t o d a v í a en perpetuarse en 
ella se c o n t e n t ó con hacerse elegir C ó n s u l con 
Servil io Y s á u r i c o , y d i s t r ibu i r entre sus cr ia­
turas los d e m á s cargos p ú b l i c o s ; d e s p u é s de 
lo cual y en solo once dias a b d i c ó la Dic tadura 
y se e m b a r c ó en Brindis para pasar á Grecia 
en busca de Pompeyo, que al mismo t iempo 
declaraba en Tesa lón i ca que a l l i estaba el ver­
dadero Senado r o m a n o , y se hacia nombrar 
ú n i c o magistrado de la r e p ú b l i c a . 

D e s e m b a r c ó César en frente de los montes 
C e r á u n i o s con solos veinte m i l hombres y 
seiscientos caballos, y m a r c h ó á situarse sobre 
el Apso , donde Pompeyo le sal ió al encuentro 
con fuerzas m u i superiores. Asi estuvieron sin 
que se e m p e ñ a s e entre ellos n inguna acc ión : 
Pompeyo por demasiado cincumspecto acaso, 
y César porque su infer ior idad extraordinaria 
le reduela á la defensiva hasta que reuniese 
el resto de su e jé rc i to detenido en Br indis . 
L a pos i c ión de César era c r í t i ca y t e r r ib l e : no 
tenia flota que oponer á Bibu lo encargado de la 
de Pompeyo que d i s p o n í a de una de qu in ien­
tas velas, y si él en su t r a v e s í a , aprovechan-
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dose de una de aquellas sorpresas á que da 
lugar el exceso de la confianza i habia podido 
una vez bu r l a r la vigilancia de Bibulo , Anton io 
por la misma razón no podia contar con otra 
negligencia semejante. La for tuna al fin le sir­
v ió en esta ocas ión como en tantas otras , y 
aunque h a b i é n d o s e expuesto á u n riesgo emi­
n e n t í s i m o cons igu ió verse ai frente de cua­
renta m i l hombres n ú m e r o todav ía m u í infe­
r i o r al de Pompeyo, pero con el cual e m p e z ó 
á tomar la ofensiva y aun cons igu ió encerrar 
á este delante de D i r r a q u i o . L a dese rc ión de 
dos oficiales A l ó b r o g e s i n s t r u y ó á Pompeyo de 
los puntos déb i l e s de la l ínea de César y apro­
v e c h á n d o s e de este conocimiento forzó sus 
posiciones y con perdida no indiferente le 
ob l igó á alzar el campo y aun á retirarse á la 
Tesalia. 

En los campos de Farsalia que los vanos 
part idarios de Pompeyo mi ra ron anticipada­
mente como la tumba de Césa r , h a l l ó la suya 
el indiscreto orgul lo de sus enemigos. E l gran 
Pompeyo m u í superior en n ú m e r o fue para 
César u n t r iunfo fác i l , y completamente der­
rotado pudo apenas á favor de u n disfraz sal­
varse, ganar á Lar isa , hallar en la choza de u n 
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pescador asilo en que pasar la noche y una 
triste ba rqu i l l a en que con los dos L é n t u l o s y 
con Favonio siguiendo el P e n é o se a b a n d o n ó 
por decirlo asi á merced de las olas, y se c o n t ó 
por m i l i feliz habiendo encontrado con u n 
barco cuyo p a t r ó n era Romano que le r e c i b i ó 
á bordo y le condujo á Anfípol is . Desde a q u í 
paso á M i t i l i n e á reunirse con Cornelia su es­
posa , á quien l levó á ser testigo de su desgra­
ciada muerte en el Egipto cual se ha dicho en 
su lugar. Igua l fin tuvo L é n t u l o el que h a b í a 
sido C ó n s u l el a ñ o anterior . 

En cuanto á César d u e ñ o del m u n d o por la 
v ic tor ia no o lv idó nada de lo que era necesa­
r i o para completar la , n i se d e s m i n t i ó d e s p u é s 
de ella. Yeinte y cuatro m i l hombres se vie­
r o n forzados á rendir las armas y la mayor 
parte tomaron d e s p u é s servicio bajo sus 
banderas. Quince m i l enemigos tendidos sobre 
el campo entre ellos cuarenta caballeros, y 
diez Senadores h a c í a n su t r iunfo lamentable 
y le obligaban á buscar en la necesidad m o t i ­
vos de disculpa y de consuelo. Hoc v o l u e r u n t ; 
dec ía s e g ú n S u e t o n í o , contemplando los es­
tragos de esta memorable batalla, tantis rebus 
gestis C. Ccesar condemnatus essem y n i s i ab 
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exercitu a u x i l i u m petiissem. Generoso con 
todos lo fue aun mas part icularmente con 
Bruto á quien miraba como h i jo suyo y f ru to 
de sus amores con Servilia. Igual á Pompeyo 
cuando q u e m ó la correspondencia de Serto-
r i o , hizo o t ro tanto con la de aquel. Para no 
sentir la t e n t a c i ó n de la venganza no quiso 
conocer sus enemigos. Era indudablemente 
el camino mas corto y mas seguro de d i smi­
nuir los y este es el ú n i c o medio de acabar por 
no tenerlos. IS obstante como su generosidad 
y su clemencia d e b í a n conciliarse con su plan 
y sus intereses, t i r ó en todo lo d e m á s á sacar 
el par t ido posible de la v i c t o r i a , y se d ió á 
perseguir á Pompeyo, dejando á C a t ó n , Cice­
r ó n , L a b í e n o , Var ron , el h i j o mayor de Pom­
peyo y otros par t i r de D i r r a q u i o , reunirse en 
C ó r c i r o y dispersarse desde all í , los unos como 
Cice rón á Br indis y los otros con C a t ó n al 
Africa. A l llegar á Anfipolis d e b i ó creer que 
Pompeyo h a b í a pasado al As í a , y con su act i ­
vidad ord inar ia , no teniendo barcos, se d i r ig ió 
por t ie r ra al Helesponto : e m b a r c ó las pocas 
tropas que t r a í a consigo, y el p a r t i ó d e s p u é s 
solo en una mala barca. E n esta t r aves í a se 
ha l ló de repente con una flota de diez barcos 
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de guerra mandada por el Pompeyano L . Ca­
sio, diference del que fue d e s p u é s uno de sus 
asesinos. M a r c h ó directamente á é l , y b a s t ó 
para que se r indiese, que César se l o man­
dara. 

Con estos barcos y otros de que se h a b i l i -
tar ia en As ia , e m p e z ó á recorrer las ciudades 
mas cé leb res , monstrandose en todas partes el 
m i s m o , y habiendo sabido que Pompeyo ha­
bla estado en Ch ip re , inf ir ió que habr ia pa­
sado al Egipto. Con esta idéa d i r ig ió su r u m b o 
á A l e j a n d r í a , donde el infame Teodoto c r e y ó 
hacerle u n presente m a g n í f i c o , o f rec iéndo le 
la cabeza de Pompeyo para solo esto conser­
vada , mientras que el resto de sus miserables 
despojos abandonados sobre la o r i l l a no d e b i ó 
sino á la i n t r é p i d a fidelidad de u n l ibe r to los 
honores de la sepultura. L l o r ó César sobre la 
suerte de su enemigo; quemada su cabeza 
s e g ú n el uso de los antiguos c o n s a g r ó y co locó 
las cenizas en el templo de Nemesis venga­
dora de la crueldad; m o s t r ó el h o r r o r que de­
b í a inspirar la perfidia de los asesinos y en 
nuestro dictamen y á pesar de Lucano y de 
D i o n sus l ág r imas fueron sinceras y no obra 
de una perversidad h i p ó c r i t a que s u p o n d r í a 
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una bajeza de a lma, que César no tenia. Fue 
César noble, clemente, generoso, y aun amante 
de la jus t ic ia siempre que esta v i r t u d podia 
concillarse con su a m b i c i ó n , siguiendo en 
esto la errada m á x i m a de aquellos sabidos 
versos de E u r í p i d e s que él mismo repe t í a . 
« Si por alguna cosa puede ser pe rmi t ido á los 
« hombres hacer violencia á la ju s t i c i a , es por 
« reinar. » 

Retenido César por los vientos en Alejan­
d r í a , en calidad de p r imer magistrado del 
pueblo romano, á cuya p r o t e c c i ó n Aule to en 
su testamento habia confiado la e j ecuc ión de 
su v o l u n t a d , t r a t ó de tomar conocimiento de 
la diferencia que entonces traia d ivididos y en 
parcialidades á Cleopatra y su hermano mayor 
que d i r ig ido por los consejos de Teodoto y el 
eunuco Pot in , no q u e r í a consentir que aquella 
gobernase, como p r e t e n d í a por su mayor edad, 
disputa llevada á tal extremo de encendimiento 
que los dos hermanos estaban á pun to de darse 
una batalla sobre la frontera del Egipto de 
donde P t o l o m é o habia arrojado á Cleopatra. 
A uno y o t ro hizo César la i n t i m a c i ó n de sus­
pender las hostilidades y comparecer ante él . 
Cleopatra, que ya con el h i jo mayor de Pom-



HASTA LOS T I E M P O S DE A U G U S T O . 383 

p e y ó (s i b ien frustrada d e s p u é s en sus espe­
ranzas po r el Senado Pompeyano) habia he­
cho prueba de sus gracias seductoras, l icen­
ciando sus tropas y a b a n d o n á n d o s e á tan 
poderosa r e c o m e n d a c i ó n , por un medio inge­
nioso cons igu ió introducirse en Ale jandr ía . 
C o m p a r e c i ó t a m b i é n P t o l o m é o que se a d m i r ó 
de hallarla ya en presencia de César sin su 
notizia. L a dec is ión de este no hizo sinem-
bargo sino confirmar el testamento de Aule to 
mas Po t ino , Teodoto y Aquilas cabezas de la 
facción j y de los cuales el ú l t i m o estaba al 
frente de los e jé rc i tos levantados para resistir 
á Cleopatra? y que mirados por Césa r como 
infames asesinos no hablan recibido de él la 
cons ide rac ión y el aprecio que se p romet ie ron 
de su perfidia con Pompeyo, sabiendo que 
toda la fuerza de aquel se reducia á tres m i l 
ochocientos hombres , marcharon sobre A l e ­
j a n d r í a , cerraron á César en una parte de ella, 
y se lisongearon con la idea de t r iunfa r del 
vencedor de Farsalia. N o estuvieron en verdad 
de sobra los talentos y la intrepidez de este 
gran cap i t án ( i ) para sostenerse en Ale j and r í a 
hasta que Mitridates de P é r g a m o enviado po r 

( i ) V. nota 4*-
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él á Siria y Cilicia p a r e c i ó con u n e jérc i to res­
petable sobre la frontera del Eg ip to , se apo­
d e r ó de Pelusio, p e n e t r ó hasta Memfis , y allí 
reunido con César , la guerra q u e d ó bien pronto 
terminada, deshecho el e jé rc i to de P t o l o m é o , 
y ahogado este en el N i l o . Hubiera podido 
aprovecharse de este pretexto para conver t i r 
el Egipto en provincia romana , pero n i con­
venia al actual estado de los sucesos, n i lo 
p e r m i t í a el encanto con que Cleopatra le 
tenia aprisionado. D e j á n d o l a pues establecida 
sobre el t rono del Egipto y casada con su se­
gundo hermano que era u n n i ñ o , á duras pe­
nas le a r r a n c ó de sus brazos la necesidad de 
acudir donde le llamaba u n nuevo y urgente 
peligro. 

Farnaces h i jo y parr icida del gran M i t r i -
dates, a p r o v e c h á n d o s e de la discordia c i v i l , 
saliendo del B ó s í b r o C i m e r í a n o donde u n 
t iempo le confinara Pompeyo, h a b í a sometido 
la Colzida, ocupado el Ponto , invadido la A r ­
menia menor que p e r t e n e c í a á Deyotaro y sa­
bedor del pel igro en que César se hallaba en 
el Egipto y t r iunfante de Domic io delante de 
N i c ó p o l i s , h a b í a llegado hasta ocupar la Ca-
padocia desde donde amenazaba invadir la 
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Bi t in ia y la provincia romana del Asia menor. 
L a presencia de César b a s t ó para desvanecer 
el peligro. Fen i , v i d i , v i c i , he aqui la his tor ia 
de esta guerra escrita por él mismo. L a bata­
l la de Zela ó Zelia puso t é r m i n o á la e f ímera 
glor ia de Farnaces y á su vida el rebelde Asan-
dro que en su ausencia se habia alzado con el 
Bósforo . 

L a batalla de Farsalia a b r i ó la Grecia y el Pe-
loponeso á Fusio C a l e ñ o uno de los Generales 
de Césa r , y mientras él estaba encerrado en 
Ale j andr í a ,Ya t in io s o m e t í a l a I l i r i a á su poder. 
Concluida pues la guerra del Asia y no que­
d á n d o l e á César nada que hacer en el Oriente, 
v ino á Roma m u í á t iempo de terminar las 
encendidas querellas sobre la a b o l i c i ó n de 
deudas entre el t r i b u n o Dolabela que la p ro ­
p o n í a , y Marco An ton io que la res i s t ía y que 
por haber sido César nombrado segunda vez 
Dic tador habia mandado en Roma durante 
la ausencia de este en calidad de su Magister 
equi tum. A su llegada c a l m ó estas agitaciones, 
no aboliendo las deudas, pero sí concediendo 
al iv io y respiro á los deudores; se hizo n o m ­
brar tercera vez Dictador y Cónsu l con L é -
pido á quien el igió por su General de caballe-
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r í a ; a p a c i g u ó una sedic ión excitada por sus 
legiones veteranas o b l i g á n d o l a s á pedir por 
favor la honra de seguirle á nuevos combates, 
y habiendo atravesado la Sicilia y embarca-
dose en L i l i b é o , d i r ig ió el r u m b o al Africa 
donde quedaban y se h a b í a n reunido los res­
tos del par t ido de Pompeyo, y donde le l l a ­
maban nuevos peligros y nuevos t r iunfos 
sobre los M é t e l o s , los Catones y los Jubas, 
que le esperaban con fuerzas numerosas. Des­
e m b a r c ó cerca de Adrumeto con u n p u ñ a d o 
de hombres , y aun d e s p u é s de haber reunido 
todas las d e m á s tropas con que h a b í a salido 
de S i c i l i a , que no pasaban de veinte m i l 
hombres , se h a l l ó sin plazas y sin provisiones 
en una s i t u a c i ó n mucho mas peligrosa que 
aquella en que se h a b í a visto en el Epi ro de­
lante de Pompeyo, cuando aun no h a b í a reu­
nido los refuerzos de Brindis . T e n í a al frente 
de sí u n e jé rc i to inmensamente superior en 
c a b a l l e r í a , y cuatro veces mayor en infante­
r ía , y esto sin contar con Juba que ya se ha­
b í a puesto en m o v i m i e n t o , pero que por for­
tuna tuvo que retroceder para defender sus 
propios estados invadidos por Sic io , uno de 
los cómpl i ce s de la c o n j u r a c i ó n de Cat i l ina , 
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que habia "pasado á Af r i ca ; que acaudillaba y 
conduela con inteligencia una p o r c i ó n de 
aventureros, y que en esta ocas ión de acuerdo 
con César hizo en favor de este una d ive r s ión 
que le fue m u i ú t i l , pues d io t iempo á que 
llegasen algunos refuerzos de Sici l ia , y v íve res 
y provisiones de Cercina adonde con este ob­
je to habia sido enviado Salustio el h is tor ia­
dor. 

Una vez reunidas todas las fuerzas con que 
se habia propuesto man iobra r , se puso en 
movimien to y delante de Tapso y en una sola 
batalla q u e d ó decidida la suerte de los Pom-
peyanos y aun del Africa ( i ) . T o m ó tres cam­
pamentos ; m u r i e r o n en la acc ión diez m i l 
enemigos y el resto aterrado y en completa 
d i spe r s ión n i b u s c ó n i h a b r í a encontrado 
gefes á quienes reunirse. Los principales de 
estos tuv ieron de resultas u n fin funes t í s imo . 
C a t ó n , que cerrado en U t i c a , n i pudo persua­
d i r á sus habitantes, n i á varias tropas que se 
h a b í a n refugiado en la ciudad, que la defen­
diesen, creyendo la c u e s t i ó n irrevocablemente 
terminada en favor de César se m a t ó ; o t ro 
tanto hizo Esc íp ion v i éndose á pun to de caer 

(1) V. nota 42. 
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prisionero en H i p o n a , á donde haciendo vela 
para E s p a ñ a con doce naves le a r r o j ó la tem­
pestad , y le a c o m e t i ó Sicio con una flota. 
Juba arrojado de Zama su capital por sus mis­
mos habitantes y Petreyo uno de los p r i n c i ­
pales Generales d é l o s Pompeyanos convenidos 
en matarse el uno al o t ro combatieron entre 
s í , y habiendo el p r imero sobrevivido al se­
gundo , ob l igó este á uno de sus esclavos á 
que le diese la muerte. Afranio ? el h i jo de 
Si la , y L . César pariente del Dic tador fueron 
hechos prisioneros y perdonados por César 
s egún H i r c i o , p e r o muertos poco t iempo des­
p u é s por sus soldados amotinados ( i ) , y en 
solo cinco meses y medio q u e d ó terminada 
esta guerra , la N u m i d i a incorporada al impe­
r i o romano y el mando de ella conferido al 
pre tor Salustio, quedando Sicio por recom­
pensa de sus i m p o r t a n t í s i m o s servicios en po ­
ses ión de Citra antigua capital de Masinisa y 
de Sifax y llamada d e s p u é s colonia Siciana, 

Concluida la guerra de Africa César se em­
b a r c ó , t o c ó en Córcega de donde d e s p a c h ó á 
D id io para E s p a ñ a con una parte de su flota, 
y con algunas legiones para observar al h i jo de 

( i ) V- «ota 43. 
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Pompeyo, y vino á Roma donde la admira­
ción sincera de unos, y la baja adulación y 
miedo de otros le preparaban títulos, poder y 
hasta los honores del apoteosis. Trastornóse 
en su favor la constitución del estado, y se 
preparó el tránsito de la república al Imperio 
nombrándole Dictador por diez años é Ins­
pector de las Costumbres por tres, y entre 
otros mil honores se colocó una estatua suya 
en el Capitolio frente por frente de la de Jú­
piter y con esta inscripción : A César Semi­
diós. 

Después de sus magníficos triunfos en que 
se gastaron sumas inmensas en comidas, fies­
tas y distribuciones de trigo y aceite al pue­
blo, recompensas á sus oficiales y soldados 
entre quienes asimismo repartió diferentes 
terrenos, ocupó todo el año en laudables re­
formas en el gobierno, zeloso cual nadie de 
la felicidad de los Romanos, pero á condición 
de mandarlos. Entre estas fueron notables las 
que conspiraban á reprimir el lujo por medio 
de leyes suntuarias, y la famosa lei contra el 
celibato, que tenia por objeto excitar al ma­
trimonio por medio de recompensas, y repa­
rar así la sensible brecha que habían hecho 
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las guerras civiles, leyes sinembargo en las 
cuales es mas de alabar la buena intención 
que la sabiduría del Legislador, pues que 
supuesta la pureza de las costumbres no son 
necesarias, y llevada la corrupción á cierto 
punto son inútiles, é imposibles. En este año 
fue cuando sirviéndose de Sosígenes astró­
nomo célebre de Alejandría reformó el calen­
dario convirtiendo el año lunar de Numa 
compuesto de solos trescientos cincuenla y 
cinco dias en año solar de trescientos sesenta 
y cinco, y seis horas (1) justas. 

Por lo demás la conducta de César aunque 
mitigada con algunos rasgos de clemencia 
tales como la vuelta de Marcelo y de Ligarlo 
que dió ocasión á las dos magníficas oracio­
nes de Cicerón que llevan este nombre, fue 
en cuanto á la elección de magistrados y ma­
nejo de los negocios públicos punto menos 
que la de el que ejerce una soberanía abso­
luta , ó no reconociendo superior, de nadie 
teme y á todo se atreve. Baste saber y no 
menos que de Cicerón que César trataba con 
tal desprecio al Senado, que íingia á su an­
tojo los Senados Consultos, poniendo el nom-

(1) V. nota 44-
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bre de los Senadores que le venían á la me­
moria : « Y no se crea, dice Cicerón, que me 
« chanceo. Me ha sucedido recibir de algunos 
« reyes gracias por los favores que les he dis-
« pensado, cuando apenas sabia que existie-
« sen. » Esta política mal entendida y algunos 
desaires y rasgos de altanería, que prueban 
que César, aunque por otra parte tan grande, 
desvanecido con la prosperidad no supo pre­
servarse de las ilusiones de un orgullo pueril, 
fueron la causa de su desastrosa muerte. 
Nobstante no pudiendo en cuanto á las elec­
ciones despojar enteramente al pueblo de sus 
derechos, se reservó solo la de los Cónsules, 
y la mitad de los Magistrados y aun en los 
elegidos por él se observaba la fórmula ordi­
naria de las elecciones, mas distribuyéndose 
á las tribus esquédulas ó billetes que daban á 
conocer la voluntad ó sea las órdenes del Dic­
tador. / 

A fines de este año tuvo este que dejar á 
Roma para venir á España, de cuya mayor 
parte habían llegado á apoderarse los hijos de 
Pompeyo con Labieno y Varo. Cuando César 
vencidos Afranio y Petreyo la dejó, encargó el 
gobierno de la Lusítania y la Bética á Q. Casio 
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Longino, hombre cuya avaricia y crueldad 
habría enagenado los ánimos, y excitado con­
tra César á una nación mas paciente ó mas 
tímida y donde Pompeyo no hubiera contado 
con tantos amigos. Asi fue que se formó con­
tra Longino una conspiración al frente de la 
cual estaban L. Recilio, Anio Escápula, y 
Minucio Silon que ya que no consiguieron 
matarle, gravemente le mal hirieron; y asi 
fue que después cuando en ejecución de las 
órdenes del Dictador se proponia pasar con 
su ejército al Africa, este se amotinó, recono­
ció por gefe al Sevillano Tito Torio, y des­
pués á Marcelo cuestor del mismo Longino, 
que sin duda desaprobaba su perversa con­
ducta, y á quien este habia enviado para im­
pedir que los rebeldes se apoderasen de Cór-
dova. Aunque la intervención de Lépido 
Procónsul de la Tarraconense, y la venida de 
Trebonio para suceder á Longino, que murió 
alfin ahogado á la embocadura del Ebro, cal­
maron esta primera efervescencia, quedó 
nobstante un fondo de prevención y descon­
tento contra el partido de César, que unido á 
las muchas criaturas y adictos de Pompeyo 
en España, á las grandes esperanzas que se 
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concibieron de los formidables preparativos 
de los Pompeyanos en el Africa, hicieron que 
la mayor parte de los pueblos de España en­
viasen diputados á Escipion, de cuyas resul­
tas para electrizar mas los ánimos, y organi­
zar la resistencia pasó á ella el hijo mayor de 
Pompeyo, habiéndose al paso posesionado de 
las Baleares. Antes de su llegada Anio Escá­
pula y Q. Aponio habian tomado el mando de 
las fuerzas declaradas por Pompeyo, y aun 
forzado al Procónsul Trebonio á abandonar 
su provincia. A la llegada de Cneyo Pompeyo 
se reanimó aun mas su partido ; rindiéronse 
las ciudades, que se resistían, y se determina­
ron en su favor las indiferentes, en términos, 
que los dos tenientes de César Q. Pedio y 
Q. Fabio Máximo no tuvieron mas recurso 
que encerrarse en Ulia ( i ) . 

La derrota de Escipion en Africa aumentó 
el ejército de España con todos los restos que 
de ella pudieron salvar Sexto Pompeyo , La-
bieno y Varo, y si bien la flota mandada por 
este último en un combate naval dado en el 
estrecho de Gibraltar contra Didio retirán­
dose á Tarifa pareció reconocerse vencida, el 

( i ) V. nota 45. 
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ejército de tierra fue adquiriendo por el con­
trario cada dia mas preponderancia, y hacién­
dose mas respetable, en términos de reclamar 
la presencia de César, Partió este de Roma : 
á los diez y siete días desembarcó en Sagunto, 
y á los diez siguientes pareció delante de 
Obulco. Su presencia inesperada bastó para 
imponer respeto á los unos, y alentar á los 
otros. Por una estratagema consiguió intro­
ducir socorros en Ulia, y amenazando á Cór-
dova, donde se hallaba Sexto Pompeyo, obligó 
á Cneyo á levantar el sitio de Ulia. En seguida 
para empeñar á Pompeyo en una batalla deci­
siva y en la llanura se dirigió sobre Ategua ( i ) 
donde los Pompeyanos por ser la plaza mas 
fuerte tenian sus almacenes de víveres y muni­
ciones. El circunspecto Pompeyo no quiso 
abandonar su plan de tomar posición sobre 
las alturas y Ategua defendida por el bárbaro 
Numacio Flaco cedió al esfuerzo del sitiador, 
que si bien puede creerse perdonaría á los 
habitantes, no dejaría sin castigo al sangui­
nario General, que habia cometido mil atro-
zidades contra todos los sospechados de adic­
tos á César. 

( i ) V . nota 46. 



H A S T A L O S T I E M P O S D E A U G U S T O . SgS 

Siguióse á la ocupación de A tegua la toma 
é incendio de Atubis, y en fin en el diez y 
siete de marzo la batalla de Munda en que el 
hijo de Pompeyo ayudado por la ventaja de la 
posición hizo una resistencia harto mas obsti­
nada y dudosa, que la de su padre en los cam­
pos Emacios. César llegó á ver el éxito tan 
empeñado y dudoso ó mas bien tan malpa­
rado, que tomando un escudo y una espada 
poniéndose al frente de sus soldados casi solo 
marchó al enemigo como á buscar la muerte 
para evitar la ignominia, y aun llegó á estar á 
diez pasos de él, mas sus soldados y particu­
larmente los de la décima legión su favorita 
animados con tal ejemplo y viéndole en tal 
peligro avanzaron con intrepidez, y sostuvie­
ron el choque. 

Esto, y un movimiento mui oportuno he­
cho por el Mauritano Bogud rei aliado de 
César, movimiento que obligó á Labieno á 
acudir á la defensa de su campo y dió á César 
la ocasión de gritar los enemigos huyen, deci­
dió de la acción. Sus tropas alentadas con esta 
idéa arremetieron con tal violencia que nada 
pudo resistirlas. Treinta mil hombres de los 
Pompeyanos quedaron muertos en el campo, 
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entre ellos los generales Labieno y Varo. 
Cneyo herido huyó á Tarifa, mas alfin vino á 
caer entre las manos de Didio, y descubierto 
en una cueva donde se habia ocultado fue 
muerto por los soldados. Sexto su hermano, 
que se hallaba en Cordova no queriendo en­
cerrarse en ella, dejó á Escápula con el mando 
y se refugió en la Celtiberia á esperar mejor 
fortuna. César sitió y tomó por asalto á Cór-
dova, adonde aun pereció multitud inmensa 
de partidarios de Pompeyo, y sometió á Se­
villa, mientras que su teniente Q. Fabio ocu­
paba á Munda y á Ursaon, y habiendo dado tal 
cuenta de sus enemigos, dicho se está que 
quedó sin contradicción nuevamente dueño 
de la España. En esta ocasión no se mostró 
tan generoso como en la primera, ó porque 
creyese que la reincidencia pedia escarmien­
tos , ó porque la necesidad de su situación le 
obligase á ello; lo cierto es que exigió de los 
pueblos cantidades enormes, y aun se apo­
deró de las riquezas del templo de Hércules 
que antes habia respetado. 

Arregladas pues las cosas en España, de­
jando á Asinio Polion en la ulterior, y á Lé-
pido con el mando de la Citerior y de la Galia 
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Narbonense, á fines del otoño partió César á 
Roma, donde con el nombre de Impemúor fue 
proclamado Generalísimo de toda la fuerza ar­
mada , Cónsul por diez años, Dictador per­
petuo y su persona inviolable como la de los 
Tribunos, Dios con estatuas en los templos, 
con culto y con sacerdocio ( i ) . Triste miseria 
de la condición humana en que no se sabe 
cual es mas de admirar si la bajeza de los adu­
ladores, ó la puéril vanidad de los adulados. 
Y no se eximen de esta pequeñez hombres tan 
grandes como César! Y César que ejercía un 
poder absoluto y real no contento con lla­
marse Dios, ansiaba y tentó llamarse Reí! Y 
los hombres que le habían prodigado el pri­
mer nombre y una autoridad sin límites se 
negaron á concederle el segundo! Cuantas y 
cuan monstruosas contradicciones en un solo 
hecho! 

Vuelto César á Roma hizo varias altera­
ciones en las magistraturas ; elevó al patri-
ciado familias nuevas ; nombró Cónsules, y 
empezó á ocuparse de mil proyectos de todas 
especies. Un teatro, una biblioteca cuya for­
mación cometió al docto Varron, la compo-

( i ) V. nota 47. 
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sicioo de un código, la desecación de las la­
gunas Pontinas en el Lacio, nuevos caminos 
del Adriático á Roma, la restauración en fin 
de Cartago y Corinto no bastaban á satisfacer 
ni ocupar la prodigiosa actividad de este 
ánimo emprendedor, y fueron otros tantos 
proyectos que empezados por él, ó adoptados 
por sus sucesores fueron en entrambos casos 
obra de su impulso. Mas como según se ha 
dicho de él, nada creia haber hecho mientras 
le quedaba algo que hacer, pensó en vengar 
la muerte de Craso, y el deshonor de las águi­
las romanas haciendo la guerra á los Partos, 
y proponiéndose llevar por el Oriente la con­
quista á las últimas extremidades del mundo 
conocido. 

De los preparativos de esta guerra se ocu­
paba en el año de setecientos diez en que habia 
sido nombrado Cónsul con Antonio, mien­
tras en secreto se formaba la conspiración de 
Bruto y Casio, que debia poner término á sus 
dias. 

El hombre que con sus hazañas habia asom­
brado el mundo, el que en sus triunfos se ha­
bia mostrado tan grande, el que con mano 
pródiga habia honrado el mérito de sus ene-
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migos, y hecho su conquisto á fuerza de be­
neficios, el hombre generoso que habia resta­
blecido en Roma las estatuas de Porapeyo y 
Sil a, no halló en su clemencia la seguridad, 
la impunidad que este último obtuvo por el 
terror y los crímenes. Este rasgo en verdad 
hace poco honor á la especie humana, y ha-
bria sido de una influencia fatal, si la natura­
leza con hechos posteriores y constantemente 
repetidos no nos hubiera mostrado que el 
suceso y la impunidad de Sila es una de sus 
anomalías sin ejemplo. 

« Los hombres, que cual dice Montesquieu, 
suelen agradecer que se les oprima, tal vez no 
sufren que se les ofenda en sus usos », y pu­
diera haber añadido sobre todo aquellos, que 
adulan su vanidad. César, confiado y noble, 
pero algo arrogante en la fortuna, hizo de 
esta verdad una triste experiencia. No el pue­
blo despojado de la soberanía que ejerciera; 
Senadores y caballeros heridos en su vanidad 
ó su ambición conspiraron contra César, y de 
los conspiradores pocos como Bruto pueden 
contarse conducidos por un fanatismo patrió­
tico. Decimos fanatismo porque la acción de 
Bruto nos parece en sí misma injusta y atroz, 
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y decimos fanatismo patriótico, porque en 
nuestra opinión supuesta la corrupción de las 
costumbres, que existia en Roma, y la inmensa 
extensión de su imperio, toda idéa de repú­
blica era una quimera funesta. 

Una pequeña injusticia obra de la ternura 
de César por Bruto fue la chispa de este in­
cendio. Este y Casio su cuñado que habian 
sido nombrados Pretores se disputaban entre 
sí el ejercicio de esta magistratura en la ciu­
dad , es decir entre los ciudadanos, cargo que 
le daba al Prcetor Vrbanus una superioridad 
sobre los demás, y por lo que se apellidaba 
también Pretor Maximus, Prcetor Honoratas. 
César debió, y él lo conoció, conferírsela á 
Casio. Diosela por debilidad á Bruto y la in­
juria y el favor armaron igualmente el brazo 
de sus primeros asesinos. Nada hai en la ac­
ción de Bruto que no la haga horrorosa. El 
vengativo Casio arrastró á este último, y el 
nombre, la idea que se tenia de él descen­
diente del primer Bruto, discípulo, sobrino 
y suegro de Catón determinó á la mayor parte 
de los conjurados. Servilio Galva, Trebonio, 
Décimo Bruto, los dos hermanos Cascas, Tilio 
Cimber, Minucio Basilo, Casio de Parma y 
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Poncio Aquila de quien César se mofaba, de-* 
bieran ser los mas principales y como tales 
los únicos que la posteridad nos ha dado á 
conocer. Evaporóse sin duda su secreto y 
César tuvo sobrados motivos de desconfiar 
de Bruto, y Casio llegando á saber sus reu­
niones misteriosas y nocturnas; mas á lo que 
parece, no pudo nunca resolverse á creer al 
primero capaz de atentar á sus dias. Asi 
fue que no aumentó sus precauciones ; no 
hizo caso de los qiie sin duda fundados en 
buenos anuncios recelaban por él, y despre­
ciando los avisos como terrores pánicos, mu­
rió víctima de su propia confianza en pleno 
Senado el día de los Idus de marzo á los cin­
cuenta y seis años de edad. Casca descargó el 
primer golpe; César poniéndose en defensa 
hirió á Casca con el punzón de escribir que 
tenia en la mano : los demás conjurados des­
nudaron sus puñales; le dieron varios golpes de 
que continuó defendiéndose con intrepidez, 
mas habiendo visto entre sus asesinos á Bruto 
que venia contra él. Tu también hijo mió es­
clamó, y renunció a todo esfuerzo de defensa, 
y como resignado en su suerte envolviéndose 
en su toga vino á caer á los pies de una esta-

26 / 
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tua de Pompeyo, donde aun se cebó en su 
cadáver la rabia de los conspiradores. 

Bruto, dirigiéndose particularmente á Cice­
rón quisó, pero en vano, arengar al Senado que 
se puso en dispersión terrorizado con el suceso. 
Mal seguros de sus consecuencias amigos y 
enemigos de César todos huyeron. Ni fueron 
menos inútiles sus esfuerzos dirigiéndose al 
pueblo, que en lo general idolatraba á César, 
tanto que los conspiradores desconcertados, ni 
se atrevieron, cual estaba convenido, á arrojar 
su cuerpo al Tiber, ni se creyeron seguros me­
nos que en elCapitolio rodeados deGladiadores. 
Tres esclavos del Dictador alzaron su cuerpo, 
le pusieron dentro de su litera por cuya puer-
tezuela salia y colgaba uno de sus brazos, y 
atravesando la ciudad, con tan modesta comi­
tiva fue traído á su casa aquel quien pocos 
momentos antes reconocía el mundo por 
Señor. 

Antonio vuelto de la primera sorpresa y 
después de haberse apoderado de los papeles 
y las riquezas que César tenia en su casa, en 
calidad de Cónsul reunió el Senado, donde 
después de acalorados debates se convino 
como por via de transacción en reconocer 
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los actos públicos del gobierno del Dictador y 
en no hacer pesquisa alguna sobre su muerte, 
distribuyéndose nobstante los gobiernos entre 
los principales conjurados, prueba clara de su 
preponderancia y del verdadero espíritu del 
Senado. Confirióse á Bruto el de la Macedo-
nia, el de la Siria á Casio, el de Asia á Tre-
bonio; á Cimbro el de la Bitinia, y Décimo 
Bruto fue confirmado en el de la Galia Cisal­
pina. 

Agitóse también la cuestión sobre los fune­
rales, y la apertura del testamento de César. 
A uno y otro se opusieron los conjurados pero 
débilmente, sin duda porque ignorándola vo­
luntad de este no previeron las consecuencias. 
César en su disposición, después de instituir 
por heredero á Octavio su sobrino como nieto 
de Julia su hermana, agraciaba á casi todos 
sus asesinos ; dejaba al público sus jardines y 
á cada ciudadano cierto número de sestercios. 
Este contraste de la generosidad de César y de 
la ingrata perfidia de sus asesinos, y estas lar­
guezas al pueblo no podían menos de irritarle 
contra los conjurados preparándole á lo que 
sucedió en sus funerales. Antonio poco zeloso 
de vengar la muerte de César, pero que veía 

26. 
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en este pretexto un medio de elevación pro­
pia, hizo su elogio fúnebre. Para mas con­
mover á los espectadores presentó al pueblo 
la desgarrada y ensangrentada toga del Dicta­
dor, y un figurín de cera en que aparecían 
pintadas las puñaladas que había recibido, y 
cuya explicación daba describiendo el suceso, 
y como por otra parte los hechos asombrosos 
de César, los rasgos nobles de su carácter 
ofrecían á la elocuencia un campo vastísimo, 
no es estraño que el triunfo del orador fuese 
tan decisivo, y que un pueblo acostumbrado 
á entrar en furor y abandonarse á la licencia 
con motivos menos plausibles cometiese los 
excesos que cometió, y quisiese con la tea en 
la mano incendiar las casas de los conjurados, 
por fortuna suya puestos de antemano en de­
fensa con acertada previsión. 

Nobstante Antonio, el cauteloso Antonio 
que en esta circunstancia parecía haberse 
abiertamente pronunciado contra los asesinos 
de César, debió temer el odio del Senado, y 
tiró á recoger las prendas soltadas en esta 
ocasión, y á destruir las prevenciones que 
había podido inspirar, proponiendo leyes y 
decretos concebidos en contrario espíritu. 
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Tales fueron principalmente la abolición per­
petua de la dictadura, y la rehabilitación de 
Sexto Pompeyo cuyo partido en España desde 
la muerte de César se habia de tal modo rea­
nimado, que Sexto, dejando su asilo de Jaca, 
se dió á recorrer el pais y hacer gente con tan 
feliz éxito, que bien pronto se halló en es­
tado después de la toma de Vergis de acome­
ter y derrotar completamente á Asinio Polion 
á quien César habia dejado con el mando. Ni 
á esto solo se redujeron sus prósperos suce­
sos. Declarada toda la Bética en su favor, la 
España entera se manifestaba dispuesta á se­
guir su ejemplo, si la prudencia de Lépido, 
y el decreto de Antonio, que no solo restable­
cía á Sexto Pompeyo sino que le conferia el 
mando de la fuerza marítima, no hubiesen 
variado sus disposiciones, y determinadole á 
dejar la España, acaso con equivocada elec­
ción , pasando á Marsella donde reunió el nú­
mero de bajeles que pudo, y de donde sin pa­
sar á Roma se propuso estar en observación 
de la dirección y nuevo aspecto que tomasen 
los negocios. 

Estos decretos de Antonio hablan sido de 
tal manera gratos al Senado que creyéndole 
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pronunciado por sus intereses le autorizó por 
un decreto á formar una guardia, que le sir­
viese de defensa contra la multitud siempre 
acalorada y amante de la memoria de César. 
Con este pretexto organizó un cuerpo de seis 
mil hombres, soldados y oficiales veteranos y 
toda gente elegida, y cuando se vió sostenido 
en Roma por una fuerza tan irresistible, dueño 
por otra parte de una gran porción de las r i ­
quezas de César, de cuyo nombre asi como 
de sus papeles habia abusado para aumen­
tarlas considerablemente suponiendo y ven­
diendo gracias que el Dictador no habia he­
cho jamas, varió de lengüage y de conducta 
y obrando descubiertamente contra Casio y 
Bruto, que ya mal seguros en Roma se habian 
visto precisados á abandonarla, trató de con­
seguir y consiguió con efecto despojarlos de 
los gobiernos que les estaban asignados; mas 
hubo de encubrir aun sus ideas con cierta 
cautela, puesque el Senado fue quien á él le 
confirió el de Bruto, y el de Casio á su colega 
Dolabela, que por estar designado Cónsul para 
el año próximo, á la muerte de César habia to­
mado los fasces. Asi fue que se tiró á paliar un 
tanto aquel despojo, confiriendo como por in-
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demnizacion, á Bruto el gobierno de Creta, 
y á Casio el de Cirene. 

Es mui probable que si Antonio no hubiese 
tenido mas enemigos que á Bruto, Casio, 
y los demás conjurados, la venganza de la 
muerte de César le hubiera dado una prepon­
derancia irresistible, á favor de la cual habria 
venido á suceder al Dictador. Mas á la muerte 
de este como á la de Alejandro cada uno de 
sus Generales formó su plan, y tuvo sus pre­
tensiones separadas. Antonio, Dolabela, Lé~ 
pido, Hircio, Pansa, Planeo, Polion, tuvieron 
las suyas; pero aun de todas estas resistencias 
subalternas habria triunfado el primero , por 
la ventaja de su situación, su dignidad, y su 
reputación militar sin la oposición de un mu­
chacho de veinte años heredero del nombre de 
César y superior á él en la astucia, el disimulo y 
la madurez del consejo, y que suplió con estas 
calidades las que no pudo heredar, es decir, 
su intrepidez y sus talentos militares. El jóven 
Octavian o que después de haber seguido á su 
tio en la última guerra de España se habia 
retirado á Apolonia para acabarse de formar 
en la elocuencia, sabida la muerte del Dicta­
dor, se restituyó á la Italia. Poco trabajo le 
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costó adivinar que el plan de Antonio era el 
de suceder á César ocupando un lugar á que 
le llamaban el nombre de su tio, el título de 
su adopción y mas que todo su propia ambi­
ción ; ni el indiscreto Antonio ? desprecian-' 
dolé sin duda por sus años, cuidó mucho de 
disimular su siniestra disposición á Octavio. 
Asi fué que á poco de su llegada, y desde la 
primera conferencia en que Octavio reclamó 
de aquel las riquezas de su tio de que se ha­
bía apoderado, Antonio no cesó de espiarle y 
de contradecirle en todos sus designios, y el 
encendimiento entre ellos llegó al extremo de 
acusar Antonio á Octavio, y según Cicerón no 
sin motivo, de proyectos de asesinarle. Nobs-
tante hubo entre ellos algunos momentos de 
reconciliación, pues es cierto que Octaviano 
le sostuvo y ayudó á obtener del pueblo lo 
que no pudo conseguir del Senado, es decir, 
el mando de la Galia Cisalpina, que tenia Dé­
cimo Bruto, único de los asesinos de César 
que habia quedado en el Occidente al frente 
de algunas fuerzas. Bruto, Casio y los demás 
se habian visto precisados á dejar la Italia. En 
virtud de este decreto Antonio hizo venir de 
Macedonia varias legiones , proponiéndose 
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marchar con ellas contra Décimo, y cuando 
supo que estaban en Brindis pasó á ponerse 
á su frente, y tomar el mando. Ya para este 
tiempo se habian renovado las disensiones 
entre él y Octaviano, y este último, deseando 
oponer la fuerza á la fuerza, recorriendo la 
Italia y llamando á sus banderas los veteranos 
de César, llegó á reunir como diez mil hom­
bres , y grato entonces al Senado, y protegido 
por Cicerón á quien desde el principio engañó 
completamente, marchó sobre Roma como 
para defenderla de la agresión de Antonio. 
Nobstante abanzando este con sus tropas, 
Octaviano se vió en gran parte abandonado 
de las suyas, que sin duda dispuestas á servir 
á la venganza de César no quisieron servir la 
causa del Senado, cuya protección sinem-
bargo miraba el astuto Octaviano como nece­
saria hasta elevarse á la altura conveniente de 
tratar con Antonio como de igual á igual. Sa­
lió pues de Roma con solo tres mil hombres 
que le habian quedado, y se retiró sobre Ra-
vena, mas de tal modo se habia conducido 
con los mismos que le abandonaron, de tal 
manera sabia insinuarse por su afabilidad y 
ganar los ánimos por sus larguezas; era tan 



4 l O H I S T O R I A R O M A N A 

hábil en sus negociaciones que no solo los 
que en Roma le hablan dejado vinieron á 
poco á reunirse con é l , sino que dos legio­
nes de Antonio le abandonaron y se pasaron 
á Octaviano. 

Con las que le quedaban y con tres legiones 
de Macedonia y varias otras tropas que pudo 
juntar marchó nobstante Antonio á la Galia 
Cisalpina contra Décimo que mandaba solo 
tres legiones, y á quien por la superioridad 
del número y mas aun por la de sus talentos 
obligó bien pronto á cerrarse en Módena. En 
este estado de cosas Octaviano reunia ya bajo 
de su mando no menos de cinco legiones casi 
todas ellas compuestas de veteranos de César, 
y era bien claro que la victoria no podia me­
nos de ser de aquel en cuyo favor se declarase. 
Hizolo por el Senado, ya porque de él ne­
cesitara para legitimar un mando sin título, ya 
para reducir á Antonio á la extremidad de bus­
carle. El éxito justificó sus previsiones y sus 
esperanzas. Cicerón ? que en esta ocasión pro­
nunció contra su enemigo Antonio la tercera 
y cuarta Filípica, elevó hasta las nubes el pa­
triotismo de Octaviano, respondió al Senado 
de la sinceridad de sus intenciones, y en con-
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secuencia en el primero que se celebró bajo el 
consulado de Hircio y Pansa quedó Octaviano 
reconocido en el mando y revestido con el 
título de Propretor ; se le dispensó la edad 
para pedir las magistraturas, y aun se le eri­
gió una estatua. Los Cónsules se pusieron 
luego en movimiento contra Antonio unién­
dose con Octaviano j dieronse diferentes ba­
tallas en que aquel mostró sus talentos man^ 
teniendo el sitio de Módena en que murieron 
los dos Cónsules Hircio y Pansa, mas al fin 
vencido y derrotado tuvo que retirarse y pasó 
los Alpes con los restos de su ejército, de­
jando en el Piceno tres legiones al mando de 
Ventidio. 

El Senado celebró extraordinariamente esta 
victoria ; declaró á Antonio enemigo público, 
y como que Octaviano no era su ídolo, y que 
se creyó indiscretamente en el caso de no ne­
cesitarle, tiró á hacer recaer sobre Décimo 
Bruto toda la gloria del triunfo, y ni aun disi­
muló su deséo de deshacerse de Octaviano en­
viando diputados á su ejército para ganar sus 
soldados, y confirmando asi las revelaciones 
que en sus últimos momentos hizo á este en 
Bolonia el Cónsul Pansa no menos amigo de 
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César que su colega Ilircio, y enemigos en­
trambos de los asesinos de aquel, pero que no 
habiendo podido llevar en paciencia la altane­
ría de Antonio y sus proyectos de su cederle 
se habian declarado por el Senado. 

Octaviano que nunca se engañó sobre las 
verdaderas disposiciones del Senado acerca de 
él, vencido Antonio, empezó á obrar conforme 
á su plan, que los desaires de aquel y las revela­
ciones de Pansa no hicieron probablemente 
mas que confirmar. Lejos de perseguir á An­
tonio y sacar partido de la victoria, obró con 
lentitud ; dejó pasar las tres legiones de Ven-
tidio ; abrió asi una puerta á la reconciliación, 
y no tardaron en entablarse entre los dos ne­
gociaciones secretas. Nobstante aun continuó 
Octaviano disimulando con el Senado, y aca­
riciando á Cicerón que tuvo la debilidad de 
proponerle para Cónsul indicándose á sí 
mismo por cólega, creyendo sinceras las pro­
testaciones que le hacia de dejarse dirigir en­
teramente por sus consejos, y de no reser­
varse ni codiciar del cargo sino el título de 
honor. 

Entre tanto Antonio no se descuidaba. Reu­
nido con las legiones de Ventidio marchó con-
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tra Lépido que según las apariencias fingió 
obrar de acuerdo con el Senado para facili­
tarle mejor el paso de los Alpes y poder el 
mismo con menos obstáculos reunirse con 
Antonio, en lo cual es mui probable que es­
tuviesen ya con ellos de inteligencia Octa-
viano. Esta reunión, que puso á disposición 
de Antonio fuerzas considerables, fue para el 
Senado un golpe mortal que le llenó de cons­
ternación. En vano imploró el ausilio de Sexto 
Pompeyo que no tenia fuerzas y de Bruto y 
Casio que estaban mui lejos para salvarle de 
un peligro cercano y urgente. Ni con éxito mas 
feliz acudió á Octaviano que estaba ya mui 
ageno de pensar en hacer la guerra á Antonio. 
Por el contrario aprovechándose de tan apu­
rada situación, y de su proximidad á Roma, 
lo que hizo fue preparar sus tropas, pedir por 
una diputación de cuatrocientos individuos 
de su ejército el Consulado, y negado que le 
fue, marchó sobre la ciudad, donde nadie le 
resistió, donde se le pasaron las tres legiones 
con que el Senado habia pretendido dispu­
tarle el paso, y donde con tan poderosa re­
comendación claro está que no podia menos 
de obtener el Consulado. A la edad de veinte 
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y un años y por un plan tan artificiosamente 
conducido ocupó el jóven César la primera 
dignidad de la república y no con Cicerón 
sino con Q. Pedio su pariente, y uno de sus 
coherederos. 

Cónsul por la victoria, autorizando su ven­
ganza la gratitud y la sangre, fázilmente obtuvo 
el nombramiento de una comisión contra los 
asesinos de César, y sus cómplices. En este tr i ­
bunal fueron¿todos acusados y condenados y 
aun con ellos Sexto Pompeyo que ninguna 
parte habia tenido en el suceso. En seguida sa­
lió Octaviano deRoma con sus legiones, no con­
tra Antonio como aun habia tratado de hacer 
creer, sino á cortarle su retirada á Décimo á 
quien aquel habia forzado á dejar las Caulas y 
pasar los Alpes y que tiraba á ganar lalliria para 
reunirse con Bruto en Macedonia. Este plan, 
sin duda concertado entre Octaviano y Anto­
nio, produjo tal efecto que las diez legiones 
de Décimo le abandonaron pasándose unas 
al primero, otras al segundo, y ni el mismo 
pudo salvarse á pesar del heróico rasgo de amis­
tad con que S. Terencio que le acompañaba, 
dándose por Décimo Bruto quiso librarle 
á riesgo de su propia vida. 

Puestas las cosas en este estado y dueños 
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Octavian©, Antonio, y Lépido de todas las fuer­
zas del imperio en el Occidente (pues que ya 
para este tiempo se habian reunido con el se­
gundo Planeo y Políon) no pensaron sino en 
unirse, y concertar lo que podia exigir la am­
bición particular de cada uno de ellos y la de­
fensa común. Avanzaron pues con sus tropas 
sobre Bolonia, y con esta ocasión se hizo cé­
lebre una miserable isleta que forma el Reno 
á poca distancia de aquella ciudad, (i) En ella 
y por espacio de tres dias trataron, conferen­
ciaron, y formaron el segundo Triumvirato, 
que reprodujo en Roma los horrores de Sila, 
conviniendo en cuanto al Gobierno en ejer­
cerle unidamente por cinco años con el nom­
bre de Triumviros y con autoridad consular? 
nombrando desde entonces los magistrados 
anuales que durante aquel tiempo debian ir 
ocupando las magistraturas, recompensando 
á sus soldados ó mas bien á sus satélites á ex­
pensas de los desgraciados habitantes de Ca-
pua, Regio, Venusa, Benevento, Rimini, Cre-
mona, y Mantua, y acordando en fin que 
Octaviano y Antonio pasarian á las provincias 
de ultramar contra Bruto y Casio, dejando al 
poco temible Lépido en Italia, 

( i) V. nota 48. 
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La historia perdonaria fácilmente á tres am­
biciosos, que aspiraban á dominar en una re­
pública, que esclava ya de su misma corrup­
ción pedia á gritos y casi por remedio un 
señor, mas la historia no puede perdonar á 
tres monstruos, á tres tigres, que según va­
rios historiadores aun sacrificaron entrando 
en Roma mas víctimas que el primer Dicta­
dor ( i ) ; que estipulando su venganza recí­
proca á expensas de los sagrados vínculos de 
Ja sangre y la amistad erigieron en tratado un 
monumento de perfidia y rencor en que se 
vió por un cange inaudito vendida la cabeza 
del amigo por la del tio y el hermano : y que 
la baja adulación no diga que por dos dias re­
sistió Octaviano al sacrificio de Cicerón. Bas­
taba á su oprobio haber exigido de Antonio 
la cabeza de L. César su tio y de Lépido la de 
Paulo hermano de este, mas en cuanto á Cice­
rón ¿ podrá la resistencia de los primeros dias 
ni borrar ni atenuar la infamia del tercero ! Y 
pasaremos en silencio al infeliz Totanio, amigo 
de su padre y tutor suyo en los primeros años 
de su infancia...! El pacífico, el ilustrado Au­
gusto no alcanza á reconciliarnos con el de­
testable Octaviano. 

( i ) V. nota 49-
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En vano el desgraciado Cicerón huyó de 
Roma. Sorprendido al fin por los satélites de 
Antonio su litera fue su cadalso. Desde ella y 
á la edad de sesenta y tres años ofreció su 
cuello al asesino Herenio que trajó en triunfo 
su cabeza á Roma, donde el heredero del tá­
lamo y del rencor de Clodio gozó con risa de 
tan atroz espectáculo, y donde la infame Ful-
via probó al mundo, que el mismo sexo cuyo 
patrimonio es en general la dulce sensibilidad, 
la tierna compasión, terrible en su venganza 
suele ser de los dos el mas inhumano, impla­
cable, y cruel. Con un punzón picó esta harpía 
del infierno aquella lengua que habia salvado á 
Roma; aquella lengua que aun admira y ve­
nera la posteridad atónita , y el infame An­
tonio suspendió de la tribuna la cabeza de un 
hombre que con haber sido tan elocuente 
contra é l , nunca lo fue tanto como en esta 
ocasión y en el silencio de la muerte. En este 
horror de proscripciones y degüellos se vió lo 
que en todas las situaciones semejantes, es 
decir, rasgos de perfidia y de crueldad inau­
dita , y rasgos de virtud heróica tales como el 
de Opio y Julia madre de Antonio; mas la 
brevedad de unos elementos nos dispensa de 

27 
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la triste necesidad de referir los unos, y nos 
priva de la grata ocupación de honrrar con 
los otros la historia sublime de la virtud 
impávida. Llámanos á toda prisa la grandeza 
de los sucesos, que entronizando la arbitra­
riedad van á poner término á la república y á 
la anarquía. No menos decisivo que habia ve­
nido á ser en el Occidente el partido triumvi-
ral lo era en el Oriente el de Bruto y Casio. 
Uno y otro cuando dejaron la Italia pasaron 
á Atenas donde se reunieron al primero mu­
chos de los jóvenes romanos que estaban en 
ella continuando sus estudios entre otros el 
célebre Horacio. En poco tiempo consiguió 
Bruto formar y verse al frente de un ejército 
numeroso, con el cual ocupó la Grecia y la 
Macedonia, mientras que Casio, previniendo 
á Dolabela que se divertía en hacer ostenta­
ción por el Asia de su dignidad consular, y 
en pasear por Esmirna la cabeza del engañado 
Trebonio, entre los asesinos de César la pri­
mera victima sacrificada á los mares del Dic­
tador, pasó á la Siria en toda diligencia, y como 
tan conocido en ella desde la funesta guerra de 
Craso, se apoderó de las doce legiones que para 
mantener en respeto á los Partos, la ocupaban. 
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Con ellas sitió en Laodicéa al indiscreto Dola-
bela que se habia encerrado en la plaza, y le 
obligó á sufrir la aciaga suerte destinada á 
los poseedores del caballo seyano. Habiendo 
Casio conseguido entrar en la ciudad, Dola-
bela para no caer en sus manos mandó á 
uno de sus esclavos que le matase, y con su 
muerte quedó todo el Oriente sometido al par­
tido republicano, que ocupaba por Cornificio 
el Africa propia, y por Sexto Pompeyo la Si­
cilia, viniendo asi á ser este partido dueño de 
la mayor parte de la fuerza naval. Por la de­
bilidad de esta, ni Octavio pudo realizar un 
desembarcó que intentó en la Sicilia, y Anto­
nio estuvo largo tiempo en Brindis tanto mas 
lleno de impaciencia cuanto que habian pa­
sado ya al Epiro y se adelantaban sobre Ma-
cedonia con solo ocho legiones sus tenientes 
Norbano y Saxa, y no podia ignorar que Bruto 
y Casio después de haber vencido á los Bodios 
y los Licios, y concertando en Sardes su plan 
habian atravesado el Helesponto al frente de 
ochenta mil hombres y marchaban contra 
aquellos. Alfin la llegada de Octaviano con 
su flota aunque poco considerable facilitó la 
travesía de Brindis á Dirraquio, donde los 

a7-
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. Triumviros desembarcaron todas sus fuerzas. 
En el momento y á marchas forzadas corrió 
Antonio en busca de Norbano y Saxa, que 
obligados á abandonar una posición que ha-
bian tomado mas allá de Filipes , se habian 
replegado y ocupaban á Amfipolis. Octaviano 
se quedó enfermó en Dirraqnio : nobstante no 
tardó en seguirle aunque todavía delicado, en 
términos que ya estaba en el ejército cuando 
el suyo y el de los republicanos se avistaron 
delante de Filipes. Aqui fue donde se dieron 
las dos famosas batallas, que para siempre 
decidieron de la suerte de la república. En la 
primera Antonio derrotó á Casio, que terminó 
sus dias por el suicidio, creyendo equivoca­
damente vencido á Bruto, y la consternación 
que produjo este suceso dió á los Triumviros 
una superioridad tal en la segunda que Bruto 
perdida toda esperanza acabó por imitar el 
ejemplo de su compañero. Los restos del 
ejército republicano reunidos por Mésala se 
rindieron á los Triumviros, que los repartie­
ron en sus legiones, quedándose sin mas ene­
migos que Sexto Pompeyo y Domicio Aeno-
barbo que aun mandaban una respetable fuerza 
naval, pero que nada podían hacer fuera de 
su elemento. 
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Después de el triunfo completo de Filipcs, 
Octaviarlo y Antonio sin contar con Lépido y 
aun despojándole del mando bajo pretexto de 
que habia tenido inteligencias secretas con Sexto 
Pompeyo , formaron un nuevo tratado en el 
cual Antonio se reservó para sí, como dice 
Crevier ? lo mas brillante y cediendo lo mas 
solido no vio que servia á la mañosa política 
de su astuto colega. La Galia Transalpina, el 
Africa (aunque ocupada todavía por Cornifi-
ció) y todo el Oriente quedaron sometidos al 
mando de Antonio 5 las modestas pretensiones 
de Octaviano se redujeron á la España y la 
Numidia pero incorporada la Galia Cisalpina 
á la Italia y quedando encargado de volver á 
Roma con el ejército triunfante, y de repartir 
éntrelos veteranos los ofrecidos premios, mien­
tras Antonio hacia reconocer en el Oriente la 
omnipotencia trinmviral ó mas bien cluumvi-
ral. Nobstante mas adelante Antonio y Octa­
viano, como admitiendo las justificaciones del 
imputado crimen, dieron á Lépido el mando del 
Africa propia conquistada ya de Corníficio y 
aun reunió la Numidia por cesión de Sextio 
vencedor de este último y que las gobernaba 
entrambas en nombre de Antonio, después 



4^2 H I S T O R I A R O M A N A 

de la muerte de Fango enviado por Octa-
viano para gobernarlas en el suyo. 

La comisión de dar á las legiones vence­
doras establecimientos agrónomos, si bien 
peligrosa por el trastorno de la propiedad 
que llevaba en sí misma y por las violencias 
que exigia, dejaba en recompensa á Octa-
viano dueño de todos los corazones de los 
agraciados. En vano ? conociéndolo asi Fulvia 
y Lucio Antonio hermano del Triumviro, tra­
taron de suscitarle obstáculos interviniendo 
como con efecto intervinieron durante algún 
tiempo en la distribución, y en vano acabaron 
por declararse protectores de los infelices pro­
pietarios despojados. El medio aunque el mas 
justo, como contrario á los intereses de la sol­
dadesca era el mas débil y la opinión personal 
de los que le emplearon poco á propósito para 
acreditarle, ni hacerle prevalecer. Nobstante 
esta discusión llegó á tal punto de encendi­
miento entre los contendientes que vinieron 
alfin á las manos, mas la lucha no fue de larga 
duración. Lucio se vió mui luego precisado á 
encerrarse con sus fuerzas en Perusa, y no 
tardó en entregarse á discreción. Fulvia se 
fugó á Grecia , y aun la madre de Antonio 
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hizo otro tanto pasando á Sicilia donde fue 
perfectamente recibida de Sexto Pompeyo. 
La invasión de Siria por un ejército de Partos 
capitaneados por Labieno hjjo del que pereció 
en Munda, á duras penas habia arrancado á 
Antonio de entre los brazos de Cleopatra, de 
aquella Sirena egipcia á quien parecía estar 
reservado encadenar el genio de la guerra; á 
quien Antonio habia mandado comparecer en 
Tarsis con el pretexto que hemos indicado en 
la historia del Egipto, y á quien después es­
clavo de sus gracias siguió á Alejandria de­
jando á Saxa el mando de la Siria. En Tiro 
estaba ya y en camino de ponerse al frente de 
sus legiones en Siria, cuando la rendición de 
Pe rusa, los sucesos que la siguieron, y que en 
Italia parecían como un triunfo de Octavian o 
sobre Antonio, unidos á las cartas que desde 
Grecia le escribía la rabiosa Fulvia, le hicie­
ron mudar de dictamen. Vino á Grecia, ha­
bló con Fulvia, y aunque desaprobó su con­
ducta , y quedó convencido de que las desa -
venencias con Octaviano eran en gran parte 
obra de la indiscreción de esta, hizose á la 
vela en Corciro con doscientas naves, deján ­
dola en Escione donde á poco murió deses • 
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perada, y reunido conDomicio Aenobarbo uno 
de los proscritos por cómplice en la muerte 
de César, y que por medio de Polion se habia 
reconciliado con él poniendo á su disposi­
ción la flota considerable que mandaba, se 
dirigió á Brindis. El comandante de esta plaza 
con arregló sin duda á las órdenes de Octa-
viano y dando por causa que venia acompa­
ñado de un proscrito, le cerró las puertas de 
la ciudad. Este acto de hostilidad entre los 
dos Triumviros, que parecía amenazar la Ita­
lia con nuevos desastres, fue por fortuna suya 
terminado por un nuevo tratado, que del lu­
gar en que se hizo tomó el nombre de tratado 
de Brindis. Por él Octaviano y Antonio, rele­
gando á Lepido al Africa, dividieron el impe­
rio en Oriente y Occidente, tomando Antonio 
para sí el primero y con él el mando de la 
guerra contra los Partos, y quedando Octa­
viano con el de Occidente encargado de ha­
cérsela á Sexto Pompeyo, conviniendo en 
ejercer el consulado por sí mismos, ó en re­
partirle entre sus amigos, y no ya por un año 
precisamente sino por él tiempo que se les an­
tojase, y para afianzar la reconciliación entre 
los dos por los vínculos de la sangre casó An-
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tonio ya viudo de Fulvia con Octavia hermana 
de Octaviano, y viuda de C. Marcelo. Aunque 
el tratado de Brindis libró á la Italia de una 
guerra temible, la quedaba en Sexto Pompeyo 
una nueva calamidad de casi no menos impor­
tancia. Dueño este de la Sicilia y la Córcega y 
de una fuerza marítima que bloqueaba todos 
los puertos de Italia, se hallaba esta reducida 
á una escasez de víveres que pusieron á Octa­
viano y Antonio en la necesidad de entablar 
negociaciones con aquel, y aunque esta re­
conciliación no era sinceramente deseada por 
ninguno de los contratantes, lo era tanto de 
los que de ellos dependían que se concluyó 
entre los tres el tratado llamado de Mesina 
que aseguraba á Pompeyo la Sicilia y la Cór­
cega con la Acaya, y la autorización de pedir 
y ejercer ausente el Consulado con otras in­
demnizaciones y ventajas ya en su favor, ya 
en favor de sus amigos y parciales. Mas este 
tratado fue de tan poca duración como podía 
esperarse , y las hostilidades se rompieron 
de nuevo descubiertamente entre Octaviano 
y Sexto por la traición de Menas liberto de 
Pompeyo, que en su nombre mandaba la Cer-
deña y la Córcega, y que pasándose á Octa-
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viano puso á su disposición esta isla con una 
flota de sesenta galeras y tres legiones. En este 
mismo año los Triumviros, que como que por 
nadie habían sido elegidos de nadie necesita­
ban para continuar, prolongaron su autoridad 
por cinco años mas. 

Varias tentativas desgraciadas de Octaviano 
contra Sexto Pompeyo le hicieron invocar con­
tra este el ausilio de sus colegas como contra 
un enemigo común. Lépido, que según el 
éxito manifestó queria aumentar con la Sicilia 
su mando para aproximarse mas á los otros 
Triumviros, preparó fuerzas considerables, 
que prueban los recursos que podian sacarse 
del Africa y la Numidia, y á su tiempo se dió 
á la vela con doce legiones, cinco mil caba­
llos N ú midas, mil buques de transporte y se­
tenta galeras de guerra, y desembarcó por la 
parte de Lilibéo. Mas Antonio, que ni tenia 
como Lépido proyecto alguno sobre la ruina 
de Pompeyo, ni era tan enemigo suyo como 
Octaviano y en quien se hablan encendido 
contra este mal apagados recelos, vino de la 
Grecia con una flota de trescientas naves, mas 
como enemigo que como ausiiiar, y desem­
barcó en Tárenlo. La mediación de Octavia y 
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la necesidad que los Triumviros tenian res­
pectivamente, el uno de fuerza naval contra 
Pompeyo, el otro de fuerzas de tierra contra 
los Partos, produjeron un nuevo tratado que 
se tiró afianzar por nuevos enlaces de familia 
y en que los contratantes recíprocamente se 
prestaron aquello de cada uno abundaba; y 
de que el otro andaba escaso. Dió Octaviano 
á Antonio veinte mil hombres y Antonio á 
Octaviano veinte y seis bajeles, quedando de­
clarada la guerra á Sexto, y roto por de con­
tado el tratado de Mesina. 

En consecuencia partió Antonio para el 
Oriente mas emancipándose ya de Octavia y 
dejándola en la Italia, sin duda cansado de 
ella y deseoso de volver sin obstáculo á los 
brazos de Cleopatra. Octaviano empezó con 
vigor la guerra contra Sexto Pompeyo, y aun­
que experimentó en el principio algunos des­
calabros , de todo triunfó su firmeza y sobre 
todo los talentos del célebre Agripa, que des­
pués de haber ocupado á Tíndaris, y salvado 
á Corníficio á quien Octaviano derrotado por 
Sexto en un combate se vió precisado á dejar 
abandonado con tres legiones en Tauromenio, 
terminó la guerra y el poder de Pompeyo por 
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el célebre combate de Nauloco del que á du­
ras penas y abandonado de sus fuerzas de mar 
y tierra pudo salvarse con solos diez y siete 
barcos, tristes restos de su pasada y brillante 
fortuna, y sin que esta lección de la adversidad 
bastase á corregir su espíritu altanero. Las 
circunstancias le obligaban á echarse en los 
brazos de Antonio > mas no pudiendo redu­
cirse á hacer un papel subalterno diose á nue­
vos proyectos; quisó disputárselas á Antonio, 
condujose con él dolosamente, hizo invasiones 
locas en el Asia, y acabó por caer en las ma­
nos de los tenientes del Triumviro que por 
orden de este ó sin ella le dieron muerte. La 
ocupación de la Sicilia sobre que Lépido ha­
bia calculado para aumentar su poder y su in­
fluencia, no sirvió sino para acabar de redu­
cirle á nulidad completa. En su querella con 
Octaviano sobre el mando de esta isla sus tro­
pas y las de Sexto que se le hablan rendido le 
abandaron, y se pasaron á Octaviano, que ya 
sin ninguna reserva le despojó del Triumvi-
rato, y le confinó á Civitavequia , respe­
tando en él sinembargo la dignidad de Ponti-

fex Máximas en que habia sucedido á César. 
Por de contado Octaviano ocupó la Sicilia 
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entera y se atribuyó como por herencia de 
Lépido el Africa y la Numidia. 

Entre tanto Antonio que restituido á la 
Siria habia hecho venir á ella á Cleopatra, 
disculpadose por la pasada tibieza, y recon-
ciliadose con ella, hacia á los Partos una gue­
rra desgraciada en que nada ganaba su gloria 
militar, y en cuyo aciago éxito tuvieron no 
pocas veces mucha parte sus amores, que le 
hacían precipitar las operaciones, ó tomar 
partidos poco convenientes á su situación. 
Tal fue por ejemplo el de dejar en lo mas fra­
goso del invierno la Armenia para volver á 
Siria perdiendo en esta marcha penosa no me­
nos de ocho mil hombres, y el de abandonar 
la guerra de los Partos precisamente cuando 
las disensiones de aquellos le presentaban tan 
buena ocasión de reparar los pasados desca­
labros , y de hacer florecer de nuevo sus mar­
chitados laureles, y todo por reunirse ó por 
no separarse de Gleopatra, cuya escandalosa 
pasión no tuvo de aqui adelante límite ni freno. 
En vano la virtuosa Octavia, sirviendo asi sin 
saberlo á la tortuosa política de su hermano, 
quisó reunirse con su marido y con este de­
signio dejó la Italia. Al llegar á Atenas recibió 
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de Antonio la orden de no pasar mas adelante, 
y no contento con esto, cual si hubiese jurado 
su propia perdición, mientras Octavia vuelta 
á liorna, ni solicitada por su hermano queria 
dejar la casa de su esposo, este llevaba en 
Alejandria á su colmo la insensatez y el deli­
rio , repudiando á aquella digna esposa y re­
conociendo y declarando por su muger á la 
impúdica Mesalina del Egipto. Este desprecio 
de una matrona romana, esta escandalosa pro­
fanación de las leyes y de las costumbres pú­
blicas ofrecieron á Octaviano lo que probable­
mente deseaba con tanta ansia, es decir un 
motivo de hacer perder á Antonio en Roma y 
la Italia toda su influencia y un pretexto para 
declararle la guerra, consumar la ruina del 
único rival que le habia quedado y perfeccio­
nar la obra de César. El éxito correspondió 
completamente á sus esperanzas. Antonio fue 
por un decreto despojado en Roma del poder 
triumviral y del consulado que debia obtener 
al siguiente año, pasándose el que corria en 
los preparativos de la guerra, que por Octa­
viano fue declarada como guerra contra Cleo-
patra. 

Las fuerzas de una y otra parte fueron in-
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mensas, mas la duración de la guerra no fue 
proporcionada á lo que podia esperarse de la 
violencia de los esfuerzos respectivos, ni del 
encarnizamiento de los contendientes. Puso al 
fin término á tan funesta lucha el combate de 
Accio, en que brillaron de nuevo los talentos de 
Agripa y en que nada ganó la gloria de Antonio, 
que abandonó el combate luego que vió que 
Cleopatra huia con sus sesenta galeras, timidez 
disculpable apenas en una muger, y debilidad 
mui poco digna del vencedor de Filipes. Las 
consecuencias de este triunfo fueron las mas 
felizes para Octaviano, como las mas funestas 
para Antonio cuyas legiones y fuerza naval 
viéndose desemparadas y casi vendidas por su 
General se entregaron prprimero, dejándole 
dueño en la Grecia y en el Asia de lo que fal­
taba para que lo fuese único y exclusivo del 
imperio romano. Nobstante como tenia mu­
cho que temer de Antonio mientras viviese, 
al año siguiente después de haber sosegado 
con sola su presencia una sedición excitada 
en Italia por las legiones que habia licenciado 
después del combate de Accio, se embarcó 
para la Siria, atravesó la Judéa, y habiendo 
ocupado á Pelusio por inteligencias con Cleo-
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patra que infiel á Antonio pactaba en secreto 
con su vencedor, vino á encerrar á su enemigo 
en Alejandría, donde, creyendo este a Cleo-
patra muerta por una notizia falsa que ella 
misma le hizo dar, se atravesó con su espada. 
Cleopatra por su parte vió ya muí tarde que 
el astuto Octaviano la habia' engañado con 
mentidas esperanzas , y sabiendo que de­
bía ser transportada á Roma para realzar su 
triunfo , no era posible que la que se habia 
lisonjeado de triunfar con Antonio sobre el 
Capitolio , se sometiese dócilmente á tanta 
humillación. Tomó pues el partido de darse 
la muerte con un áspid. El Egipto despojado 
de su inmensa y casi increíble riqueza quedó 
desde entonces incó^norado al imperio ro­
mano y gobernado de un modo particular. 
Galo simple caballero con el nombre de Pre­
fecto y al frente de tres legiones fue elegido 
para mandarle. 

Arregladas asi las cosas en Egipto pasó Oc­
taviano al Asia, y allí permaneció hasta que 
volvió á Italia en donde le aguardaban los 
títulos de honor, las recompensas, y sobre 
todo el poder absoluto tal cual él le codiciaba, 
y cual acaso le necesitaba la corrompida Roma 
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para que cesase la anarquía, y se cerrasen una 
vez después de tantos años el templo de 
la Discordia y el de Jano. El diez de Enero de 
setecientos veinte y tres los Cónsules y el Se­
nado juraron observar como leyes los decre­
tos y ordenes de Octaviano, y la licencia anár­
quica degeneró en tirania. ¡ Apostóles exalta­
dos de las Democracias ! Que no nos engañen 
algunos rasgos sublimes de las pasiones nobles 
de los héroes de la libertad republicana! No 
es en ellos donde debemos estudiar única­
mente este género de gobierno. Abrazemos el 
conjunto de su historia, y si nada encontra­
mos ciertamente, que pueda justificar el des­
potismo de un Sultán, hallaremos en verdad 
no pocos ejemplos que oponer á brillantes y 
seductoras teorías, y en ellos el mejor remedio 
contra los delirios funestos de la fiebre dema­
gógica. La historia de Grecia desde la institu­
ción de Teséo hasta la batalla de Corinto es 
una serie no interrumpida de convulsiones 
políticas : la de Roma hasta el combate de 
Accio es la historia de una revolución de sete­
cientos veinte y tres años, ó existe de Grecia 
y Roma una historia que aun no está es­
crita. 

a8 
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C A P I T U L O I X . 

Caracteres Sabios y Escritores célebres déla tercera época. 

Los diferentes periodos que componen esta 
dilatada época, no pueden ser delineados por 
los mismos rasgos. En ella la historia de este 
pueblo asombroso presenta dos fisonomías tan 
diversas que apenas parece posible, que per­
tenezcan á un mismo individuo, y si la natu­
raleza del gobierno, base de nuestra división , 
ha podido autorizarnos á considerarla como 
una sola, el que escriviese la historia pura­
mente moral de Roma no podría confundir en 
una misma unidad tiempos que ofrecen tan 
opuestas costumbres. ¿ Como representar por 
un mismo retrato los Fabricios y los Verres, 
los Catilinas y los Gincinatos ? ¿ Gomo sentar 
al glotón Apicio á la mesa frugal del primero, 
ni alojar al fastuoso Lucillo en la humilde 
choza del último? Pereció Gartago, porque el 
resorte peligroso de su prosperidad adulteró 
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mi constitución : perdióse Roma porque sus 
instituciones la extraviaron del principio de 
su prosperidad. La naturaleza irresistible en 
sus leyes ha sancionado la de la mortalidad de 
los imperios, como la de los individuos, y se 
ha reservado medios de ejecución en todas 
las hipótesis posibles. Nobstante como la pru­
dencia de los hombres, la sobriedad de sus 
deseos pueden prolongar el periodo de su 
existencia, y hazersele mas grato substrayén­
doles á los estragos de la intemperancia, asi 
•en la vida de las naciones la sabiduría del le­
gislador debe en su estado decadente y mor­
boso estudiar y combatir el vicio que las 
enerva, y no es digno del trono que ocupa si 
en el esplendor de su gloria, ciego con las 
ilusiones de su poder, parece dar por su­
puesta su eternidad, y ni descubre, ni com­
bate el germen funesto, el principio mortífero 
que se oculta entonces, pero que no por eso 
<leja de existir mezclado y revuelto con los 
elementos mismos de su propia grandeza. El 
Cartaginés opulento por su comercio, corrom­
pido y afeminado no menos que insolente por 
sus riquezas, indócil al freno ele tas leyes rom­
pió el de la obediencia, apeló á la sedición 

28. 
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para sacudir el yugo de la autoridad y halló 
en su fortuna la impunidad de su audacia. 
Trastornó la constitución que por quinientos 
años habia mantenido la repiiblica esenta de 
anarquía y de tiranos ( i ) , y al salir de aquel 
estado de dorada medianía , que si en los 
hombres como en las naciones no es el único 
que se concilia con la felicidad es por lo me­
nos aquel en que mas fázilmente se conserva, 
encontró su destrucción donde su desmesu­
rada codicia la llevó á buscar nuevos tesoros 
en estrañas conquistas. Roma belicosa por su 
constitución tuvo virtudes mientras que quedó 
peleando pro aris et focis, el valor militar 
pudo ser y fue con efecto noble patriotismo, 
como que no era mas que la necesidad de la 
defensa, la de asegurar su existencia política, 
la de fundar su independencia sobre la victo­
ria, la sumisión é incorporación de cuantos la 
resistían den ero de la periferia que la natura­
leza parece aun designar como los límites de 
un solo imperio. Si después que sometidas la 
Umbría, la Etruria, la Liguria, y toda la Ga-
lia Cisalpina ocupaba desde los Alpes hasta el 
seno de Tarento, contenta con poseer la Sici-

( i ) Aristóteles \ l ib, "XI de Repúbl ica , cap. i i . 
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lia, la Córcega y la Cerdeña ? baluartes indis­
pensables á su seguridad r fijando su vista 
sobre la fertilidad del hermoso suelo de la 
Italia, la dulzura de su clima, y las ventajas 
de su situación geográfica no hubiese á fuer 
de guerrera desdeñado su agricultura, y te­
nido en menos la industria, el comercio, y las 
artes verdaderos elementos de su prosperidad, 
reducida á sus proporciones naturales no ha-
bria tan pronto contraido los vicios que la 
diera su propia obesidad. Mas arrastrada por 
la fuerza de sus instituciones prefirió al em­
blema de la abundancia el signo sanguinario 
de Marte ; tremoló su funesta bandera y el 
soldado romano acostumbrándose á mirar la 
violencia como un título y la espoliacion como 
un derecho, si en su cuna la necesidad de su 
defensa le hizo pasar del desorden al órden, 
de bandido á ciudadano, injusto en la agre­
sión , desmoralizado por sus propias victorias 
pasó de la libertad al desenfreno de la licencia, 
de ciudadano á bandido. Con efecto ¿como 
podian ser ciudadanos de Roma los que de­
jando su suelo, perdiéndola de vista por mu­
chos años pasaban lo mas florido de su edad 
á los confines de la Etiopia ó de la Calidonia? 
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á la falda del Atlas ó del Tauro, sobre el Rhm 
ó el Danubio, sobre el Orontes ó el Eufratres? 
¿como el valor marcial podia enoblecerse por 
las virtudes del patriotismo f cuando degene­
rando en una vil especulación entre un Cón­
sul ó un Triumviro y sus soldados se convirtió 
en un contrato infame en que el primero com­
praba y los segundos vendían su sangre y su 
conciencia ofreciendo y aceptando respectiva­
mente por precio el saquéo de los extraños y 
ó la confiscación y el despojo de sus propios 
conciudadanos ? 

Desde la conclusión de la segunda guerra 
púnica en que Roma dejando de luchar por 
su independencia pólitica degenera en agre^ 
sora, no pudo menos comunicar a sus instru­
mentos el vicio de sus principios, la injusticia 
de sus proyectos. La libertad y la virtud no 
piden sino defensores : la tiranía y el crimen 
necesitan de esbirros y sicarios. El Romano 
de los primeros tiempos de la república, si bien 
en todos ellos á fuer de belicoso esquivó el 
yugo de la autoridad, fue sobrio, continente, 
y morigerado mientras que el amor de su pa­
tria le sirvió de moral y de código. Mas cuando 
aquella calidad que eminentemente le distin-
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guia, dejó de tener los mismos motivos, este 
freno saludable, ¿ como podia conservar los 
mismos caractéres? El fenómeno se explica 
fácilmente por sus causas; sinembargo asom­
bra el observar la rapidez con que se efectuó 
tan contraria y violenta transición. Entre Cu­
rio Dentato y Lúculo no hai sino dos siglos. 
El Cónsul romano sorprendido por los emba­
jadores de un pueblo enemigo los recive en 
su mesa y la pobreza del servicio, lo grosero 
de sus manjares casi excita la compasión no 
de Tarentinos y Capuanos sino de Samnitas. 
El Senador sorprendido también por dos ami­
gos los festeja con un banquete en que se 
gastan doscientos mil sestercios. Desde los pri­
meros tiempos de Roma, las leyes ( i ) autori­
zaban el divorcio : pasan quinientos y veinte 
años antes que Carvilio Ruga dé el primer 
ejemplo, y la causa es la esterilidad de su mu­
ge r : median poco mas de ciento y cincuenta 
hasta los tiempos de Clodio, de Pompeyo y 
César, y ya ni la paciencia de los maridos es 
infamia, ni deshonra en las matronas la pro­
fanación del tálamo nupcial: el adulterio y la 

( i ) Leí 25 de la colección de Papirio. Vide Terrasson, 
Hist. de la Jurisp. Rom. 
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torpeza cantan un triunfo insolente, ni respe-" 
tan las aras, y rota la barrera del pudor dejan 
para siempre de prestar á la virtud el último 
homenage que la tributan todavia en medio 
de la corrupción la vergüenza, y el misterio. 

El vicio pasó de las costumbres á los usos, 
ó por mejor decir, el de aquellas apareció en 
estos. El trage del Romano fue por largo 
tiempo una túnica de lana burda hilada por 
las manos de las esposas y las hijas, mientras 
el prohitas, forma, Jides^ fama pudicitice, lani-
ficceque manus de Ausonio fueran los dotes y 
la dote de las matronas : las lanas finas de Ta-
rento, las de ta Bética y las Eritreas ó del Asia 
fueron después miradas con desden si no las 
realzaban la piirpura y el oro. Un humilde 
cuero cubría sus pies: finas y; adobadas pieles 
teñidas de escarlata parecieron poco si el oro 
y las pedrerías no las adornaban, y el capricho 
y la vanidad martirizando la planta de los pies, 
pretendieron triunfar de la inflexibilidad de 
aquel metal haziendole servir de suela. Senta­
dos en rústicas mesas, una comida frugal re­
paraba las fuerzas perdidas en los duros tra­
bajos de la espada ó del arado':'tendidos des­
pués en blandos lechos imitando la molicie y 
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afeminación asiática acababan de extinguir 
por los excesos de la intemperancia las que 
consumieran el ocio y la lubricidad, y ni la 
turba gárrula de parásitos decidores , ni la 
miisica de flautas y obués que anunciaban 
y precedian los exquisitos manjares de un 
nuevo servicia, ni los perfumes olorosos 
de un ambiente embalsamado , ni la mul­
titud de bailarines , mímicos y gladiadores 
bastaba á espantar el tedio de la ociosidad. A 
las aguas refrigerantes del Tiber en que el an­
tiguo romano se limpiaba el sudor y el polvo 
de los combates y con que daba á sus múscu­
los nueva tensión y fuerza, sucedieron los ba­
ños calientes y aromáticos de la sensualidad, 
que á fuerza de excitarla no tardó en conver­
tirlos en albergue de rufianes y meretrices. En 
los juegos Consuales y Circenses el salto y la 
carreray á pie, á caballo y en carros, el juego 
Troyano tal cual le describe Virgilio en el 
Hb. V de la Eneida, es decir reducido á una 
batalla figurada, pugnceque cient simulacra 
sub armis, á pesar de la bárbara rudeza de 
los tiempos bastaron á divertir á los primeros 
Romanos : mas « su ferocidad creció con los 
progresos de la república,» dice el abate Con-
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dillac, y mas adelante el cesto, el pugilato y 
el disco mancharon el circo hasta entonces 
incruento. A fines de su quinto siglo el fana­
tismo cruel de dos hermanos Brutos ofrece en 
los funerales de su padre por primera vez el 
espectáculo de los gladiadores, y esta aciaga 
invención aparece ser tan apropiada al genio 
de este pueblo, que en los últimos siglos de 
la república no supo ya divertirse sino con 
la agonía de la fiera ó el gladiador, los palpi­
tantes y desgarrados miembros de millares de 
victimas humanas. ¿Y como es que ni las luces 
de la Grecia, ni la molicie del Asia consiguen 
templar esta sed ardiente de sangre, que se au­
menta por el contrario á medida que se ilustra 
y se afemina ? El filósofo profundo que acaba­
mos de citar se propone á sí mismo y resuelve 
este problema.« Un pueblo conquistador, dice, 
« no puede menos de ser un despota inhumano: 
« el lujo que en ciertas cosas templa la rudeza 
« de sus costumbres acaba por sofocar en él 
« todo sentimiento de humanidad. » En efecto 
cuando las disposiciones de un ánimo feroz y 
de soezes costumbres se juntan con aquella 
media ciencia, aquella dialéctica, que lleva al 
pirronismo de la virtud, el hombre moral 
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ofrece la peor combinación posible. No sin 
motivo decia Catón en el Senado, cuando pe­
dia que se apresurase la partida de Carneados 
el académico, Diogenes el estoico, y Critoláo el 
peripatético « que se vuelvan á sus escuelas y 
« enseñen á sus hijos : y que la juventud ro­
ce mana no escuche sino las leyes y á sus ma-
« gistrados, » y no diremos por eso con un es­
critor de nuestros dias justamente celebrado 
que Catón desterró la filosofía de Roma. No 
desterró sino el espíritu de controversia que 
en un pueblo que empezaba á ilustrarse, y 
era ya mucho mas corrompido que instruido 
no podía servir sino, para hazer dudosas las 
pocas máximas que aun detenían los progre­
sos del mal que amenazaba. A un pueblor que 
recorriendo la escala progresiva de su civili­
zación se eleva á la opulencia á fuerza de 
beneficiar por un trabajo virtuoso los mine­
ros de su riqueza, en quien la corrupción su­
cede á las luzes, vicios alhagueños y seduc­
tores le desmoralizan al fin, pero no le em-
brutezen. Donde por el contrario la conquista 
es el origen de la riqueza, y la corrupción 
precede á la ilustración, corre mucho riesgo 
que al menos las primeras luzes no sean sino 
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Ja teoría con que este pueblo defiende su 
propia barbarie, la hediondez de sus vicios 
crapulosos , la ferocidad de sus inclina­
ciones. 

Tal es con efecto el aspecto que presenta 
Roma en los últimos siglos de la república, en 
que empieza la historia de las artes, y recive 
un impulso verdaderamente prodigioso la de 
sus ciencias y la de su literatura. 

En la ocupación de Tarento y de Siracusa 
dicen generalmente los historiadores , que 
empezaron los Romanos a tener las primeras 
ideas de las artes. Sinembargo parece que no 
pudieron ignorar, ni dejar de conocer las que 
los Etruscos poseyeron, la arquitectura, la es­
cultura, el gravado en piedra y aun la pintura. 
Tal vez la irritación con que miraron á estos 
pueblos que durante cuatro siglos les hizieron 
tan obstinada guerra, pudo mas que la admi­
ración y respeto debido á los modelos, que su 
bárbaro rencor destruyó. Mas el Hercules co­
losal de Fabio Máximo, y los vasos y estatuas 
de Marcelo no fueron por decirlo asi sino la 
primera notizia que tuvieron los Romanos de 
las artes. « Después de la toma de Gorinto por 
« Memio (Mumio según otros), dice Caylus, 
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« después del triunfo de Paulo Emilio, y del 
« de Pompeyo las riquezas de la Grecia y del 
« Asia difundidas por Roma hizieron que sus 
« habitantes fijasen su atención sobre la utili-
« dad de las artes, pero como las estimaron 
« mas por lujo y vanidad, que no por un gusto 
« ilustrado semejantes á aquellos hombres 
« que de repente se hizieron ricos y no acaban 
« de asombrarse de su fortuna y sus honores, 
« quisieron poseer los modelos, mas no para 
« tomarse el trabajo de estudiarlos, y asi futí 
« que incapaces de hazer por sí florecer las 
« artes, hubieron de contentarse con ostentar 
« su plata y su oro , y tentar asi á los Griegos 
« que de tropel acudieron á su invitación. » 
El Abate Condillac presenta esta misma idea, 
y si con una expresión algo mas cáustica tal 
vez no menos exacta y verdadera. Según este 
los modelos de las artes excitaron la rapacidad 
de los Romanos y no su ingenio , y se dieron 
á robar en el Asia y la Grecia vasos y estatuas 
como en otros tiempos robaban las mieses á 
los Faliscos ó Fidenacios. En efecto hasta los 
tiempos de los Emperadores Roma con rela­
ción á las artes no tiene por decirlo asi histo­
ria propia. 
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No diremos otro tanto de la literatura, y 
particularmente de la oratoria, que tocó á su 
término en la boca de Cicerón y expiró en 
sus labios entre los horrores de la licencia 
republicana, y ni pudo resucitar después du­
rante los Césares bajo la siniestra influencia 
del astro de la tirania. La elocuencia virtuosa 
como la verdara libertad su aliada asi sucumbe 
entre los gritos horrísonos de la anarquía, 
como en el silencio sepucral de un despotismo 
feroz, y asi huye de la mordaza de los tira­
nos como del puñal de los asesinos. Desearía­
mos que nuestro instituto nos permitiese re­
correr uno por uno la historia de cuantos 
honraron con sus talentos y sus virtudes este 
arte divino, ó desde Catón el censor como quiere 
Quintiliano, ó desde Marco Cornelio Cétego que 
Cicerón cuenta como el primero; que existió 
por los tiempos de la segunda guerra púnica, 
y cuya dulce elocuencia celebraba el Poeta 
Enio que le alcanzó y le oyó. Mas en la imposi­
bilidad de hazerlo asi habremos de conten­
tarnos con citar los nombres de Cayo Lelio, 
Escipion Emiliano, los Gracos, Servio Galba, 
Craso, Antonio, Cota, Hortensio y César, que 
con el padre de la elocuencia romana cierran 
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el cuadro de la época que vamos describiendo^ 
Otro tanto nos vemos precisados á hazer con 
la poesía ? que reducida en los primeros tiem­
pos á los desaliñados y satíricos versos Fesce-
niños , cuvo abuso excitó la animadversión 
de las leyes de las X I I Tablas ( i ) apenas salió 
de este estado, hasta que en el siglo sexto de 
Roma la imitación de ios modelos griegos la 
sacaron de la imperfección en que yaciera. 
Livio Andrónico, Nevio, Enio, Accio, Pacu-
vio, Cecilio, Afranio, Planto, Terencio, Lu­
crecio, Lucilio y Catulo cultivaron con mas ó 
menos mérito la sátira, la tragedia, la come­
dia y la epopeya. Mas si la oratoria rápida 
en sus progresos tocó en el siglo séptimo á 
su robusta virilidad, la poésia mas lenta en 
los suyos á excepción del género cómico no 
pasó durante este periodo de su adolescencia. 
Estaba reservado á Horacio y Virgilio el dar á 
Roma su Homero y su Teócrito, su Ana-
creonte v su Píndaro. 

En la historia, desde los primeros tiempos 
se ocuparon los Romanos de consignar en sus 
archivos cometidos al órden sacerdotal los 
sucesos importantes de la suya, y si las pro-

( i ) Lci 57 , !ab. 7. Vide Perras. 
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ducciones ele su infancia y aun casi todas las 
de su adolescencia no hubieran perecido entre 
las continuas agitaciones y sacudimientos de 
esta nación inquieta, otra seria la certidumbre 
con que podriamos escrivir y garantizar los 
hechos de los cinco siglos primeros, pues 
aunque según Cicerón ( i ) los trabajos de los 
antiguos no fuesen sino cronicones ó anales, 
por el modo con que se hacian, según el 
mismo refiere, á parte los hechos que el sa­
cerdocio hubiese tenido interés y posibilidad 
de desfigurar, en todo lo demás no podia 
menos de relucir la veracidad de la historia. 
« Desde la fundación de Roma, dice, hasta 
« P, Mucio Pontífice Máximo, los pontífices 
« escribían todos los sucesos, formaban en 
« cada año su albo y le exponían al público 
« en su casa potestas ut esset populo cognos-
« cendi y estos albos recivieron el nombre de 
« Anales máximos. » Si varios escritores mo­
dernos hubiesen fijado su atención sobre 
este pasage de Cicerón no habrían incidido 
en el error de asegurar « que en lugar de 
« Anales se contentaban con poner todos los 
« años un clavo en el templo de Júpiter Capi-

( i ) L ib . 2 de Oratore, parr. 12. 
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« tolino, y que á esto se reducían sus medios 
« de fijar la cronología. » Cicerón en el lugar 
citado refiere como los primeros historiadores 
ó mas bien analistas á Catón, Fabio Píctor, 
y Pisón, qufe cuidando poco del ornato se con­
tentaban con ser entendidos y brebes y aña­
de , que Celio Antípatro dió ya algo mas de 
dignidad á su estilo, y supone que hubo otros 
varios pues concluye diciendo '< Cceteri non 
exornatores rerum sed tantummodo narra-
tores fuerunt. El mismo Cicerón en el cap. 1° 
del Lib. I o de Legibus en boca de Atico que 
le excita á escrivir la historia, que supone no 
formar parte todavía de su literatura, cuenta 
entre los analistas á Venonío y á Fanio con­
temporáneo de Antipatro, y añade que, no 
con mejor éxito les sucedieron Gelío, Clodío, 
Aselio y Macer de quien distingue á Sísena 
amigo de este y no muí feliz imitador de Cli-
tarco. No son sinembargo estos los únicos que 
pertenecen á esta época, y omitiríamos los 
mejores, los que ya con otro aliño escrivieron 
la historia, si no mencionáramos á un Catulo 
imitador de Jenofonte según Cicerón, al ora­
dor Hortensio que escrivió también unos 
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Anales que cita Patérculo(i), á Terencio Var-
ron? Pomponio Atico, Sila y Lúculo. ¿Y quien 
podria perdonarnos si olvidásemos á Cesar, 
de quien Cicerón dice en su libro de Claris 
Oratoribus » illum omnium feré oratorum 
latine loqui elegantissimé ^ y de cuyos co­
mentarios poco mas adelante haze tal elogio 
que concluye diciendo « Sanos quidem homi-
« nes á scribendo deterruit? » 

No fueron los Romanos tan inclinados á las 
ciencias exactas y naturales como á la litera­
tura, y asi es que sus progresos en ellas fueron 
tan pocos, que en esta época no hallamos un 
nombre digno de pertenecer á la historia de 
estas Ciencias. Apénas se puede citar un geó­
metra, un naturalista^ un astrónomo. Todavia 
en los tiempos de Tiberio un eclipse de luna 
terrorizaba las legiones sediciosas de la Pano-
nia (2) y el celebrado Nigidio Fígulo á pesar 
de su Esfera Barbárica y Grecánica y del pom­
poso elogio de Lucano (3) debió tener mas de 
astrólogo que de verdadero astrónomo, según 
lo dado que fue á la adivinación cual refiere 

(1) L ib . I I , H ¡ s t : , cap. 16. 
(2) Tác i to , l ib. I de ios Anal., cap. 28. 
(3) Phars., l ib. I , ver. 640. 
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Suetonio ( i ) y cual le pinta Dion (a). Si le 
pudo convenir el título de Matemático, mas 
que en su verdadero sentido debió de ser en 
el de las leyes del lib. IX tit. XVII I del código 
de Maleficis et Mathematicis en que matemá­
tico es como sinónimo de astrólogo, nigromán­
tico ó saludador y no de geómetra y asi dice 
la lei de los emperadores Diocleciano y Maxi-
miano que es la segunda del título « Artem 
Geometrice discere atque exercere publice in-
terest: ars ¿Mtem mathematica damnabilis, 
interdicta est. » Savemos en fin que Cesar para 
los trabajos astrónomicos que exigió la cor­
rección que lleva su nombre se valió de Sosí-
genes Matemático y astrónomo célebre del 
Egipto. 

Aun mayor fue la ignorancia de los Romanos 
en la medicina. Mas de seis cientos años según 
Plinio estuvieron sin médicos y todavia según 
él desdeñaron por largo tiempo esta profesión. 
Nosotros abandonaremos á los defensores de 
esta noble Facultad el apurar la verdad del 
hecho, ó en su caso el examinar si vivieron 

( i ) Suet., vida de Augusto, cap, 24. 
(a) Dion. , l ib. /t5, p. 1. 



4 5 ^ H I S T O R I A R O M A N A 

mas ó vivieron menos, y si las diferencias que 
pudo haber en esto se debieron á la presen­
cia de la medicina y no á la de los vicios con 
que les contaminaran sus perdidas costum­
bres. Mas lo que no podremos omitir como 
que tiene una relación directa con nuestro 
objeto sera decir, que este solo hecho explica 
en el periodo de que vamos hablando el atraso 
de unas ciencias, las preocupaciones con ce-
vidas contra otras, y los viciosos métodos y 
errores de todas, y añadiremo^que el odio á 
la medicina, la ignorancia que desconoció su 
utilidad y la tirania que la proscrivió, ni son, 
ni pueden ser sino signos de barbarie. Del 
estudio del hombre físico depende en lo hu­
mano toda la ciencia, y todas las ciencias del 
hombre. 

No sin razón hemos reservado para el fin, 
y nos hemos propuesto hablar unidamente de 
la filosofía y la jurisprudencia inseparables en 
sus progresos y cuyo divorcio lastimoso ha 
sido siempre funesto á las dos, ya para no 
autorizar con un ejemplo la separación, é 
inculcar mas la máxima que supone su vín­
culo indisoluble, y ya por que con efecto 
creemos verlas unidas donde quiera que á 
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costa de despedazarlas á entrambas no las di­
viden ó las violencias de la sedición, ó el terror 
de la tiranía. No se nos oculta que Con di 1-
lac,(i) que no cree ver jurisconsultos entre los 
Griegos, observa que la filosofía fue entre ellos 
una profesión , mientras que entre los Ro­
manos no fue sino un accesorio de la que 
cada uno tenia, determinándose su elección 
entre las diferentes sectas en que aquellos la 
habían dividido por la que simpatizaba mas 
con su carácter y posición. Dicho sea sin ofensa 
de este hombre eminente, que como á pocos 
nos inspira un respeto que casi degenera en 
culto, echamos de menos en él en esta ocasión 
aquel análisis profundo que caracteriza su su­
blime ingenio. Si por filosofía se entiende 
aquella dialéctica sutil, aquel espíritu de con­
troversia y paradoja que traía en continua 
lucha el Pórtico con la Academia, el Cínosar-
gio con el Liceo, aquella dialéctica en fin de 
los Griegos « qui l i a jamáis été quun jargón » 
según el mismo la define, cierto es que á 
manera del escolasticismo á quien tanto se 
asemeja ó de quien por mejor decir en nada 
difiere, puede formar una profesión separada 

( i ) Hist. Ant . , tom. X I I I de sus obras , cap. 5, 
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de la jurisprudencia y de todas las ciencias. 
Mas aquella filosofía racional que debe ai 
mismo Condillac una buena parte de sus bri­
llantes descubrimientos, aquella filosofía que 
estudiando los fenómenos de nuestra inteli­
gencia es como la antorcha que nos alumbra 
en las investigaciones de todas las demás cien­
cias, esta es, ha sido y será siempre la base de 
todas ellas y en este sentido en Roma, en A tenas, 
donde quiera el accesorio de todas las profe­
siones. Y nada se diga de aquella parte de 
esta misma filosofía, que observando todas 
las modificaciones de nuestra sensibilidad 
afectiva, halla en el estudio de nuestras pasiones 
la fuente de nuestros derechos, como el ori­
gen de nuestros deberes. ¿ Como separla del 
estudio de la jurisprudencia? ¿Que puede ser 
esta sin la moral? ¿Es acaso la primera otra 
cosa que la continuación de la segunda, su 
aplicación al orden civil, no mezquinamente 
reducida al tujo y al mió sino elevada á toda 
la ciencia del legislador? Esta considera al 
hombre; aquella al ciudadano y estas dos 
ideas no se pueden dividir sino por destruc­
ción. Si el esclavo dejo de ser ciudadano es 
porque dejo de ser hombre, bien que el autor 
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del homicidio sea un tirano ó un demagogo. 
Cualquiera que fuese el nombre que se die­
ran ¿que eran los oradores Griegos cuando 
en los juizios, ó en la tribuna defendían ó dis­
cutían los derechos de sus conciudadanos sino 
sus filósofos jurisperitos? Que eran los juris­
consultos romanos en las mismas situaciones 
sino los jurisperitos filósofos? Decir que aquí 
hubo los unos, y allá los otros es como si se 
digerá que ni aquí ni allí hubo ninguno. Decir 
que Tiberio Coruncano fue el premier juris­
consulto romano es como decir que no existió 
la América hasta que Colonia descuvrio. Decir 
que no hubo en Grecia jurisconsultos porque 
no se dieron este título, porque no se forma­
ron en colegio, porque fue una profesión 
libre, ó que no los hubo en Roma hasta que 
Augusto hizo de la jurisprudencia un privi­
legio exclusivo, seria como decir que no habia 
habido sal hasta que se vendió en los estan­
cos. Dígase en buenhora, distinguiendo las 
dos partes de que se compone la ciencia de 
las leyes, que los Griegos comenzando por 
donde no se podía menos, adelantaron la de 
la filosofía y la moral hasta un punto « que 
« los Romanos no solo no añadieron una 
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« nueva verdad, sino que ni aun desciivrieron 
« un error (i)» y que los Romanos instruidos 
en su filosofía racional y moral en el estado 
que entonces tenia esta parte de la ciencia, 
dando á entrambas una dirección mas deter­
minada al estudio del derecho civil le ade­
lantaron en términos, que de muí pocos des-
cu vriinien tos puede gloriarse la civilización 
de los modernos pueblos sobre este terreno 
que descuajaron en la primera edad de la ju­
risprudencia después de los Reyes y desde los 
decemviros en adelante Tiberio Coi'un can o y 
los Elios, Lucio Atilio, Marco Catón , J. Bruto, 
P. Escevola , Manlio Torcualo, Cayo Marcio 
Fígulo y Livio Druso, y que en la edad media 
fertilizaron Rutilio Rufo, Elio Tu be ron, los 
dos Escévolas el Pontífice y el Augur, Aquilio 
Galo, Lucilio Baibo, Aufidio, Ju ven ció, y 
Sexto Papirio maestro del que fue la primera 
lumbrera del Foro romano, del celebrado Ser­
vio Su!picio, término de la época que descri­
bimos y de la ciencia dentro de ella. 

Mas nada de cuanto liemos dicho se opone 
á que consideramos la filosofía de los Griegos 
separadamente por el influjo que pudo ejer-

( i ) Condiüac, en el lugar citado. 
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cer sobre las costumbres públicas, y que no 
permitiendo la brebedad de unos elementos 
destinados á la enseñanza, que entremos en 
la discusión del que ejercieron cada una de las 
sectas en que se hallaba dividida, digamos en 
resumen, que la del Pórtico ó la de los Estoi­
cos fue la que en el principio se generalizó 
mas, y la que mas adelante fue el distinctivo 
de los pocos que en medio de la corrupción 
general conservaron el austero civismo de los 
primeros tiempos; que la escuela de Platón 
fue entre ellos poco ó nada conocida; que la 
de Aristóteles no lo fue hasta los tiempos de 
Sila, y que si acreditada por Cratipo tuvo tam­
bién en los tiempos de Cicerón sus partidarios 
y algunos momentos de favor,no se extendió, 
y últimamente , que cuando mas adelante au­
mentada la corrupción el vicio aspiró á tener 
su teoría, y empezó con descaro á pedir cáte­
dras y escuelas, la secta de Epicuro, tal cual 
la habían deshonrado sus discípulos, se hizo 
dominante, echo raizes, las extendió por todas 
partes; el lujo y la depravación pervirtieron 
desde las clases mas elevadas hasta las mas 
humildes, y perdiéndose asi todn idea de vir­
tud y patriotismo, en el tránsito de una repú-
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blica anárquica al despotismo de los Césares 
quedó ya Roma preparada á la suerte que en 
los tiempos de Juvenal no era todavía sino 
una profecia : 

Sosvior armis 
Luxuria incubuit, victumque ulciscitur orbem ( i ) . 

( i ) Juv., sat. v i . 



N O T A S . 

N O T A Ia . 

L a geografía como la historia, ó por mejor decir la historia de la 

geografía se pierde como la de las naciones en la obscuridad d é los 

primeros tiempos. Siculos, ó Sicurios, Opicos, Oseos, Ausones, 

Abor igénes , cada una de estas denominaciones pedir ía una larga 

disertación en que después de haber comparado á Tucididescon H e -

rodoto, á Briecio con los Enciclopedistas, y á Segur coa Niebuhr 

acabaríamos por convencernos de aquella triste verdad. 

N O T A aa. 

No ha faltado quien quiera despojarles de esta gloria, atribuyendo 

á otros la fundación de R o m a , disputando acaso tan prolija como 

inút i lmente sobre el origen, siguificacion de la palabra, y fundador 

á que debió su nombre, y en verdad no seriamos nosotros los que 

nos encarguesemos de sostener ninguna op in ión . Tales discusiones 

no son propias de unos elementos, y entretanto que la historia vive de 

obscuras tradiciones no es cosa de abandonar la mas recividas mien­

tras que las otras no cuenten en su favor con razones bastante só l i ­

das para justificar como demostrada la preferencia que reclamen. No 

ha salido por decirlo asi de los l ímites de la f á b u l a , de la ficción 

poét ica, y la convienen sus preceptos: el Famamsequere de Horacio. 

Sin esto y las juiziosas razones de nuestro Mariana, entre otras varian­

tes, no habríamos dejado de hazer m e n c i ó n de la que sobre la auto­

ridad de Favio Pictor quiere, que la Española Roma hija de Atlas 

que adquirió de *u padre por juro de heredad todo el terreno que 



46o N O T A S . 

bañaba el A l v u l a , echase sobre el monte Palatino los primeros c i ­

mientos de la ínclita ciudad, pues aunque no nos atreviésemos á to­

mar por nuestra cuenta el cargo de probar que la autoridad de este 

historiador romano, que existia por los años dos cientos y tantos 

antes de la venida de J - C , baste para justificar la novedad de tal 

t rad ic ión , ni á defender, olas imposturas de Anio de Viterbo, ó si 

esto no, la autenticidad de los manuscritos que Leandro Alverti ase­

gura haber visto en la biblioteca de esta ciudad, y que los mejores 

críticos por razones harto victoriosas consideran como apócr i fos , 

ahi está nuestro Diego López erudito comentador de Valerio M á x i ­

mo, Juvenal , Perseo y Virg i l io , que á falta de autoridad en que 

fundarlo nos sacará del empeño por una congetura ingeniosa y nos 

probará que si la lengua castellana se llama Romance no es cual 

quiere Covarrubias por que este nombre como genérico se haya 

dado á las que se formaron por corrupción de la romana, sino por 

que « lo s antiguos Españoles la llamaron asi en memoria de aquella 

» valerosa Española llamada Roma, que fundó en Italia un lugar que 

l lamó Roma y que amplificó R o m u l o . » Si la gravedad de nuestro 

asunto no se diese por ofendida, nos atreveríamos á sospechar, si­

guiendo la misma idea, si la misma hija de Atlas se llamaría Roma 

por chata ó falta de narizes, y su sucesor Romulo adolecería del mis­

mo achaque, y se l lamó asi como si digeramos el romillo. E s costum­

bre entre los grandes personages el convertir hasta los defectos na­

turales en t ítulo de dignidad. Si el laborioso Diego López no hubiera 

dado tantas otras pruebas de juizio recto y de vastisíma erud ic ión , 

á juzgarle por este solo rasgo no dudaríamos reconocerle por de la 

familia de aquella fundadora. 

N O T A 3a. 

Dicen otros que Romulo empezó por hazer la d i s t inc ión de fami­

lias , y que de las asi distinguidas se eligieron los cien senadores, y 

que el nombre de Patricios les fue dado por que eran en aquella 

primitiva reunión de aventureros los únicos que tenían Padre y fa­

milia conocida. Lo primero es conforme á Dionisio Halicarnaso; 

en lo segundo nos choca, que se pretenda hazer de Roma una especie 
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de fundación de niiios expósi tos . ¿ No podría ser que los distingui­

dos y designados por Patricios fuesen aquellos pocos, que gozasen 

de los honores de ia paternidad, que debia parecer en estos prime­

ros momenlos hasta como una especie de magistratura, y que este 

título de nobleza fuese considerado como un est ímulo poderoso para 

atraer familias enteras, y favorecer mas en grande y de un modo harto 

mas conveniente la emigración de los demás pueblos de la Italia ? 

N O T A 4a. 

E l Congioera una medida de l íquidos . Las superiores á el eran el 

Culex , et Anfora, la U r n a , y las inferiores el Sextario, la Hemina , 

el Cuarlario , el A c e t á b u l o , el Ciato y la Lígula . No creemos po­

der dar mejor idea del Congio , que copiando lo que de él dice M a ­

riana en su tratado de Ponderibus et Mensuris y con quien está 

enteramente de acuerdo Paucton en su Metrología. » Formatur autem 

congius, dice, ex dimidio pede romano omni ex parte quadrato, 

capiíque sextarlos Toletanos septem cam dimidio. . . • Continet ergo 

congius sextarios Toletanos 71/2 hoc est duas azumbres minus sex-

tarii semisse. De esta medida tomaron su renombre varios bebedores 

célebres como Torcuato de Milán que se llamó T r í c o n g i o , y el hijo 

de Cicerón Bicongio. Mas aunque e l c o n g í o fuese medida de l íqu ido 

no por eso es menos cierto como se vé en repetidos pasages de Ti to-

L i v i o , Plinio , Tácito y Suetonío que asi se llamaron Congiaria los 

donativos ó distribuciones de dinero ó trigo, como los devino ó a z e i t e . 

N O T A 5a. 

¿ No pudieron ser creados para introducir en el senado ¡as fami­

lias nobles'de la arruinada A l b a , haziendo asi que este representase 

los tres grupos de que se componía la poblac ión? Esta sospecha 

parece tanto menos inveris ími l cuanto que los Albanos no podían 

menos de ser considerados como descendientes d e p r o g e n í t o r e s comu­

nes, y que en las tradiciones posteriores, enellenguage de los ora­

dores y los poetas se vé la fraternidad particular que hubo entre los 

dos pueblos,el respeto augusto con que fuemiradala nobleza Albana. 
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Gen us unde latinum 

Albauique Paires, atque allae moenia Romse. V I R G . 

N O T A 6a. 

T a en los tiempos de Romulo circulaban en R o m a , según Festo, 

algunas monedas acuñadas de plata y oro , mas no romanas sino ex-

trangeras. « Etenim solcbant j a m inde a Romulo nummis atque ar-

genti signati ultramarinis uti. Numa Pompilio fue el primero se­

gún Plino lib. 33 cap. 1 que hizo fabricar una especie de moneda de 

cobre y estableció una compañía de monederos que se llamaron E r a ­

rios. Estos pedazos de metal que se llamaron / E s rude, JEs grave, 

rodus, raudus carecian de todo tipo, y en los contratos se toma­

ban al peso, de donde vino el penderé pro solvere, y que se llamase 

Libripende al encargado del peso publico. Servio Tulio sin duda 

perfeccionando la idea de Numa para evitar en los contratos la 

prolija operación del peso, é intervención del contras t é , v inculó 

al tipo y por una sola operación la confianza públ ica . Las monedas de 

covre eran el As ó l ivra , el Semis, el T r í e n t e , el Cuadrante y el 

sextante. Las moneda de plata no empezó á estar en uso basta el con­

sulado de Q. Ogulnio y C . Favio en cuatro cientos ochenta y cinco 

según el mismo Pl in io , fecha que equivocadamente hemos, fijado 

en ochenta y tres en la pag. 13;. Las monedas de Plata eran el De-

nario, el Quinar io , el Sextercio, y la L ibe la , que según Cicerón 

fera la mas pequeña. Las de oro se empezaron á acuñar en quinientos 

cuarenta y seis, y estubieron cou la plata en la proporción de uno 

á diez durante la república. » V t pro argentéis decem aureus unas 

valeret, dice Tito L ivo . 

N O T A 7a. 

Si valuamos la moneda de Servio, dice Pauctou, tomando par tér-

inino de comparación la moneda francesa, hallaremos que el A s de 

peso de una libra romana valia algo mas de veinte y ocho sueldos. S i ­

guiendo esta, regulación, los que tenian cien mil ases y formaban la pri ­

mera clase tenian una riqueza de ciento cuarenta mil y quinientas 

libras de capital, y cuatro mil seiscientas ochenta y tres de renta. 

Aplicado este mismo cálculo á las otras, fazil es fijar la riqueza de 

cada una y formar la escala de progresión entre ellas. 
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N O T A 8^. 

« Qui vix alio rempublicam servarent quam prole. Vosio. Prole-

iari i cipes dicebantur, qui in plebe tenuissima erant et non amplius 

quam milíe et quingentos ceris in censum deferebant. Nonius Marc. 

Se diferenciaban de los capite censi en que estos ó tenian menos ó 

nada. Con el nombre de Assidui eran designados los ricos : quasi 

multorum assium dice Testo, 

N O T A 9a. 

No se nos oculta que ninguno de nuestros clasicos del siglo X V I 

ha usado de este verbo, que será censurado de galicismo, y que no 

está en el Diccionario de la lengua. L e usamos por que no nos pe­

sarla verle introducido en ella. No tenemos ninguno que exprese la 

misma idea. Introducidos y autorizados están en nuestra lengua el 

adverbio improvisamente w el adjetivo improviso, y pues que tene­

mos con que hazer casta, extendamos la familia, y no nos curemos 

ni dejemos poseer de los terrores pánicos del purismo. Por que ten­

gamos en la lengua un verbo mas este género de profanación no nos 

atraerá la colera del cielo. E l pueblo mas sabio de la E u r o p a , en la 

lengua como en mil otras cosas se ha hecho rico á fuer de poco escru* 

puloso, y tomando de los demás cuanto ha creido neóesitar ó con¿ 

venirle, 
N O T A ioa. 

De una lei de Numa que cita Plutarco y por la que se declaraba 

que era un crimen contra la divinidad el atrivuirla una figura cual­

quiera de animal ó de hombre, y que por consecuencia proscribía 

toda imágen ó estatua, se puede congeturar que la re l ig ión de este 

pr ínc ipe explicada en sus libros aparecía en ellos mui depurada de 

las groseras supersticiories con que la manchó después el sórdido in­

terés de los que especularon sobre la credulidad del vulgo. S i tal fue 

Numa, anterior á Piiagoras, no rec iv ió de este F i ló so fo , sino que 

profesó antes que él, sus dogmas sublimes acerca de la Divinidad. 

N O T A i i a . 

Parece que el tratado se haze en Cartago, y se ve que los roma-
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nos iban ya á comerciar h sus puertos: que eran dueños absolutos de la 

Cerdeña, y ocupaban parle de la Sici l ia . Aparece que estos estaban en 

posesión de la preponderancia marí t ima, mas se ve asimismo que 

los Romanos eran ya mu i considerados, y se iban arrogando y po­

niendo en posesión de! protectorado aun de las ciudades libres de la 

Italia. Aprovechamos esta ocasión para corregir un error de imprenta 

que se halla en el cuarto artículo del tratado pag. 62. Debe de­

cir en presencia de estos dos, que es lo conforme al texto « Quidquid 

« hisce presentibus fuerit venditum ( sc iücet prcecone et scriba ) p u -

« blica fule venditori debitar » dice Polibio l ib. 3o Hist. 

N O T A 12a. 

De aqui el que se digese que los censores estigmatizaban con sus 

juizios : notas inurebant. De aqui el ¿ tribu moveri el cerarium f a ­

ceré et in coeritum tábidas referri, ó reducir el ciudadano á la condi­

ción de los Cerite3,que era un pueblo á cuyos habitantes habían con­

cedido los Romanos los derechos de ciudadanos excepto el de votar en 

las asambleas. Y®. Animadversión Censoria,que era como se llamaban 

sus sentencias, eran ignominiosas, pero no irrevocables. 

N O T A i3a. 
. . . O S f i ' l K 

Los Gansos del capitolio han sido no pocas veces objeto de una 

crítica burlona. Nos guardaremos de tomar con calor su defensa, ni 

de repetir con Plutarco para hazerlo ver is ími l , que las escasezes del 

capitolio los tenia hambrientos y listos, que es animal muí t í m i d o , 

de sueño muí ligero, y de un graznido penetrante y a g u d í s i m o , pero 

lo que no puede negarse, por que de ello habla Plutarco como de una 

ceremonia que se hazia en su tiempo, es que los Romanos en una 

de sus fiestas sacaban en procesión á los gansos en andas, y aun 

perro ahorcado. Esta superstición debia sin duda su origen á algún 

suceso y nadie le asigna otro. 
N O T A 14a. 

« Nec nuncius quidem cladis reliclus dice Livio en el libro 5o, mas 

Polibio dice que los Galos precisados á acudir á la defensa de su ter­

ritorio invadido por los V é n e t a s dejaron á Roma ajustando sus di­

ferencias con los Romanos : Pace cum Romanis f a c t a , urbeque ipsis 

reddita adsitas sedes redierunt. Polib. lib. 20 Historiarum. 
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N O T A 16a. 

Esta peste fue terrible , y con ocasión de ella, y no habiéndose 

disminuido sus estragos para la ceremonia del Lectisternio, se insti­

tuyeron los Juegos Escénicos en honor de los Dioses y se clavó por 

primera vez el clavo misterioso en el templo de Júpi ter . E l Lectis-

ternium asi llamado de lectum sternere era un gran banquete dado á 

los Dioses para aplacar sur có l era , y que preparaban los Epulones, 

Dioseleeste nombre, por que bajándolas estatuas de los Dioses convida­

dos, las pon ían tendidas 'veluti in ledo decumbentes. Los juegos escé­

nicos ájuzgar por su origen debieron tener por asunto represen­

taciones sagradas. Lactancio, Salviano y Tertuliano, citados por 

nuestro Mariana en el tratado de los espectáculos cap. 2 de la tra­

ducción castellana que'poseemos, los suponen dedicados á Venus y 

Baco, mas por el motivo mismo de su inst itución no es de creer que en 

el principio fuesen como aquel dice, tales « que toda deshonestidad 

torpe y fea en aquellos lugares se ejercitase. » E l clavo misterioso se 

clavaba asimismo con gran .ceremonia en las calamidades públicas en 

el templo de Júpiter . L e clavaba un magistrado que solia ser el Dic­

tador, cuya e lección suponía alguna. 

N O T A 17 a. 

Nos explicamos con esta especie de circunspección tímida no en 

verdad por afición que profesemos á los autores de tumultos y aso­

nadas, y aduladores del populacho, especie de Despota que también 

tiene los suyos, sino por que la imparcialidad histórica pide que se 

diga, que en el suceso de Manlio, ( como en el de Casio y Melio ) 

cuyo capitulo de acusación aparece haber sido el de que querían apo­

derarse del poder absoluto conspirando contra le república, los histo­

riadores no nos han dejado pruebas. Todo se ha reducido á acusarlos 

de la popularidad que habían adquirido y de su liberalidad con el 

pueblo con la añadidura de que se tenian en sus casas juntas noc­

turnas. Mas todo esto es muí vago. ¿ quienes eran los cómplices , 

el p lan , el día de la ejecución y sus medios? Liv io y Plutarco están 

contestes en lo general de los hechos, mas si el segundo dice sin prue­

bas que por las mas evidentes se hallaba Manlio convencido, el pri-

3o 
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mero como que echa de menos las que nosotros deseamos para fijar 

el juizio. « Inde de regno agendi ortum initiufn dicitur: sed nee cum 

v quibus , nec quem a d f inem cons'úia, pe.rvenerint, sat planum tra-

» ditur, » Por otra parte se save como trató el senado mas de una vez 

á cuantos patricios por mui populares miraba como refractarios ó 

desertores de la bandera y de los intereses de su orden. 

N O T A i8a.. 

Les Ediles plebeyos fueron creados en el Monte Sacro al mismo 

tiempo que los tribunos y como subalternos suyos según Dionisio 

Halicarnaso. Tito Livio los annmera entre los magistrados cuya pro­

fanación producía el terrible anatema. « E J U S C A P U T J O V I S A C R U M 

E S S E T : F A M I L I A A D J E D E M C E R E R I S ; I . 1 B E R I U B E R E A Q I T E V E N U M I R E T . 

A l menos desde la lei Publil ia que atribuyó al pueblo reunido en tr i ­

bus el derecho de nombrar los magistrados plebeyos debieron ser 

nombrados , in comifiis íributis. Elevados desde el banco de los tr i ­

bunos á la silla curul y admitidos los plebeyos á las magistraturas 

supremas debió desaparecer toda dis t inc ión entre los que de una a 

otra clase la ocuparan, y esta dignidad no pudo menos de mudar de 

carácter y dejar de ser dependiente de los tribunos. 

N O T A 19a. 

Los interreges empezaron con la ocasión que indicamos al folio 23. 
E n lo sucesivo continuaron l lamándose de la misma manera los se­

nadores que ejercían la dignidad consular cuando por cualquiera 

motivo no habia ni dictador ni cónsules , ó porque muriesen ó por­

que los tribunos del pueblo oponían su Veto á las elecciones. 

N O T A 20a. 

Tito Livio en libro 8o refiere la formula de f sla imprecación con 

el ceremonial que la precedía. Pontifex eum togam pretextam sumere 

juss i t , et velato capite manu subter togam a d mentum exerta, super 

tehan subjectum stantem sic dicere : Jane , Júpiter , Mars , etc. 

N O T A 21a. 

Este año ( ó el de 490 según otros ) fue tristemente memorable 
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por la bárbara invención del combate de los gladiadores, con q<je 

en ios funerales de Bruto sus hijos Marco y Decio creyeron honrar 

las cenizas de su Padre. « Nam gladlatorum munus primum Romm 

datum est in foro Boario Appio Claudio, et Q. Fulvio considihus. 

Dederunt M . et Decius filii Bruti funebri memoria patr is ciñeres 

honorando dice V a l . Max. lib. 2. Esta superstición cruel degeneró 

mas adelante en un espectáculo á que con furor acudía el pueblo, y 

para satisfazer su sanguinaria incl inación fue necesario eregir es­

cuelas de ferocidad cuyos gefes ó empresarios se llamaron Lanisias 

y el pueblo romano no se contentaba con ser expectador : Pollicem 

permendo aut vertendo ú tal vez libertaba la victima que había su* 

cumbido, se manchaba otras con un v i l asesinato. L a abol ic ión de 

tan horrenda costumbre es uno de los insignes beneficios, que debe 

la humanidad á la re l ig ión de Jesu^Crislo, á las dulces y celestes 

máximas de su Evangelio, á las virtudes y ejemplos de los primeros 

fieles. Constantino mandó cesar estos cruentos espectáculos como él 

los llama en la ley, que es la i a del lib. i 5 . t í t . 12 del Código Theo-

dosiano edic ión de Juan T i l l i ó Te i l de 55o. Sinembargo aun no ce­

saron enteramente hasta los tiempos de Honorio, y á juzgar por 

este solo rasgo se diria que el pueblo romano necesitó dejar de ser, 

para dejar de ser feroz. 

N O T A 22*. 

No fue tampoco para aplaudida la humanidad de la familia de 

Regulo con las víctimas cartaginesas que el senado puso en sus 

manos por vía de e x p i a c i ó n , pero de esto se ha hablado menos. . . 

Los Romanos vencedores han escrito la historia de Cartago vencida. 

Vce v ict is t 

N O T A 23a. 

No se nos oculta que varios de nuestros historiadores sin miedo 

de perderse en las tinieblas mitológicas han atribuido á Hercules 

Líbico la fundación de una aldéa de pescadores con el nombre de 

Barcanona, ni citamos al P. Barellas que en su Centuria ó historia 

de los famosos hechos de Don Bernardo Barcino, y Don Zinofre su 

hijo Condes de Barcelona quiere « que la Favencia de los Romanos 

3o. 
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ho¡ Barcelona fuese la silla del imperio de Tubal donde vino á 

« coronarle el Abuelo N o é como lo prueba hasta la evidencia el que 

« el Montjui ó Monte de Jano conserve el nombre del Abuelo 

« N o é . • Otro tanto valdría citar las Sergas de Esplandian ó la fa­

mosa historia del esforzado caballero Partinobles Conde de Bles y 

emperador de Constantinopla. No sin razón da Nicolás Antonio d 

nombre de Pseudohistoria á la ta! Centuria. 

N O T A 24a. 

Mariana la llama Caucia «asentada, dice, donde al presente vemos 

la villa de Coca.» Ptolomeo, en el l ib. 2, la llama Cauca, y su tra­

ductor y aaotador Pedro Montano pone por equivalente Conca , y 

por modernos Coca, Cuenca, Nebrija dice forte Cuenca. Perreras 

conviene con Mariana en que Lúculo hazia la guerra á los Taceos 

que eran los de Coca, Medina del Campo, Valladolid, Rioseco y Pa-

lencia hasta el Ezla . 

N O T A 2 5a. 

Los del orden ecuestre ó Equites que empezaron en ios Céleres y 

fueron durante los reyes una especie de guardia real dividida en 

cuatro compañías ó escuadrones bajo la denominac ión de R a m -

nenses, Tacienses, Lucerios y Posteriores, aumentados después con­

siderablemente, eran en el ejército una milicia distinguida, pero mas 

adelante degenerando de su primitiva inst i tución se hizieron los 

arrendadores de las rentas públ icas divididos en diferentes compa­

ñías , y presididos por el que se llamaba Magister Societatis. As í 

resulta entre otros de Cicerón que en la epístola 9 del l ib. i 3 de sus 

Familiares recomienda á C n . Pupio al Cuestor de Bitinia Crasípedo, 

dic iéndole que lo haze porque sabe cuanta influencia tiene un cuestor 

en el orden de los p u b l í c a n o s , que de esta manera les llama así en 

esta epístola cotno en las oraciones pro lege Manilia y pro Planeo y 

en otros lugares, prodigándoles siempre los mayores elogios. Fácil 

es conjeturar el grande influjo que debia ejercer el Cuestor ó tesorero 

general de la provincia sobre !a sociedad de publícanos recaudadores 

de sus tributos. Cicerón en este lugar se repite mui amigo del orden, 

se muestra agradecido á los favores que le debe, dicese particular-
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ttiente adicto á la sociedad de Bitinia y cutre sus mas afectos en ella 

tuenta á Rupi l io , qui est in ea Magister Societatis. 

N O T A 26a. 

Ptolomeo en el iib. 20 los fija en la Panonia inferior y no en la su<» 

perior como equivocadamente dice Nebri ja , equivocación de las que 

Juan Bolero se propuso enmendar corrigiendo según dice en su edi­

c ión de 56o los errores de texto que se hallaban en las anteriores 

ediciones de España y no lo hizo consultando el original. Aun es mas 

estraño que en la ed ic ión de 58 r in ^Edibus Antonii Nebrissensis se 

haya mantenido el mismo error, y aun cometido el de eáfcribir Scor-

p h c i en lugar de Scordici , De acuerdo con Ptolomeo se hallan estos 

pueblos situados entre el Savo y el Dravo en la carta de Isidoro 

Mercator, y en la de la I l ir ia occidental de Sansón. Segur dice 

los Escórdicos eran una colonia de las Gaulas establecida en la 

Tracia . 

N O T A 27 a. 

Aurum Tolosannm fue según Aulo Gel io , l ib, 3 , cap. 9 , un pro­

verbio como el de habet equum Sejanum, ó para expresar la desgracia 

que á alguno le amenazaba, ó las calamidades que ya le af l ig ían, y el 

mismo autor en el lugar citado dice porqué. Nam cum oppidum To~ 

losanum in térra Gal l ia Q. Cepio cónsul diripuisset multumque auri 

in ejus oppidi templis fuisset, quisquis ex ea direptione aurum attigit 

misero cruciabilique exitu periit. S i hemos de creer á Orosío , Cepion 

se apoderó del tesoro haziendo asesinar á los que le transportaban á 

Marsella para enviarle á Roma, y como Cepion fue después tan des­

graciado en todo, de aquí el origen del proverbio, y el suponer que 

sus desgracias eran como un castigo de los Dioses. L o sensible es que 

«1 castigo escarmentase á tan pocos, y que los Dioses harto clementes 

se cansasen tan pronto, y se redugesen á un solo ejemplo. 

N O T A 28a. 

Asi lo dice Plinio atribuyendo á los Romanos la gloria de haber 

desterrado esta bárbara costumbre de los antiguos, mas esta lei com­

batida sin duda por la supers t ic ión , divinidad antropófaga y crue l , 
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fue muchas veces infringida en tiempos posteriores. Dion Casio re­

fiere que en los de César fueron sacrificados dos hombres, añadiendo 

que no pudo descubrir por que causa. E l mismo Dion, y Suetonio 

refieren que Octaviano después de la toma de Perusa sacrificó ante 

un ara eregida en honor de César cierto número de prisioneros sin 

mas diferencia que la de decir el primero que fueron cuatrocientos, 

y el segundo trescientos, y aun en la antigua edic ión romana según 

observa Casaubon decia solos doscientos. A u n este número parece 

exagerado, Dion es crédulo cuando se trata de ser maligno. Sueto­

nio no m u y ndulgente no se atreve á asegurarlo, y dice scribunt quí­

dam , y aun dudaríamos del hecho enteramente si Séneca no pare­

ciera confirmarle, aunque sin designación del número de v íct imas , 

cuando en el tratado de Clemencia dice : JErgo non dahltpeanas qui 

tot civilihus bellis frustra petitum caput non occidere constituat sed 

immolare ? 

N O T A 29a. 

E l continuador de I lo l in asegura el uso antiguo y abolido de este 

derecho en el Senado. Repetimos lo que se ha dicho á los folios 16, 
17, y 18. Vemos que en la organización primitiva de los poderes pú­

blicos por Romulo el Senado tenia la facultad de suspender la ejecu­

c ión de las leyes dadas por el pueblo, es decir la sanción de las leyes, 

el nisi patrum accessisset auctoritas, mas no la iniciativa de ellas 

como efectivamente la tenia el Senado de los cuatrocientos en Atenas 

por la const i tución de Solón, Nos parece que fue una prerogativa de 

ios reyes, y que abolidos estos pasó á los Cónsules, hasta que los T r i ­

bunos, á fuerza de abusar de ella, de hecho ia hizieron casi exclusiva­

mente suya, pero sin que se derogase, ni dejase nunca de ejercer 

aquel derecho por los Cónsules. Naturalmente se explica el origen de 

lo que nos parece y combatimos como una equivocac ión. E l Senado 

que era un poder públ i co con la autoridad que le hemos asignado, 

era al mismo tiempo el consejo del pr ínc ipe durante los reyes, y el de 

|os Cónsules desde la lei Junia consular. E s verisímil que los prime­

ros para dar á sus proyectos mas apoyo, y aun ilustrar su propia 

opinión por la sabiduría del consejo le consultasen antes de proponer 

las leyes al pueblo, y en cuanto á los Cónsules esta necesidad se ha-
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í l a inmensamente mayor con magistrados, que á la conclusión de su 

magistratura, de brevís ima duración, quedaban reducidos á solo los 

derechos de su orden, y teniau interés no en destruir sino en forti­

ficar por la repetición esta costumbre. Mas hormigean en la historia 

romana los ejemplos de leyes propuestas al pueblo por los Reyes y por 

los Cónsules , que se hizieron populares y se separaron de las m á x i ­

mas é intereses de su orden, y propuestas contra la voluntad del 

Senado, cosa que hubiera sido imposible si por una lei como la de 

Solón le hubiese estado reservada por la constitución la iniciativa de 

las leyes. Los enemigos de la lei propuesta hubieran hecho prevalecer 

este medio de oposición irresistible, y nosotros no conocemos en este 

periodo de la historia suceso ni autoridad que lo acredite, resultando 

para nosotros que los Reyes y los Cónsules le consultaron por propia 

conveniencia y como consejo, y no mas. E l Senado se habria defen­

dido victoriosamente en mil y mil ocasiones con solo haber podido 

llegar á ponerse en posesión de este derecho por un largo periodo de 

prescripción no interrumpida. 

N O T A 3oa. 

Dice Plutarco en la V ida de Lúculo que Sila le dejó en Asia hasta 

« o n facultades de acuñar moneda para ponderar la extensión de las 

que le conf ir ió , <• lo cual añade fue para las ciudades del Asia de 

« gran consuelo y alivio, porque en una comisión tan ruinosa y tan 

*< odiosa á todo el mundo se condujo Lúculo como varón justo, inte-

« gro y puro, y como hombre dulce y humano.» Apiano no habla pre­

cisamente de Lúculo, mas en su triunfo Miír idát ico haze un pintura 

bien lastimosa de la suerte del Asia , y de las extorsiones y medios 

violentos á que se vió precisada á recurrir para satisfazer los impues­

tos exigidos por los decretos de Sila. « L a necesidad, dice la antigua 

« traducción de Juan de Mol ina , edic ión gótica de S a a , la necesi-

« dad en que todas las ciudades estaban era tan grande que algunas 

« les fue forzado para cumplir con el mandamiento de Sila vender 

« los teatros á los acreedores que tenían : otros vendían los edificios 

« mas ricos públ icos que tenían : los puertos y casas donde todos se 

« ayuntaban á causa de las grandes vejaciones que de los caballeros 

•« de Sila recebian. Vedes aquí como se sacaban los dineros para 
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« traer á S i l a , y asi ovo al fin de hallar Asia el cabo de sus males. • 

Por otra parte las riquezas de L ú c u l o , asombro de sus amigos y ar­

gumento de sus enemigos hazen no poco sospechosas su integridad y 

pureza. Cónsul después en A s i a , Clodio decía de él por testimonio 

del mismo Plutarco « que los soldados de su ejército no eran mas 

« que los esclavos encargados de custodiar sus carros y camellos car-

" gados de su bajilla de oro y plata , y de sus preciosas pedrerias. » 

Factis inde proscriptionibus. 

N O T A 3 i a . 

Dice Estrabon en el lib. 5o, hablando determinadamente de los 

Samnitas, non antea destitit quam Samnitum nomcn deleverit aut ex 

Ital icefínibus omnes ejecerít ,yreñeve en seguida, un porción de ciu­

dades arrasadas. Aun mas detenidamente haze la horrorosa p in­

tura de las crueldades de Sila Apiano en su l ib . i0 de las guerras c i -

»¡Ies de que copiamos las últ imas palabras conforme á la traducción 

arriba citada. « Y no se hallaba alguno que en cualquiera manera 

hubiese sido no solamente en hecho contra S i l a , mas que fuese 

<• sabidor de algún consejo que no fuese condenado ó en pecunia , 

« ó en los bienes ó en la vida. Y en el número de los delictos eran 

« contadas las amicicias, y los ayuntamientos, y compañias de las 

« mercader ías ,y los beneficios y buenas obras hechos y recibidos en 

« los tiempos pasados ó presentes, las cuales cosas todas eran hechas 

« mui ásperamente contra los ricos. Y después que fueron acabadas 

« las puniciones contra los particulares y privados, Sila volvió la 

« persecución contra las ciudades, las cuales punía variablemente, 

<< hazíendo á las unas derribar las fortalezas, y á las otras perder 

«< las jurisdicciones..,, y de muchas ciudades sacó los propíos habi-

« tadores y en su lugar las pobló de sus soldados, e tc .» No se crea 

que el traductor encareció la pintura; antes bien la debi l i tó en algún 

pasage : iVec defuit, dice el original, cui obsequium crimini datum 

est, aut iter fecisse cum damnatce factionis homine. 

N O T A Saa. 

Hasta cuatro Oseas cuentan en España los eruditos, que han dis­

cutido con encontrados dictámenes cual es aquella en que Sertorío 



N O T A S . /j73 

fundó su universidad: una en el reino de A r a g ó n , otra en el de G r a ­

nada, otra en el de Cordova y otra en el de Sevilla. E ! fiu de nuestra 

obrilla no permite que nos engolfemos en tan profundas investiga­

ciones , pero nos creemos bastante autorizados á decir á pesar del 

erudito Ustarroz y de cuantos este cita en su apoyo, que el Osea de 

Aragón es el ún ico que parece resistir lasaña razón, á no ser que Ser-

torio hubiese perdido la suya. Solo asi podia establecer su univer­

sidad en las avanzadas del enemigo, si ya no en el pais mismo que 

ocupaba. 

N O T A 33a. 

Varios historiadores atribuyen con Plutarco la fundación de la 

universidad de Osea al designio de tener como en rehenes los 

hijos de la primera nobleza española , disminuyendo aquella gloria 

y alabanza que Sertorio merecería, si la idea partió de un principio 

mas noble, de un zelo desinteresado. No estrañamos que los que han 

creído que acabó por degollarlos, hayan supuesto que empezó por 

prenderlos. Sibi consonant. 

N O T A 34a. 

L a cohorte constaba por lo menos de tres manípulos tomados de 

cada una de las clases en que se dividía la l e g i ó n : V e l í t e s , Bastados, 

Príncipes y Triarios. E l manípulo era la décima parte de cada una 

de las clases y constaba de dos centurias excepto en los triarios cuya 

clase constaba de la mitad de fuerza y siendo esta en las demás de 

mil y doscientos hombres viene á resultar que el manípu lo tenia 

ciento y veinte, la centuria setenta, la cohorte cuatrocientos y 

veinte, y la l eg ión que se formaba de diez cohortes, cuatro mil y 

doscientos. Sinembargo la leg ión constaba muchas vezes de cinco y 

seis mil hombres. L a organización no variaba fundamentalmente, 

pero aumentándose el n ú m e r o en las clases crecía la fuerza del maní ­

pulo, de la centuria y de la cohorte. 

N O T A 35a. 

Mariana supone que Méte lo y Pompeyo estaban ya reunidos de-
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lante de L a ü r o n , pero Plutarco y otros autores hablan de este suceso 

como vergonzoso solo para Pompeyo. Habrialo sido para entrambos, 

si los dos hubiesen estado reunidos. 

N O T A 36a. 

Sertorio decia, si no hubiese llegado la vieja (por Mételo) yo ha­

bría enviado á Roma á ese mozuelo ( por Pompeyo) y bien castigado. 

Se crée que Sucron es Cullera á la embocadura del Jucar. 

N O T A Sya. 

Suetonio, citando á Tanusio, Bibulo y Curio, no solo implica, sino 

que absolutamente atribuye esta conjuración á Craso y á César, aña­

diendo que su resultado debia ser la dictadura al primero y el mando 

de la caballería al segundo, y á Sila y Auíronio el consulado , y aun 

parece suponer otra conjuración de solo César con Pisón. Hemos 

creido deber seguir á Salustio que atribuye á Calilina esta conjura­

c ión única. E s sabido que aquellos historiadores fueron todos ene­

migos de César , y aunque Salustio pudiera desfigurar los sucesos 

por sus relaciones con César, Cicerón testigo sin tacha contra é l , y 

testigo de escepcion en esta materia, á Catilina y á solo Catilina se la 

atribuye en su iaCati l inaría , mientras que Suetonio parece excluirle, 

pues que no haze de él n i la mas ligera menc ión . Véase á Suetonio, en 

l a vida de César y la nota de Casaubon en el mismo lugar. 

N O T A 38a. 

Así llamaba Pompeyo á César seductor de Mucia su muger durante 

su ausencia al A s i a , comparándole á Egisto que hizo otro tanto con 

Clitemnestra durante la de Agamenón á Troya. 

N O T A 39a. 

Puede dudarse si conocemos bien en este punto la legislación 

vigente en los tiempos de Cicerón. Confesamos que nos ponen en 

perplejidad consideraciones encontradas. S i tal era la lei ¿ como es 

que César no la alega en su oración en defensa de los reos y se 

contenta con citar la lei Porc ia , que permitia el destierro á los c iu­

dadanos condenados ? Aquella escepcion era mas perentoria todavia. 



NOTAS. 4̂ 7 a 
c Qnc era lo que inspiraba tanta confianza ¿f Ciceron que en su corres­

pondencia con Atico dice repetidas vezes, no solo que no teme á Cio-

dio, sino que desea venir con él á las manos? ¿ Porque Clodio en 

lugar de proponer una lei no acusa abiertamente á Cicerón de infrac­

ción de la existente? ¿ P o r q u e acudir para su triunfo al medio noto­

riamente falso de atribuir á Cicerón una falsificación del Senado-

consulto que condenó á Léntufo y los demás ? 

N O T A 40a. 

Una de las existencias del tesoro eran i5oo livras del Láser de 

Cirene mirado como una droga preciosa, y que parece ser la Asa -

fetida tan poco preciosa para nosotros en todo lo que no sea sus v ir ­

tudes medicinales, pero de que los Orienlales hazian un uso frecuente 

en los guisos. 

N O T A 4ia. 

E n el combate de la isla de Faros tuvo que tirarse al agua y sal­

varse á nado, llevando en una mano sus Comentarios. 

N O T A 42a. 
Algunos historiadores quieren despojar á César de este triunfo, 

asegurando con Plutarco que al empezar la batalla le sorprendió uno 

de aquellos accesos de epilepsia de que adoleció. Si hemos de creer á 

Hircio se halló en la batalla, pues que según él no pudo, por mas que 

hizo, contener el furor de sus veteranos, é impedir la carniceria. Mas 

en todo caso la gloria es suya, pues que suyas fueron las disposi­

ciones de la acción y suyo todo el saber de sus tenientes y de sus 

oficiales, 

N O T A 43a. 

Como en este cálculo habia un error de once minutos, en 582 le 

corrigió Gregorio S . I I I y su corrección se llama Gregoriana, como la 

de César Juliana. 

N O T A 44a. 

No falta quien sospeche, si César mismo fue el autor de estos 

amotinamientos. L a impasibilidad histórica no nos permite atribuir 

al Dictador mas virtudes que las que tuvo, y si estuviese probado 
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que tales asesinatos eran necesarios á su plan, nos prestaríamos á la 

conjetura. Nosotros le suponemos bueno y generoso, mientras su 

ambic ión no exigia que fuese otra cosa, mas aun cuando fuésemos de 

los que le tienen por esencialmente malo, discurririamos de otro 

modo. L a sospecha se funda en que siempre trató mal á Afranio y 

L . César, y nosotros creemos, que siendo capaz de tal superchería y 

dis imulación, les habría tratado siempre bien. 

N O T A 45a. 

Se cree que es Montemayor á los inmediaciones de Cordova. 

N O T A 46a. 

Se dice estar donde se ven las ruinas de Teba. 

N O T A 47 a. 

E n el templo de Quirino se le erigió una l lamándole Dios inven­

cible. Antonio con el nombre de Julius era el gran sacerdote de su 

culto. 

N O T A 48a. 
Plutarco, en la vida de C i c e r ó n , dice que se juntaron cerca de 

Bolonia, y Yauvill iers anotador de la traducción de Amiot dice : 

« L a r iv i ére s'appelle Rhe in ;ríle. Tile des Triumvírs . >> Apiano , en 

el cap. i " del lib. 4 de las Guerras civiles, dice que se juntaron cerca 

de Módena en una pequeña isleta del río Labinio. Briecio dice, 

« Rhenus R e n o : Parvus dictus S i l io , Bononiensi Plinio in quo Ínsula 

celebris constítuto tríumviratu ínter Octavíum, Anton íum et Lepí-

dura, y con efecto en la construcción de su carta geográfica de la 

Galía Traspadana figura una isla formada por el R e n o , que no se 

halla en otras cartas. Segur dice que se vieron sobre las orillas del 

Pánaro y no habla nada de i s la , y Goldsmith que en una isleta del 

Panaro, y nosotros decimos, que nostrum non est tantas compañero 

lites. 

N O T A 49a. 
Nada se save de las que fueron sacrificadas entre la gente c o m ú n , 

pero de ciento y treinta Senadores y de dos mil caballeros hablan 

Plutarco, Apiano y L i v i o . 
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ERRATAS NOTABLES. 

Pag. 2 2 , l . 2, dice capitolio , léase capitolino. 

Pag. 42, I. 3, dice han conservado, léase se han conservado. 

Pag. 53,1. 5 y 6, dice de poder, léase del poder. 

Pag 62 1. 11, (/ice Tarracina, /eawe Terracina. 

Pag, 73,1. i 2 ; í//ce respecto,/e<5!íe respeto. 

Pag. 77,1. 16, dice c o n d e n a c i ó n , léase condenación. 

Pag. 104, 1. 10, dice derrotó completamente á Fidenas, léase der­
rotó completamente á los Fidenacios, y sometió á Fidenas. 

Pag. io5 , 1. 7, dice eligibles. léase elegibles. 

Pag. 106,1. 24, dice respecto, /eaíe respeto. 

Pag. 114, 1. 2 i , dice no pudiendo, léase mas no podiendo. 

Pag, 123, 1. 20, dice Salos, léase Galos. 

Pag. 127,1. 25, dice exasperó, léase exageró. 

Pag. i3o , 1, 20, dice Tusculanos, /eaíe Túsenlos , 

Pag. I 3 I , 1, 11 , í/ice l imitare, /ea^e limitara. 

Pag. 140,1. 2, dice anillos, léase ánulos. 

Pag. 184,1. 18, dice obligado, léase obligada, 

Pag. 215, 1. 3, dice federados que h a n , léase federados han. 

Pag. 2 54,1. 3, dice eran, léase era. 

Pag. 288, l . 6, dice habia desaprobado, léase habia este desapro­
bado. 

Pag. 342, 1. 5, dice fue por Pompeyo, léase fue para Porapeyo. 

Pag. 401, 1. 2, dice debieran, léase debieron. 

Pag. 418, 1. 22, dice á los mares, léase á los manes. 
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